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RESUMEN 
 

La presente investigación se propuso problematizar la articulación de dos 

dominios comunicativos relevantes en la actualidad, la colaboración, a través de 

una de sus formas más representativas, como es el voluntariado y la vejez, en el 

marco del inminente proceso de envejecimiento de la población, con los desafíos 

que esto supone en su abordaje, tanto teórico como práctico. 

De este modo, se buscó distinguir, dentro del voluntariado, al voluntariado 

profesional, como una manifestación específica de dicha práctica, en tanto 

potencial espacio de participación social e inclusión de los adultos mayores 

jubilados en Chile. Esto, considerando que cada vez existirán más adultos 

mayores que vivirán más años, quienes, a pesar de salir del ámbito productivo-

laboral, representan un enorme potencial de desarrollo y aporte al país, a partir de 

su experiencia y sabiduría. 

Por tanto, a partir de la metodología cualitativa y el programa de observación 

sociopoiético, en el marco de la teoría de los sistemas sociales, la presente 

investigación pretendió observar las descripciones acerca del voluntariado 

profesional de los adultos mayores jubilados, que son voluntarios de la Región 

Metropolitana, a partir de su experiencia de envejecimiento, como marco de una 

mayor comprensión del fenómeno del envejecimiento asociado a la colaboración a 

través del voluntariado. 

 
 

 
Palabras clave: envejecimiento, adultos mayores, colaboración, voluntariado 

profesional, jubilación, inclusión. 
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I. INTRODUCCIÓN 
 

 

 

 

Esta tesis de magíster, corresponde a un estudio realizado gracias al 

financiamiento de Conicyt, en su programa de Capital Humano Avanzado, siendo 

parte además del proyecto Fondecyt 1110110 "Procesos estructurales de la viudez 

en la construcción social del envejecimiento", encabezado por la Dra. Paulina 

Osorio, profesora del Departamento de Antropología de la Universidad de Chile y 

profesora titular del Magíster Análisis Sistémico Aplicado a la Sociedad, de la 

misma facultad. 

A continuación, se presenta un marco de análisis inicial, que permite comprender 

el alcance y relevancia de la investigación propuesta, además de orientar al lector 

en la estructura del documento que da cuerpo a la misma. 

En el marco de la sociedad actual, hablar acerca de solidaridad desafía a 

enfrentarse a un escenario heterogéneo, tanto a nivel global, como en 

Latinoamérica y en Chile, en  cuanto a los diferentes tipos y formas asociativas, 

que se han ido expandiendo y diversificando de acuerdo a las realidades de cada 

país. 

Si bien, puede aparecer asociado a la labor de las organizaciones de la sociedad 

civil de distintos tamaños y trayectorias, también puede vincularse a grandes 

movilizaciones de personas motivadas por grandes desgracias, como terremotos, 

inundaciones u otras.  

Dentro de estas prácticas colaborativas, el voluntariado, como “ejercicio libre, 

organizado y no remunerado, de la solidaridad ciudadana, formándose y 

capacitándose adecuadamente” (Corral, 1996: 108) se ha ido distinguiendo como 

una de las más representativas, por ser más fácil de medir y porque permite 

articular, como colaboración en acción, distintas temáticas asociadas a la 

exclusión social, como la pobreza, la vulnerabilidad o las necesidades 

insatisfechas de las personas que involucran a toda la población. Desde ahí, que 

pueda ser  referido como  un “ámbito cualitativamente superior de convivencia 

social” (MSGG, 2002 a: 33), que la misma ONU ha reconocido al celebrar el 

pasado 2011 una década desde la promulgación año internacional del 

voluntariado, con una importante cartera de promoción y visibilización al área, 

acorde a las posibilidades de impacto social y económico, como por ejemplo el 

aporte al PIB, asociado al desarrollo de las naciones, como muestran sendos 

estudios cuantitativos (Hopkins, 2006; PNUD, 2002). 
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En este contexto, las organizaciones sociales y de voluntariado han sido llamadas 

a mejorar su gestión, apuntando a obtener resultados de mayor eficiencia, que han 

derivado en distintas especializaciones de estas prácticas en busca de una mejor 

respuesta a tan complejos problemas sociales (Rodríguez & Ríos, 2006), donde 

ha aparecido con fuerza el concepto de profesionalización (Girardo, 2001; Korin, 

2004), que entre otros, ha redundado en la emergencia de un nuevo tipo de 

voluntariado conociendo como voluntariado profesional. 

 

Sin embrago, este escenario en general, contrasta con las descripciones de la 

sociedad moderna, como marcadamente individualista y competitiva, donde las 

desconfianzas interpersonales, entre otros factores, redundarían en el retroceso 

de los vínculos asociativos (Urquiza, 2006). Esta contradicción, desafía a construir 

una visión renovada sobre la colaboración, solidaridad y el voluntariado, como 

componentes claves de un tipo de transformación social que promueve una 

rearticulación de los actores sociales público, privado y de la sociedad civil.  

En este contexto, diversos estudios y propuestas teóricas (Dockendorff, 1994; 

Urquiza et al., 2005; Urquiza, 2006; Tejos, 2007; Arnold & Thumala, 2006; Arnold, 

et al., 2008; Muñoz & Sepúlveda, 2009; Muñoz, 2010), se han hecho cargo de esta 

paradoja, llegando a interesantes planteamientos, que a grandes rasgos han 

permitido observar al voluntariado como una de las distinciones del dominio 

comunicativo de la colaboración (Urquiza, 2006) entendiéndolo principalmente 

desde la coexistencia del individualismo y la colaboración, desde donde se 

propone que los seres humanos colaborarían con otro, al mismo tiempo que 

reciben un beneficio para sí mismos. Esto, desde una plataforma de observación 

que permite conjugar esta paradoja desde las ciencias sociales apoyada en un 

marco analítico particular. 

 

Ahora bien, si se mira con detención, se puede encontrar que producto de esta 

modernidad, a la vez, nos encontramos en un escenario donde se evidencia un 

creciente envejecimiento de la población, con tasas que alarman, pues estaríamos  

llegando al 2050 con un cuatro de la población mundial por sobre los 60 años 

(World Population Ageing (United Nations [UN], 2009), lo que asociado a la baja 

tasa de natalidad, nos hablaría de una sociedad marcadamente envejecida (con 

las peculiaridades de cada región, por cierto) que requiere, al menos una mirada 

especial. Esta situación, ha sido paulatinamente abordada desde las políticas 

públicas, que han transitado hacia una visión del envejecimiento como un proceso 

activo (OMS1), que favorece el desarrollo de una vejez con mayores y mejores 

                                                           
1
 http://www.who.int/es/ 
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posibilidades de integración, en cuanto se sabe que uno de los factores más 

relevantes de bienestar social de los adultos mayores, es su participación en 

distintos espacios sociales, como redes comunitarias, contribuir a un mejor 

estándar de vida (Aranibar, 2001). 

 

Desde estas perspectivas, es posible preguntarse en el escenario nacional cómo 

poder articular estas temáticas, donde por una parte se percibe esta creciente 

diferenciación y especialización de nuevas formas de ejercer el voluntariado, como 

es el voluntariado profesional y por otra, la necesidad de abordar la temática del 

envejecimiento de la población, proyectada a un 30% para el 2050 (INE, CELADE, 

2011), con un alto porcentaje de personas jubiladas, que requiere al menos 

reflexionar acerca de su participación en una sociedad que a la fecha no ha podido 

responder de manera integral. 

En este contexto, la presente investigación se propuso profundizar, desde una 

perspectiva sistémica, la participación de los adultos mayores jubilados en el 

voluntariado profesional, a través de la pregunta: 

¿Cómo se describe el voluntariado profesional desde los adultos mayores 

jubilados, voluntarios profesionales de la Región Metropolitana, a partir de 

su experiencia de envejecimiento? 

Para poder responder a ella, la investigación se basó en la perspectiva 

sociopoiética2, que incorpora los planteamientos de la teoría de los sistemas 

sociales del sociólogo alemán Niklas Luhmann. Dicha propuesta plantea a la 

sociedad correspondería a un sistema cerrado, que estaría compuesto de 

comunicaciones, las cuales serían sus operaciones constitutivas, producidas a 

través de comunicar. 

Por esto, lo que se buscó con este estudio fue observar las principales distinciones 

que realizan los adultos mayores jubilados, respecto del voluntariado profesional, 

entendido como comunicaciones colaborativas, de acciones que consideran la 

contribución hacia otros desde el beneficio personal, donde se podría observar al 

mismo tiempo la solidaridad y el individualismo. Esto, buscando ampliar el ángulo 

de observación desde la perspectiva de la exclusión social, desde donde se pueda 

abordar el voluntariado de los mayores como un proceso de doble inclusión, tanto 

de los beneficiarios de los programas de voluntariado, como de los adultos 

mayores voluntarios. 

                                                           
2
 Programa de observación desarrollado por el Dr. Marcelo Arnold, que propone poder observar a la 

sociedad según una observación de segundo orden. 
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Este propósito, se abordó metodológicamente a partir de procedimientos de 

segundo orden (observación de observaciones de primer orden), de los adultos 

mayores voluntarios, más la visión de expertos, que en conjunto permitieron 

acceder a las descripciones acerca del voluntariado profesional y a la vez, desde 

ahí, aproximarse a la construcción de sus edades desde el voluntariado 

profesional. 

Con esto, se considera que esta investigación puede aportar, por un lado a 

actualizar la línea investigativa acerca de la colaboración, así como de la 

construcción de las edades, de acuerdo a las posibilidades que entrega la 

metodología sociopoiética y el desafío a la vez, de revisar constantemente sus 

hallazgos, en un entorno policontextual y complejo. 

El cuerpo de la investigación que se presenta a continuación, se estructura en 

cuatro apartados principales. En primer lugar se sitúa el contexto de la 

investigación desde los aspectos epistemológicos y principales 

conceptualizaciones teóricas a desarrollar respecto de la teoría de los sistemas 

sociales, la colaboración, el voluntariado y el envejecimiento, lo que entrega un 

marco comprensivo del fenómeno a estudiar. 

Luego, en un segundo apartado se especifican las consideraciones metodológicas 

que permitieron acceder a las descripciones de los adultos mayores voluntarios 

profesionales, detallando los objetivos, muestra de estudio, técnicas de 

recolección y análisis de la información. 

En el tercer apartado se presentan los resultados obtenidos en la investigación, 

para dar lugar a un cuatro apartado donde se reflexiona acerca de las principales 

conclusiones, que permiten analizar y reflexionar acerca de la construcción del 

problema de estudio. 

Finalmente, un cuarto apartado contiene las consideraciones finales de la 

investigación, incluyendo el aporte que pueda significar a las ciencias sociales y 

las futuras líneas de investigación asociadas a las temáticas tratadas.  
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De acuerdo a la pregunta de investigación anteriormente planteada los objetivos 
que se definieron para responderla fueron: 
 
 
 
Objetivo general  
 
Describir las observaciones acerca del voluntariado profesional de los adultos 
mayores jubilados, voluntarios profesionales, de la región Metropolitana, a partir 
de su experiencia de envejecimiento. 
 
Objetivos específicos  
 
1. Identificar  y describir las distinciones que utilizan los adultos mayores jubilados, 
voluntarios profesionales, de la Región Metropolitana respecto del voluntariado 
profesional. 
 
2. Identificar y describir las distinciones que utilizan los adultos mayores jubilados, 
voluntarios profesionales, de la Región Metropolitana respecto del envejecimiento. 
 

3. Identificar y describir las expectativas de inclusión de los adultos mayores 

jubilados, voluntarios profesionales, de la Región Metropolitana, respecto del 

voluntariado profesional. 

 

 

 



12 

 

II. FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA 

 

CAPITULO 1. Construyendo “la realidad” 

 

 

 

1.1. Marco epistemológico 

Desde el punto de vista epistemológico, la presente investigación se basó en una 

postura constructivista sistémica, puesto que desde allí se permite acercar a la 

observación de una situación particular en la sociedad, con la comprensión que no 

existe una única realidad, donde los sistemas en la sociedad tienen una constante 

evolución, se transforman, interactúan y construyen sus realidades, “todo el 

conocimiento de la realidad es una construcción de sus observadores” (Arnold, 

2003; 2006) En este sentido, la comprensión u observación de la sociedad pasa 

de una postura ontológica a una policontextual, donde cada sistema social 

construye y comprende la realidad. 

Por esto, y en coherencia con algunas investigaciones ligadas a la construcción de 

la colaboración, en su manifestación del voluntariado, se seleccionó este enfoque 

con el fin de “develar” las principales distinciones a partir de las cuales los 

voluntarios adultos mayores construyen el voluntariado profesional, al mismo 

tiempo que construyen sus edades. 

 

En este marco, se utilizó el programa de observación sociopoiético (Arnold, 2003; 

2006) que permite y proporciona los procedimientos mediante los cuales observar 

las distintas racionalidades que constituyen la realidad contemporánea, incluyendo 

sus diferencias, sobre la base de la profunda diferenciación de la sociedad, por lo 

que estimula y favorece la comprensión de fenómenos que no responden a una 

referencia unívoca (Arnold, 2005). 

 

Por esto, se plantea que este enfoque permitirá observar la construcción del 

voluntariado profesional, como una importante práctica colaborativa, que incluye 

acciones sociales de beneficio mutuo (altruista y egoístas), desde las 

descripciones que realicen sobre este fenómeno los adultos mayores 

profesionales jubilados, para desde así poder analizar y describir las principales 

distinciones que existen acerca de esta experiencia. 
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1.2. Breve reseña de la teoría de sistemas sociales 

En coherencia con el enfoque epistemológico seleccionado se considerará a la 

teoría de sistemas sociales desarrollada por el sociólogo alemán Niklas Luhman 

(Luhmann & De Georgi, 1993), además de algunos aportes ligados a importantes 

investigadores posteriores, como aquella que aportará algunos ejes comprensivos 

al fenómeno estudiado.  

Por tanto, si bien no se pretende hacer una revisión exhaustiva de la misma, se 

proponen ciertos elementos que favorecen una mejor comprensión de la 

aproximación que se hace, tanto metodológicamente como desde algunos 

aspectos teóricos, al fenómeno del voluntariado profesional, como manifestación 

de la colaboración, desde las observaciones de los adultos mayores voluntarios 

profesionales. 

 

En primera instancia, se debe señalar que esta teoría propone un alejamiento de 

la del concepto de realidad como un ente externo al que se accede para su 

comprensión, sino que por el contrario, rompe con la lógica de sujeto-objeto, a 

partir del concepto de forma, extraído de la teoría de la forma de Spencer Brown, 

donde la forma sería producto de una distinción (Luhmann & De Georgi, 1993) 

Desde este planteamiento, al marcar una diferencia (distinción) se estaría 

indicando una parte de la forma y al mismo tiempo con ella, la otra, por tanto, la 

construcción de la “realidad”,  se entiende como un proceso de división del mundo 

entre lo que se indica de todo lo demás, por medio de ese trazo que sería la 

distinción. De este modo, la observación sería una observación específica que 

implica una distinción e indicación de manera simultánea, o sea, se indica un lado 

de la forma mientras lo distingue de la otra, ya que no se puede observar ambos 

lados de la forma al mismo tiempo (Luhmann, 1996). Las explicaciones que se 

construyen a partir de esas observaciones solo pueden dar cuenta de algo, en 

relación a sus operaciones, a través de las cuales se generan esas explicaciones, 

por lo que se genera la autorreferencialidad del sistema, en tanto no puede dejar 

de referirse a sí mismo en cada una de sus operaciones (Arnold, 2000). 

Esta forma de observar, favorece la construcción de la distinción entre sistemas y 

entornos, que responde siempre a una observación de un observador (Luhmann, 

1984, en Rodríguez y Arnold, 2007) Desde esta idea, cuando un sistema incorpora 

esta distinción, puede diferenciarse de su entorno.  

 

Luhmann, plantea que la sociedad estaría compuesta por comunicaciones, que 

serían a su vez, la operación fundamental de los sistemas sociales y su 

observación el acceso a la comprensión de la sociedad. Estas, formarían un 

sistema que opera de manera autopoiética (concepto recogido de Humberto 
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Maturana), donde los individuos emergen como entorno de la sociedad, pero 

necesarios como condición de la comunicación. 

La comunicación opera como una síntesis de tres momentos: la selección de 

información, el acto de comunicar y la comprensión, donde hay un alter que 

ejecuta los dos primeros y un ego que puede comprender, siendo viable la 

comunicación, sólo si se completa este proceso (Luhmann & De Georgi, 1993), es 

un proceso autorreferido que solo puede continuar con otra comunicación. Esta 

relación, donde alter y ego pueden seleccionar múltiples informaciones se llama 

doble contingencia, donde algo que es puede no ser así, o ser de otra manera 

(Rodríguez & Arnold, 2007). 

 

De ahí se asocia el concepto de autopoiesis (mencionado anteriormente), que 

toma Luhmann de Humberto Maturana, declarando que los sistemas son 

autopoiéticos y clausurados operacionalmente, al producirse por sus propias 

estructuras y por los elementos de los que están compuestos, que son producidos 

por el propio sistema y utilizados como distinciones (Luhmann, 1992), por tanto, 

son recursivos en su operar dentro de su estructura. Para que estas estructuras se 

mantengan su relación con el entorno requiere de un mecanismo particular de 

acoplamiento, que es el acoplamiento estructural. Este se refiere a relación entre 

distintos sistemas, o entre los sistemas y los presupuestos de su entorno que 

requiere dicho sistema para mantener su autopoiesis, permitiendo a los sistemas 

empalmarse sin reproducir su complejidad, por tanto, puede ser una forma de la 

conexión entre los individuos (conciencias)  y la sociedad (sistema social), a través 

del lenguaje (Luhmann & De Georgi, 1993). 

 

 

1.2.1. Sociedad funcionalmente diferenciada 

 

Para Luhmann, se entenderá la sociedad contemporánea como funcionalmente 

diferenciada, producto de su evolución. Esto quiere decir que segmenta su unidad 

interna, dando lugar a subsistemas que se diferencian como entornos internos, 

pues se ocupa de funciones específicas, donde cada uno genera sus propios 

componentes (Luhmann, 1998, en Urquiza, 2006) Este proceso de 

autonomización interna da origen a distintos sistemas parciales, que generan sus 

propios criterios de funcionamiento y de procesamiento de la información, lo que 

les permite mantener su continuidad en operaciones, a partir de códigos y 

programas. La codificación se da de manera binaria y su función es permitir la 

continuación de la autopoiesis, impidiendo de esta manera que el sistema se trabe 

en el logro de un fin y luego deje de operar. Remiten toda operación a una 

distinción entre dos valores (el código binario), por lo que consecuentemente, todo 
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lo que puede estar comprendido en la forma del código, aparece como 

contingente, como posible también de distinta manera. Por eso en la práctica nace 

una necesidad desde el sistema de generar reglas decisionales, que fijan las 

condiciones con las que el valor o el valor opuesto están asociado de manera 

correcta o equivocada. A tales reglas se les llama programas (Luhmann & De 

Georgi, 1993). 

Son sistemas parciales la política, la educación, la economía, la religión, entre 

otros, que como se señalaba, buscan el tratamiento de determinadas 

comunicaciones o problemas, por ejemplo, el poder para el sistema político o el 

problema de la escasez par el económico. A razón de ocuparse de sus funciones 

internas, los sistemas se autoclausuran, siendo indiferentes a los demás sistemas, 

pero pudiendo aceptar perturbaciones de sus entornos, que ellos mismos 

posibilitan, a través de irritaciones, que por cierto, siempre son internas al sistema 

(Luhmann, 1998, en Urquiza, 2006). Cada sistema parcial, es capaz de observar 

desde sus propios códigos, pudiendo coordinarse a partir de sus propias 

operaciones, acoplamiento estructurales, como se verá más adelante. 

Estos se organizan según niveles de complejidad y se pueden clasificar en 

sistemas de interacción, sistemas organizacionales y sistema sociedad (Luhmann, 

2007) como se muestra a continuación: 

 

a) El sistema de la interacción, está caracterizado por la presencia física de los 

participantes de este sistema. Aquí se pueden ubicar los “grupos”, entendiendo 

que el nivel de comunicaciones que se da en ellos no requiere de intermediarios o 

sistemas artificiales. Esta clase de sistema condiciona su existencia a la 

copresencialidad de los interactuantes. 

 

b) El sistema denominado organización, que se caracteriza en sus inicios por 

condicionar la pertenencia, denominado membrecía. Las personas, para ingresar 

a este sistema deben cumplir con las expectativas que el sistema tienen sobre 

ellas, es decir la organización es anterior a sus (potenciales) miembros y por 

supuesto es posterior en la medida que prescinde de la presencia de ellos, este es 

uno de los mecanismos por los que las organizaciones se perpetúan a través del 

tiempo. 

 

c) El sistema denominado sociedad, el cual es comprendido como todas las 

comunicaciones posibles desarrolladas, esto nos remite rápidamente a la 

concepción de sociedad como un sistema total de comunicaciones y no de 

personas, la argumentación sigue la línea de la distinción anterior. 
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Para efectos de esta investigación, es relevante destacar el sistema organización, 

pues resulta ser el marco del voluntariado, desde el punto de vista de colaboración 

organizada. No obstante, se observa desde la relevancia que se le otorga a lo 

humano, principalmente desde las expectativas de cambio o transformación social, 

asociadas a la justicia, que serían características ligadas a la colaboración y 

específicamente al voluntariado, descritas tanto teórica como empíricamente por 

otras investigaciones (Urquiza, 2005, 2006; Muñoz & Sepúlveda, 2009; Muñoz, 

2010), que en este caso se asocia a los mayores voluntarios profesionales. Esto, 

en tanto que para la teoría de sistemas las personas constituyen los sistemas 

psíquicos, los cuales somos capaces de producir y reproducir comunicaciones 

como parte de otros sistemas sociales y en definitiva, como partes de la sociedad 

(Luhmann, 2007). 

 

Como se ha señalado anteriormente, el sistema de las organizaciones, son 

entendidas como sistemas complejos y especializados, con una función y 

estructura estable, donde la membrecía define la pertenencia, a partir del 

cumplimiento de las expectativas que el sistema tenga de los miembros, que 

implica decisiones delimitadas por un vínculo (decisiones a través de decisiones), 

siendo los únicos sistemas con posibilidad de comunicarse con los sistemas de su 

entorno (Luhmann y De Giorgi, 1993) Este tipo de sistema, opera en el sistema 

general de la sociedad, que incluye todas las comunicaciones posibles. 

Además de tener una función, los sistemas (organizaciones y sociedad) operan a 

partir de la codificación (código binario que asegura la mantención de la 

autopoiésis del sistema) y los programas (reglas decisionales que fijan las 

condiciones para que le código binario sea correcto o falle), como se ha señalado 

anteriormente (Luhmann y De Giorgi, 1993). Por tanto, en el marco de la 

investigación, resulta relevante referirse a las características que se observan de 

organizaciones sociales y dentro de ellas las de voluntariado. 

 
 

1.2.2. Sistemas organizacionales y organizaciones sociales 

 

Como se señaló anteriormente las organizaciones son sistemas autopoiéticos de 

comunicaciones, tematizadas como decisiones (Luhmann, 2000:45-46, en 

Rodríguez &Ríos, 2007), implicando una constante variación de sus elementos y 

el acoplamiento estructural que mantiene con su entorno, con el cual se adapta a 

partir de un gatillamiento mutuo de cambios de estado que son permitidos a partir 

de sus estructuras (internas), lo que permite su continuidad como tal (Rodríguez & 

Ríos, 2007). 
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Desde esta premisa, los sociólogos Darío Rodríguez y René Ríos hacen un  

interesante aporte al análisis de las organizaciones sociales desde una mirada 

sistémica, donde las caracteriza de acuerdo a distintos criterios3: organizaciones 

sin fines de lucro (desde el punto de vista económico), organizaciones no 

gubernamentales (diferenciándolas de las dependencias de gobierno), de la 

sociedad civil o del tercer sector (en relación a los sectores económico y estatal), 

que en conjunto tienen la función de establecer procesos de re inclusión o de 

reducir los factores de exclusión social (Rodríguez & Ríos, 2007). 

 

Desde esta conceptualización, concuerda en la presencia de características 

comunes, entre las que destaca: 

a) Poseen algún nivel de realidad institucional (diferenciándose de grupos, familia, 

movimientos). 

b) Son privadas, en términos de diferenciarse del sector público, desde el punto de 

vista de su funcionamiento interno, objetivos y forma de operar. 

c) No poseen fines de lucro, es decir, las ganancias o excedentes no se reparten 

entre sus miembros. 

c) Tienen mecanismos propios para definir sus objetivos, los resultados y el control 

en el uso de los recursos,  a lo que llama “gobierno propio”. 

d) Son voluntarias, lo que elimina la obligatoriedad en su pertenencia. 

 

Desde esta perspectiva, las organizaciones serían capaces de resolver la mayoría 

de los problemas que ocurren en la sociedad, dado que son capaces de unir la 

capacidad de especificar el tipo de comportamiento que requieren de sus 

miembros, a partir de la generalización de sus motivaciones (Luhmann, 1975, en 

Rodríguez y Ríos, 2007). De este modo, “son capaces de estructurar y coordinar 

conjuntos complejos de comportamientos muy específicos” (Rodríguez y Ríos, 

2007: 7) y no tienen que especificar reiteradamente lo que se necesita, ni motivar 

a sus miembros para que lo lleven a cabo, pues son capaces de redefinir el 

problema a tratar, de manera tal que sea abordable para la organización y a partir 

de ello entregar soluciones concretas, como comportamientos racionales y 

planificados (Rodríguez y Ríos, 2007). 

Por tanto, se podría concluir que este tipo de organizaciones tienen su razón de 

ser en la intervención social como especialización funcional, en tanto se proponen 

resolver un tipo específico de problemas, como la exclusión social (Fontova, 2001, 

en Rodríguez y Ríos, 2007). 

                                                           
3
 Entendidas todas, para fines de esta investigación, como organizaciones con fines sociales, privadas y sin 

ánimo de lucro 
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Las organizaciones, desde esta perspectiva son sistemas autopoiéticos de 

comunicaciones tematizadas como decisiones (Luhmann, 2000: 44-56, en 

Rodríguez y Ríos, 2007), a partir de lo cual sus elementos varían constantemente 

y la organización se encuentra acoplada estructuralmente a su entorno. Esto 

último implica que entre la organización y el entorno se da una relación de 

adaptación que permite el gatillamiento mutuo de cambios de estado (dentro de lo 

que les permitan sus estructuras). De este modo, dicen los autores, los sistemas 

organizacionales mantendrían su continuidad, antes la constante variación, a partir 

de la autoobservación. Desde ahí se plantea que en cada decisión se reproduciría 

la organización, enfrentando la necesidad de decidir frente a opciones que son 

siempre adoptadas y evaluadas internamente (Rodríguez y Ríos, 2007). 

 

Una propuesta aplicada al respecto resulta la caracterización que se hace Rojas 

(2004) acerca de las organizaciones de voluntariado, desde una mirada sistémica, 

que a pesar de las diferentes temáticas que tratan, estructuras y funciones, se 

podrían clasificar de la siguiente manera: 

- Criterios de membrecía, que al igual que las demás organizaciones, son los que 

definen la incorporación o exclusión de sus miembros. 

- Fines y objetivos, que en este caso, se orientan a suplir necesidades individuales 

y sociales y que, a diferencia de otro tipo de organizaciones, son evaluadas con 

criterios de eficiencia, relacionado con la utilidad de su producción, en cuanto a la 

retribución no monetaria y el fortalecimiento de la sociabilidad (Razeto, 1986 en 

Rojas, 2004). 

- Al igual que las demás organizaciones, se constituyen como sistemas de 

comunicaciones (Luhmann, 1991 en Rojas, 2004), haciéndolas independientes de 

sus miembros, es decir, si las personas pasan, la organización sigue. 

- Distribución de roles, poder y comunicación formal. Se refiere a dicha distribución 

como poco específica, generalizando así, su baja complejidad. Desde ahí, la 

cercanía de los vínculos entre sus miembros, por una parte y con los beneficiarios, 

por otra, son la base de los procesos de la organización, que serían, en general 

conocidos por los primeros. De esta forma se favorecería el acoplamiento de 

sentido entre la organización y sus miembros (Rojas, 2004). 

- Finalmente, establecen un entorno, definiendo desde ahí su campo de acción, de 

manera interna o a partir de la definición de nuevas problemáticas y beneficiarios 

(Rojas, 2004). 

 

Si bien, este planteamiento puede implicar una simplificación de la dinámica 

organizacional y funcionamiento de las organizaciones sociales que dan marco al 

voluntariado, se presenta como un modelo orientador que puede facilitar la 
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comprensión del voluntariado profesional desde los mayores voluntarios 

profesionales, miembros de organizaciones sociales. 

 

 

1.2.3. Entendiendo la Inclusión / Exclusión 

 

En la misma línea teórica, que concibe a la sociedad como diferenciada 

funcionalmente (Luhmann, en Rodríguez y Arnold, 1992), donde su variedad y 

complejidad no sería posible de ser soportada por un centro único, y desde ahí se 

acentuarían las diferencias emergidas a partir de dichas especializaciones en las 

operaciones funcionales de los diferentes sistemas, aparece la exclusión como 

uno de los atributos más importantes presentes en la sociedad. 

Desde los planteamientos de Luhmann (1998), la inclusión/exclusión es una 

forma, que al observar a través de ella se está indicando uno de los dos lados de 

la distinción, que a su vez presupone al otro. Esto se puede observar en los 

distintos sistemas (parciales, interaccionales, organizacionales) o en dominios 

comunicativos específicos, como distinciones internas del sistema, que sólo 

pueden ser aplicadas desde la comunicación. Desde aquí, las personas 

(entendidas como artefactos comunicativos) serían las que se incluyen o se  

excluyen, (Luhmann, 1998) que al situarse en una sociedad funcionalmente 

diferenciada, puede implicar que estar excluido de un sistema, no necesariamente 

signifique estar incluido en otro (Luhmann, 1998). De esta manera se 

improbabilizaría la inclusión, siendo la exclusión más probable al facilitar la 

exclusión en los demás sistemas. 

 

Desde esta perspectiva, se puede entender a los complejos fenómenos de 

exclusión multidimensional, como la pobreza, haciendo alusión a la marginalidad 

de los sujetos (sistemas psíquicos) de los distintos sistemas parciales (educación, 

económico, salud), donde los mismos sistemas no son capaces de incluirlos, en 

tanto artefactos comunicativos. 

 

Estos planteamientos son abordados por el sociólogo chileno Fernando Robles, 

quien hace una reflexión de los procesos de inclusión y exclusión, desde la 

perspectiva de los procesos de individualización e individuación presentes en 

Latinoamérica, productos de la modernidad. Desde estos conceptos Robles 

(2003), reflexiona acerca de estos procesos en la realidad chilena, llegando a 

definir la exclusión, como “la posibilidad de que una parte de la población quede 

totalmente privada de las prestaciones de los sistemas funcionales, así como que, 

en el ámbito de la inclusión se producen formas no previstas de estabilización” 

(Robles, 2003:3). A partir de esto, tanto la inclusión como la exclusión son posibles 
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de coexistir en la sociedad actual, y específicamente en la chilena, a partir de lo 

cual sería posible estar, simultáneamente, incluidos en algunos sistemas y 

excluidos en otros. 

 

Estas conceptualizaciones son abordadas y complementadas por investigaciones 

posteriores en la misma línea sistémica (Urquiza, 2006; Arnold & Thumala, 2006; 

Arnold et al., 2008; Muñoz & Sepúlveda, 2009; Muñoz, 2010) que han planteado 

principalmente que la distinción inclusión/exclusión resulta muy útil para la 

comprensión del contexto de las comunicaciones colaborativas, pues estas se 

basarían en la necesidad de disminuir la exclusión social, en tanto búsqueda de 

igualdad de oportunidades para quienes no logran revertir esta situación, pues va 

más allá de sus posibilidades concretas en distintas dimensiones, como la salud, 

los ingresos, la educación, entre otras.  

Al mismo tiempo y considerando la utilidad que dicha distinción significa para 

comprender las complejas y distintas manifestaciones temáticas asociadas a las 

desigualdades sociales, es que ha sido utilizado por estudios posteriores (Arnold, 

Thumala, Urquiza, 2009; 2010; Jorquera, 2010) para reflexionar acerca de la 

población mayor, la que debido a sus condiciones generales en el contexto actual 

y sus abordajes, tanto desde el ámbito académico, como de las políticas públicas, 

se podría entender en sí misma asociada a exclusiones (inclusiones) específicas 

que “se hagan por su misma dinámica acumulativas y plenas de consecuencias, 

gatillando integralmente condiciones de dependencia y vulnerabilidad... 

especialmente cuando se carecen de los recursos compensatorios para 

enfrentarlas oportunamente” (Arnold, et al. 2009: 97). 

A partir de lo anterior, se considera pertinente en el marco de esta investigación el 

aporte del enfoque de la inclusión/exclusión para poder dar cuenta de las 

descripciones que hacen los adultos mayores jubilados respecto del voluntariado 

profesional, desde su propia experiencia de envejecimiento, pues permite observar 

sus propios procesos de inclusión (exclusión), en cuanto personas mayores, en 

relación al voluntariado profesional. 

 

A continuación se presentan los cuatro tipos de manifestaciones de 

inclusión/exclusión, a considerar en esta investigación: 

 

a) Inclusión / Exclusión Primaria: Identificada como la posibilidad de los sujetos 

puedan acceder a los distintos sistemas funcionales parciales de la sociedad, 

como la economía, la salud, la política, educación, entre otros, que pueden 

implicar su inclusión o exclusión en servicios o prestaciones básicas dentro de 

estos sistemas (Robles, 2005). Esta posibilidad de estas incluido o excluido, se 
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relacionará con sus posibilidades de sustentar su bienestar biológico, psíquico y 

social (Arnold et al, 2009; 2010).  

 

b) Inclusión / Exclusión Secundaria: Referida a la posibilidad de acceso a redes 

de apoyo que impliquen beneficios de reciprocidad en situaciones de exclusión 

primaria compartida (Robles, 2005). Por medio de su integración en estas redes, 

que pueden ser familiares, vecinos, amigos, o su participación en organizaciones 

comunitarias, los adultos mayores pueden satisfacer necesidades que compensan 

situaciones objetivas de vulnerabilidad o desventaja, favoreciendo su 

reconocimiento, la cooperación y la solidaridad intergeneracional (Arnold et al., 

2009; 2010). 

 

c) Inclusión / Exclusión Simbólica: Tiene que ver con la producción y circulación 

de las imágenes sociales sobre los sujetos, que pueden acrecentar o restringir sus 

posibilidades de inclusión social. Se incluye, por ejemplo, a las producciones 

periodísticas, artísticas, textos de instrucción escolar, obras literarias, que en 

conjunto dan forma a las opiniones estereotipadas más comunes del 

envejecimiento y la vejez. Dentro de las cuales se encuentran  distinciones acerca 

de las distintas etapas y estilos, que entre otros factores pueden influir en su 

discriminación positiva o negativa (Arnold et al., 2009; 2010) 

 

d) Inclusión / Exclusión Autorreferida: Se refiere a la sensación de satisfacción 

ligada a la autoeficacia atribuida o percibida de los adultos mayores, que refuerzan 

o limitan su integración social. Incluye factores como: afectividad, autonomía, 

intimidad, que se relacionan con su bienestar psicológico y corporal, que en 

conjunto facilitan su integración y bienestar personal y social (Arnold et al., 2009; 

2010) 
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CAPÍTULO 2. Colaboración y voluntariado 

 

 

2.1. Colaboración altruistamente egoísta y egoístamente altruista. 

 

Hablar de colaboración en la actualidad permite fácilmente asociarlo con 

conceptos como la cooperación y la reciprocidad, que en conjunto apuntan a una 

visión más igualitaria de la solidaridad.  Esta visión implica que la solidaridad en su 

sentido histórico estaría intentando dejar atrás sus conceptualizaciones más 

paternalistas, asociadas a la caridad y al asistencialismo, donde las donaciones de 

recursos se harían de una forma poco comprometida (Dockendorff, 1993). 

A partir de ello la dimensión más igualitaria de la solidaridad, permite 

comprenderla como universal, donde destaca la necesidad de hacerse cargo de 

las privaciones del otro, desde una visión fraterna y empática, pero donde siempre 

están presentes las recompensas para quien la ejerce (Dockendorff, 1993). Esto 

no consiste solamente en el desarrollo de buenas intenciones, pues de ella 

dependen el logro de aspiraciones y anhelos, de la que se espera que produzcan 

resultados reconocibles, pero que a su vez implica la colaboración como una 

expresión de nosotros, que se hace visible mediante la acción por el beneficio 

mutuo (Dockendorff, 1993). 

Por esto, la colaboración será entendida para efectos de este investigación como 

un dominio comunicativo, que viabiliza la observación de expresiones sociales de 

ayuda mutua que son aparentemente excluyentes, como las comunicaciones 

solidarias y las individualistas como partes de la misma forma, sin necesariamente 

entenderlas como un proceso dialéctico (Urquiza, 2006, en Muñoz, 2010). 

Estas ideas tienen sus sustentos, entre otros aportes, en distintas disciplinas, 

como la antropología, la sociología y la biología, que facilitan la comprensión de 

problemas complejos. De este modo, se puede relacionar a la colaboración con el 

ámbito de los sistemas vivos, en término de la cooperación asociada a la 

evolución de las especies; con la reciprocidad y el intercambio; las redes sociales 

asociadas a los capitales sociales compartidos; las conductas de colaboración y 

competencias; o la bioautopoiesis de Maturana y Varela (1984), desde donde se 

planeta que hasta los sistemas cerrados deben incluir la mantención de sus 

entornos en la dinámica de su propia sustentatibilidad, desde donde surge la 

paradoja de ser altruistamente egoísta y egoístamente altruistas (Arnold, et al. 

2008: 18).  

Desde estos planteamientos, se desprende que no habría contradicción entre la 

conducta de las personas, en su individualidad como miembros del grupo, dentro 

del cual se conservan a sí mismos, lo que en conjunto da cuenta de que esta 

visión de la colaboración se acopla sin problemas a la sociedad moderna, donde 
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no es necesario disminuir lo individual o la individualidad para aumentar la 

solidaridad (Maturana y Valera, 1984, en Urquiza, 2006). 

 

Por su parte y como eco de distintas propuestas que tematizan a la solidaridad y la 

colaboración, en sus diferentes manifestaciones, resulta apropiado para 

complementar este análisis la posibilidad de observar a las vinculaciones sociales 

de colaboración, y específicamente al voluntariado, como actividades sub-políticas 

como plantea Beck (1998, en Arnold, Thumala y Urquiza, 2008), pues a través de 

ellas se pretenden articular acciones que buscan generar cambios o 

transformaciones, en un contexto donde las operaciones políticas tradicionales, 

aparentan al menos, haber perdido la hegemonía en su accionar, abriendo paso a 

abriendo paso a nuevas manifestaciones de acciones políticas, principalmente 

reivindicativas.  

Finalmente señalar, que la diversificación de dichas prácticas sería una 

característica distintiva del contexto actual iberoamericano y de Chile 

particularmente, donde el voluntariado sería una de las más evidentes, debido, 

entre otras cosas a que quienes lo ejecutan tienen objetivos claros, lo que es 

guiado por una ética secular de autorresponsabilidad (Lipovetsky, 1994, en Arnold 

y Thumala, 2006). Desde ahí hace sentido la posibilidad de reflexionar acerca de 

la comprensión del voluntariado en distintas dimensiones, visibilizando su 

importancia dentro de los distintos sistemas sociales y en efecto, para la 

construcción de una sociedad más equitativa, tarea que ya se sabe es muy 

compleja y multidimensional.  

 

2.2. Voluntariado: una aproximación global a su abordaje 

 

Al referirse al voluntariado se encuentra un escenario heterogéneo tanto en sus 

prácticas como en sus definiciones y clasificaciones, que no son siempre 

convergentes, pues cada una cuenta con distintos énfasis acerca de los aspectos, 

elementos y criterios que lo distinguen, ya sea que provengan estas del ámbito 

académico, institucional, e incluso legal. 

Desde ahí, es posible asociarlo con otros conceptos como voluntario, trabajo, 

acción o práctica voluntaria, asociaciones u organizaciones de voluntariado, entre 

otras, cuyo conocimiento y discusión son de suma relevancia, pues todos ellos van 

configurando sus dimensiones alcances y sentidos. 

Una propuesta interesante es la del Dr. en sociología español, Joaquín García 

Roca, quien ha trabajado principalmente en temáticas como la solidaridad, el 

voluntariado y la cooperación internacional al desarrollo, para quien “la irrupción 

del voluntariado se inscribe en la constitución del ciudadano, que decide 
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libremente su propio compromiso en la esfera privada de la vida y participa en la 

construcción de una sociedad cooperativa” (García, 2001: 178), lo que si bien sitúa 

el compromiso del trabajo voluntario en el individuo que lo lleva a cabo, en una 

dimensión privada, es articulado con la dimensión social e incluso política, en 

cuanto a su responsabilidad en la construcción de la sociedad con atributos 

cooperativos. 

Si bien este tipo de práctica responde a una amplia y diversa historia, es a partir 

de la declaración del año internacional del voluntariado promulgado por la 

Organización de Naciones Unidas (ONU), el año 2001, cuando comienza a 

visibilizarse con mayor fuerza, debido a su poder para promover la cooperación, 

potenciar la participación y su contribución a mejorar la calidad de vida de miles de 

personas, especialmente la de aquellas que viven con algún grado de exclusión 

social o vulnerabilidad (ONU, 2011), lo que aún escasos, pero contundentes 

estudios han puesto sobre la palestra (Encuesta mundial de valores4, 1990, 2000, 

2010; Hopkins, 2006; ONU, 2011; PNUD, 2002). De esta manera se ha 

demostrado sus implicancias no sólo en el ámbito social, como fortalecimiento del 

capital social, la sociedad civil o la ciudadanía en general, sino desde el ámbito 

económico. Esto se puede apreciar a partir de la información obtenida por el 

Proyecto de Estudio Comparativo sobre el Sector No Lucrativo Johns Hopkins 

(2006), donde se muestra por una parte la cantidad de voluntarios que 

contribuyeron a través de organizaciones voluntarias en 36 países, estimándose 

que entre los años 1995 y 2000, el número total de voluntarios equivaldría al 

noveno país más grande del mundo en términos de población, como se muestra 

en el siguiente cuadro (ONU, 2011): 

 
Cuadro N° 1: Si los voluntarios fueran una nación... 

País Habitantes 

1. China  1.306 millones 

2. India  1.094 millones 

3. Estados Unidos  296 millones 

4. Indonesia  229 millones 

5. Brasil  186 millones 

6. Pakistán  158 millones 

7. Bangladesh  144 millones 

8. Rusia  143 millones 

9. País de los de 
los Voluntarios 

cerca de 140 millones 

10. Nigeria  129 millones 

11. Japón  128 millones 

                                                           
4
 Ver en www.worldwatch.org 
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Fuente: Voluntariado: Proyecto de Estudio Comparativo sobre el Sector No Lucrativo Johns Hopkins; 
Población: Dirección del Censo de los Estados Unidos. 2011 

 

De este modo, se señala que en esos mismos 36 países, los voluntarios 

representaban el 44% de la fuerza de trabajo de las organizaciones de la sociedad 

civil, es decir, el equivalente a 20,8 millones de trabajadores a tiempo completo la 

contribución económica de los voluntarios en los 36 países ascendía anualmente a 

400.000 millones de dólares estadounidenses. Esto representaba en promedio el 

1,1% del PIB de esos países. En cambio, en los países en desarrollo y en 

transición, el trabajo voluntario equivalía a un porcentaje ligeramente inferior al 

0,7% del PIB. En los países desarrollados, el trabajo voluntario representaba el 

2,7% del PIB (ONU, 2011). 

 
Cuadro N° 2: Valor del trabajo voluntario como porcentaje del PIB  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Fuente: Salamon, L. (abril de 2008). Situación del voluntariado en el mapa económico 
mundial. Articulo presentado en la Conferencia de IAVE celebrada en Panamá y Costa Rica 
(ONU, 2011) 
 

En el caso de Chile, un estudio realizado por el Programa de Naciones Unidas 

para el Desarrollo (Hopkins, 2006) reveló que contaría con el mayor sector sin 

fines de lucro de Latinoamérica, referido a la densidad de organizaciones de la 

sociedad civil, como ONG, corporaciones, fundaciones y organizaciones 

comunitarias, que tiene importantes implicancias económicas para el país. Esta 

información la corrobora el primer catastro nacional de organizaciones de 

voluntariado (MSGG. DOS, 2009) donde se señala que, al año 2008 el aporte 
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económico del trabajo voluntario al país ascendería a 159.980 millones de pesos 

(unos 300 millones de dólares), lo que equivale al 0,18% del PIB nacional.  

 

Este escenario en general, confirmaría que la acción de los voluntarios responde a 

una realidad global, que se desarrolla de formas diferentes, por cierto, de acuerdo 

a las diferentes iniciativas nacionales, regionales y mundiales, aportando al 

desarrollo local desde distintas dimensiones, como sociales, políticas y 

económicas, que apuntan a una mayor equidad o justicia social. 

 

 

2.3. Historia y actualidad del voluntariado en Chile  

 

Para adentrarse en la comprensión de la situación actual de voluntariado en Chile, 

sus desafíos y manifestaciones, es necesario hacer una breve mirada histórica 

que enmarca el escenario actual desde el cual se observa el voluntariado 

profesional por parte de los adultos mayores voluntarios. 

En primera instancia, se debe señalar que la participación voluntaria en Chile goza 

de una vasta historia, que podría dar cuenta de un proceso evolutivo que ha 

respondido a las diversas transformaciones sociales enmarcadas en distintos 

contextos. 

De esta forma se encuentra ligado en sus orígenes, desde hace más de un siglo, 

más bien a la asistencia  social, la caridad, o la filantropía, que se desarrollaba 

principalmente en los hospitales, las escuelas y las instituciones de beneficencia 

(MSGGb, 2002). De esta forma se puede observar un tránsito hacia prácticas de 

corte más emergente y reivindicativo de derechos, en el marco de importantes 

transformaciones sociales, políticas y culturales, como la época de la dictadura, la 

vuelta a la democracia, la modernización del estado, y la creciente falta de 

representatividad de las instituciones tradicionales, que habrían dejado de 

sostener los pilares centrales de la sociedad chilena (Arnold y Thumala, 2006; 

Gruninger, 2004, MSGGa, 2002). 

 

Desde ahí, hablar de voluntariado en el Chile actual, no resulta ser cualquier 

escenario, a la luz de los actuales índices de desarrollo, donde se podría situar 

como uno de los modelos económicos más pujantes de la región, con una 

considerable disminución de la pobreza, cercano al 15% (CASEN, 2009), pero con 

fuertes desigualdades sociales, que serían una de las más altas junto con México, 

según la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OECD5, 

2011).  

                                                           
5
  Ver www.oecd.org 
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Esta situación se complementa con las autodescripciones de la sociedad chilena 

actual, referidas principalmente una alta indiferencia social, competitividad e 

individualismo, producto del modelo de desarrollo moderno (Robles, 2000; Tironi, 

2005; Urquiza, 2006), donde se encuentran altas tasas de desconfianza 

interpersonal, cercanas a un 80% (Latinobarómetro, 2011), lo que fácilmente se 

podría asociar, entre otros factores, a una declinación de los lazos asociativos.  

No obstante lo anterior, se puede señalar que Chile goza hoy de una próspera 

salud en términos de solidaridad y voluntariado, contando con una amplia 

participación de la sociedad civil (Fundación Trascender y Collect GFK, 2012; 

Mide UC & Hogar de Cristo, 2010Román, Ramos y Salvat, 2009–2012), dentro de 

lo cual, se ha podido observar un incremento, tanto en la cantidad de voluntarios, 

como en la cantidad de tiempo destinada a estos fines, con una mayor prevalencia 

de la ayuda orientada a la autonomía de las organizaciones y beneficiarios, en 

contraposición con la dependencia asociada a la caridad y el asistencialismo. 

 

Tanto es así, que gracias al constante esfuerzo de las organizaciones sociales y el 

interés público por promover este tipo de participación, se han desarrollado en la 

última década importantes hitos que apuntan a la visibilización y el fortalecimiento 

de este tipo de práctica solidaria, como por ejemplo, la implementación entre los 

años 2002 y 2005 del plan para el fortalecimiento de la sociedad civil, que se 

configuró como una ambiciosa iniciativa, que entre otras cosas la instauración de 

un fondo para organizaciones de interés público. En el mismo sentido, se 

desarrolló en el gobierno de la Presidenta Michelle Bachelet, una Agenda Pro 

Participación Ciudadana6 2006-2010, que se propuso ampliar las posibilidades de 

los ciudadanos de incidir en asuntos públicos (MSGG. DOS, 2008). 

Desde esta última iniciativa, el voluntariado constituiría una modalidad de acción 

social caracterizada por su alto contenido ético solidario, realizando actividades de 

interés público, no remuneradas, y llevadas a la práctica de forma libre y por 

propia convicción personal, a través de organizaciones que le dan al compromiso 

voluntario una proyección en el tiempo, en forma regular, permanente y 

sistemática. Esta visión del voluntariado, es recogida por la recientemente 

aprobada (2011) Ley 20.5007, sobre Asociaciones y Participación Ciudadana en la 

Gestión Pública que, junto con constituir un importante paso hacia un marco 

normativo que permita avanzar en el desarrollo de la participación ciudadana en 

Chile, establece en su Título IV el Estatuto del Voluntario, un conjunto de derechos 

y obligaciones que serán exigibles a las Organizaciones de Interés Público, en 

cuanto a la incorporación y participación de los voluntarios, reconociéndose por 

                                                           
6
 Ve http://www.leychile.cl/  

7
 Ver http://www.participemos.cl/docs/agenda_participativa.pdf 
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primera vez su estatus en la normativa legal del país (Secretaría General de 

Gobierno, División de organizaciones sociales, Agencia de Cooperación Técnica 

Alemana-GTZ, 2009). 

Esta última y muy relevante iniciativa, si bien no se constituye específicamente 

como una ley de voluntariado, es un gran avance en cuanto al reconocimiento que 

se hace, tanto de las organizaciones como del trabajo voluntario, que en el marco  

Iberoamericano se suma al de otros 11 países de, que al año 2007 habían 

desarrollado una ley de voluntariado, como España, Brasil, Portugal, Cuba, 

Colombia, Guatemala, Argentina, Uruguay, El Salvador, Bolivia y Nicaragua; y 

otros que estaban a punto de concretar, como República Dominicana y Ecuador 

(Servicio Ignaciano de Voluntariado, 2008) Esto constituye una etapa inicial de la 

incorporación del voluntariado en las políticas públicas en la región, desde donde 

se enfatizan diferentes aspectos de sus diversas manifestaciones sociales. 

Ahora bien, continuando la reflexión acerca del contexto nacional, estas múltiples 

iniciativas, en conjunto con las emergidas desde las mismas organizaciones 

sociales y la sociedad civil, han dado pie a diferentes conceptualizaciones del 

voluntariado en el país, como se aprecia en el siguiente cuadro. 
 

Cuadro N° 3: Conceptos vigentes sobre voluntariado en Chile 

Institución / Fuente Concepto de voluntariado 

Consejo Ciudadano para el 
Desarrollo de la Sociedad 
Civil 
Diciembre 2002 

Trabajo no remunerado que supone la entrega desinteresada 
de tiempo, habilidades y capacidades, que se ocupa de las 
necesidades de otras personas o de la sociedad y se desarrolla 
en un marco más o menos organizado como una opción libre. 

Voluntarios de Chile 
Carta Constitutiva Red 
Nacional Voluntarios de 
Chile 
Noviembre de 2002 
 

Conjunto de actividades de interés general desarrolladas por 
personas físicas, de carácter altruista y solidario en beneficio 
de terceros, de realización libre, no originada en obligación 
personal o legal, que no posea contraprestación económica y 
que se desarrolle a través de organizaciones privadas o 
públicas y con arreglo a programas o proyectos concretos. 

Alcalá Consultores. 
Voluntariados en Chile. Lo 
plural y lo diverso 
2003 
 

Conjunto de prácticas a través de las cuales los ciudadanos 
realizan voluntariamente aportes o donaciones de trabajo con 
el fin de satisfacer necesidades esenciales humanas 
insatisfechas en individuos, personas o grupos concretos, 
acción que se realiza en el marco de procesos sistemáticos, 
especiales o discernibles de intervención social y vinculada a 
grupos u organizaciones de la sociedad civil. 

Asesorías para el Desarrollo 
y Santiago Consultores 
Informe Final de Evaluación 
de Acompañamiento de 
Programa Nacional de 
Voluntariado 
2003 

Acción no remunerada monetariamente que se lleva a cabo de 
forma libre, sistemática o regular dentro de alguna institución u 
organización sin fines de lucro cuyo destinatario no es el propio 
voluntario, tratándose principalmente de sectores postergados 
de la sociedad. 

Ley sobre Asociaciones y 
Participación Ciudadana en 
la Gestión Pública 

Organizaciones de voluntariado: Organizaciones de interés 
público cuya actividad principal se realiza con un propósito 
solidario, a favor de terceros, y se lleva a cabo en forma libre, 
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Marzo de 2011 sistemática y regular, sin pagar remuneración a sus 
participantes 

Investigación de Trascender 
y Collect GFK. 
2011 

Actividades de ayuda dentro de alguna organización de interés 
público por las que no se recibe dinero a cambio. Las 
donaciones de dinero no se consideran voluntariado. 

Agenda Pro Participación 
Ciudadana. DOS Ministerio 
Secretaría General de 
Gobierno 
Agosto 2008 

Actividades de interés público, no remuneradas, y llevadas a la 
Práctica de forma libre y por propia convicción personal, a 
través de organizaciones que le dan al compromiso voluntario 
una proyección en el tiempo, en forma regular, permanente y 
sistemática. 

Fuente: Elaborado a partir del estudio Estado y Voluntariado, la realidad de una alianza 
promisoria. Secretaría General de Gobierno, División de Organizaciones sociales. Agencia 
de Cooperación Técnica Alemana GTZ. Programa Región Activa. 2009 

 

Estas definiciones de distintos actores sociales, si bien puntualizan distintos 

factores, se pueden consensuar algunas características, como el que el 

voluntariado se constituiría, ante todo como un trabajo, una práctica solidaria, libre 

y de voluntad propia, con fines a terceros, que se ejerce en un marco 

organizacional  y de la cual no se puede recibir retribución económica.  

Estas visiones, en conjunto con los antecedentes presentados anteriormente, 

visibilizan cómo voluntariado se ha ido instalando en la agenda pública cada vez 

con más fuerza y que desde los distintos ángulos de observación apunta a una 

práctica o trabajo formalizado, donde se enfatiza el servicio por los otros, que 

serviría principalmente para integrar socialmente al país y superar la pobreza 

(Fundación Trascender y Collect GFK, 2012). 

No obstante, al mismo tiempo se invisibiliza o al menos, no aparecen de manera 

explícita las características de los voluntarios, y dentro de estas, el beneficio que 

pueda significar esta práctica para ellos, desde el punto de vista de la 

reciprocidad, que resulta ser un punto clave de esta propuesta de investigación y 

que se pretende observar a partir de los discursos de los voluntarios. 

 

Ahora bien, observando en cifras, se pueden encontrar algunos esfuerzos por 

dimensionar este fenómeno a nivel nacional, que han demostrado la creciente 

participación en este tipo de actividades, pero también el aumento del tiempo 

invertido por la población en ellas (MSGGa, 2002, 2004; Hopkins, 2004). Una de 

las últimas mediciones y por ende las más actualizadas corresponden al primer 

catastro nacional de voluntariado en el país, realizado el año 2008, donde cerca 

de 4 mil expresiones asociativas voluntarias quedaron retratadas, encontrándose 

que estaban avocadas principalmente a temas como la comunidad en general, los 

jóvenes y la infancia como destinatarios de la acción. Entre los hallazgos del 

estudio destaca la presencia de entidades de voluntariado en todas las comunas 

del país y más de 200.000 voluntarios movilizados por ellas a nivel nacional, 

donde cerca de un 40% son adultos mayores, a diferencia de los jóvenes que 
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representan un 27% de la muestra. Al mismo tiempo, se da cuenta de una fuerte 

presencia femenina (61%) y de una importante proporción de tiempo entregado, 

con 8 horas semanales dedicadas al voluntariado por las personas (MSGG. DOS, 

2009). 

Estos hallazgos se complementan con los obtenidos por Fundación Trascender y 

Collect GFK8 (2012), en su quinto estudio nacional de voluntariado, donde se 

señala que el voluntariado, posee una mayor participación de voluntarios jóvenes, 

concordando con resultados de otros estudios (Román, Ramos y Salvat, 2009–

2012; Mide UC y Hogar de Cristo, 2010), no obstante, lo harían en una menor 

cantidad de tiempo, encontrándose que los adultos mayores, son los que 

contribuían más, de manera global en relación con la cantidad de personas 

participando, el tiempo asociado y aporte en dinero. 

Del mismo modo, se encuentra que a mayor nivel socioeconómico y nivel 

educacional, se aumenta la participación en actividades voluntarias (Fundación 

Trascender y Collect GFK, 2012; MSGG, 2004), a la vez que la inclusión de los 

voluntarios en familias donde se realice voluntariado. 

 

Frente a este escenario nacional emerge un marco propicio, como se señalaba 

anteriormente, para el desarrollo de una creciente diferenciación del trabajo 

voluntario, a partir de la proliferación de programas, organizaciones sociales, 

organizaciones comunitarias y ONG que, donde conviven aquellas con una mirada 

más tradicional, con las de corte más emergente. Esta clasificación surge desde 

un estudio acerca de la participación del voluntariado en el país, realizado por la 

consultora Alcalá y la DOS el año 2002, con el patrocinio del Banco 

Interamericano de Desarrollo (BID), donde además de mostrar la importante labor 

que desarrollan los voluntarios en el país, se llega a distinguir al voluntariado en 

esta codificación dual (Alcalá, 2003). 

Según el informe del estudio, el voluntariado tradicional, sería aquel que se 

identifica con acciones filantrópicas, altruistas y solidarias (en el sentido de 

beneficencia), que se hace cargo, en tanto asume las diferencias en las relaciones 

que ejercen los diferentes actores sociales, más que cuestionar las asimetrías o 

desigualdades (Alcalá, 2003). 

Por su parte, el voluntariado emergente, apuntaría a las reivindicaciones sociales 

más profundas, haciéndose cargo, desde una participación ciudadana activa, 

inspirada en lo ideológico político, como una forma de integración social de los 

sectores  postergados en los procesos de cambio social (Alcalá, 2003). 
                                                           
8
 Estudio cuantitativo basado en encuestas presenciales en hogares a 1.760 personas mayores de 15 años, 

residentes en el Gran Santiago y las 12 principales ciudades del país con más de 175.000 habitantes, las que 

juntas representan el 60% de la población urbana de Chile (según datos del Censo 2002). 
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Incluyendo estas distinciones, con los respectivos matices que se pueda encontrar 

en sus definiciones, las organizaciones de voluntariado han sido demandadas a 

actualizarse y mejorar sus capacidades de gestión e intervención para poder 

desenvolverse en un medio complejo y muchas veces, muy competitivo, 

principalmente en cuanto a su financiamiento. Esto podría ser entendido desde el 

concepto de la “profesionalización” de las organizaciones que se relaciona, por 

una parte, con las mejoras en la gestión, pero también con la incorporación de 

profesionales en sus carteras, tanto contratados, como voluntarios (Girardo, 2001; 

Korin, 2004; Rodríguez en MSGGa, 2002; Rodríguez y Ríos, 2007; Tejos, 2007). 

Por ello, dichas organizaciones, se han ido especializando y adaptando a los 

nuevos desafíos sociales, pues han comenzado a ser revisadas en sus aspectos 

gerenciales y operativos, apuntado principalmente a la transparencia en su 

quehacer (Girardo, 2001; Korin, 2004, MSGGa, 2002; Thompson, 1995). Desde 

ahí, se han ido vinculando cada vez más con distintos roles, entre los que 

destacan la operacionalización de las políticas públicas (Osorio, 2006), debido 

principalmente a su identificación como una potente herramienta de intervención y 

cambio social (Zulueta, 2002). En esta dimensión, se pueden observar esfuerzos 

formales desde el sector público por integrar al voluntariado dentro de sus propias 

carteras, apuntando además a la construcción de una ciudadanía más activa, 

participativa y solidaria.  

Esto queda en evidencia  a partir de las nuevas definiciones que se recogen del 

sector público, desde sus estudios, el anteriormente señalado catastro nacional de 

voluntariado (MSGG. DOS, 2009) y el primer estudio que vincula al Estado con el 

voluntariado (MSGG. DOS. Agencia de Cooperación Técnica Alemana-GTZ. 

Programa Región Activa, 2009).   

En el primer caso, emerge la distinción de Institución patrocinante, entendida 

como aquella institución pública o privada que mantiene programas de 

voluntariado, como es el caso del voluntariado público. En el caso del estudio de 

voluntariado y Estado, se hace alusión a las expresiones mixtas de voluntariado, 

que serían aquellas que, siendo autónomas en algunos aspectos de su actuar 

(como, por ejemplo, en la toma de decisiones) establecen fuertes nexos con 

instituciones del Estado. Su rasgo mixto deriva del hecho que, aun cuando 

ostentan ciertos grados de autonomía, también permiten ciertos grados de 

incidencia por parte de los servicios con o en los que trabajan, a veces mediante la 

dependencia programática, la coordinación o el financiamiento (MSGG. DOS. 

Agencia de Cooperación Técnica Alemana-GTZ. Programa Región Activa, 2009).   

 

Este nuevo y heterogéneo escenario general del voluntariado en el país, que se ha 

ido desarrollando, creciendo y diversificando, con el anteriormente referido marco 

de la profesionalización, ha dado pie a nuevas manifestaciones y 
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especializaciones del voluntariado, que se han ido adecuando a las también 

nuevas y múltiples demandas sociales y modos de vivir modernos, tanto dese la 

realidad de los voluntarios como de la población objetivo de los programas o 

acciones de voluntariado. De este modo, se encuentra el televoluntariado, o 

voluntariado por internet, el voluntariado corporativo, el voluntariado público y el 

voluntariado profesional, como nuevos actores en la escena nacional e 

internacional. En general son prácticas de las que se ha ido conociendo de 

manera paulatina, pero que han ido cobrando cierto protagonismo en el ámbito 

emergente del voluntariado (Arnold, 2012; Arnold, Thumala, Urquiza, 2008; 

Fundación Trascender y Collect GFK, 2012; Mide UC & Hogar de Cristo, 2010; 

MSGG. DOS. Agencia de Cooperación Técnica Alemana-GTZ. Programa Región 

Activa, 2009; Román, Ramos y Salvat, 2009–2012). 

Así, desde el último estudio nacional de voluntariado de Fundación Trascender y 

Collect GFK (2012) se encuentra que el voluntariado es una potente herramienta 

para aportar al país (70%) y dentro de estas, que el voluntariado profesional, 

representaría una oportunidad de aportar con los conocimientos asociados al 

desarrollo laboral (65%). 

Por todo esto es que esta investigación se propuso conocer al voluntariado 

profesional, como práctica colaborativa emergente, desde los adultos mayores 

voluntarios profesionales, observando cómo lo describen y viven desde su 

experiencia de envejecimiento. 
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CAPÍTULO 3. Envejecimiento y vejez 

 

 

 

 

3.1. Conceptualizaciones del envejecimiento y la vejez 

Al observar la vejez y envejecimiento, se puede hacer referencia a distintos 

factores que relacionados con la dimensión biológica o física, pero también con la 

social y cultural, enfatizando cada una distintos componentes del mismo 

fenómeno. Desde el punto de vista de la biología, el envejecimiento ha sido más 

ligado al detrimento de las funciones corporales, como un proceso natural en la 

vida de las personas, siendo este inevitable (Del Valle, 2001). Desde ahí y en 

términos clínicos, este puede representarse como un período de la vida, en la cual 

la función de los órganos y las células disminuye, produciendo deterioros en los 

sistemas integradores (Torrejón, 2005; Osorio, 2005), postura que puede ser 

relativizada al mirar este proceso influenciado por acontecimientos históricos y 

culturales. 

Si bien para la construcción del envejecimiento, este estudio no busca zanjar las 

discrepancias de dichas referencias, que podrían observarse como contradictorias 

o complementarias, y sin pretender hacer una revisión exhaustiva de cada 

perspectiva teórica, se intenta recoger algunas de las principales 

conceptualizaciones de la tradición gerontológica, que permitan dar cuenta, de 

manera, lo más integradora posible, de las características del proceso de 

envejecer y las edades asociadas a ello, en relación al voluntariado profesional. 

En primera instancia, se toma como referencia la sistematización de las 

principales líneas teóricas respecto del envejecimiento que hace Paula Aranibar 

(2001), al conextualizarlo en la realidad de América latina, en donde se visibilizan 

dos grandes grupos o dimensiones, uno más centrado en la edad como un atributo 

del individuo, en tanto persona mayor, y otro, desde los condicionantes sociales 

asociados a la estructura social.  

Según esta propuesta, la edad permitiría comprender a la vejez como una gran 

variable estratificadora u ordenadora de la sociedad, y por otro lado, esta última y 

sus reglas impondrían pautas de comportamiento y de conducta, dando lugar así a 

la vejez, como dos caras de una moneda, donde dichas perspectivas teóricas 

enfatizarían o priorizarían uno u otro lado de la misma (Aranibar, 2001). 

Dentro del primer grupo, una perspectiva muy relevante es aquella que a partir del 

pasado y la historia entiende el sentido actual del envejecimiento, donde se 

encuentra la teoría de la modernización. Esta propuesta, observa a la vejez como 
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producto de los diversos cambios sociales asociados a la modernización (cambio 

en vínculos familiares, educación, trabajo, aumento de esperanza de vida, entre 

otros factores), a partir de lo cual se daría una disminución de su valoración social. 

Se le critica, entre otras cosas, por su tendencia homogeneizadora de la vejez, 

principalmente como una visión occidentalizadora y un tanto simple. 

En esa línea, se incorporan elementos como las cohortes o generaciones, en tanto 

“a medida que cumplen años, los individuos cambian social, psicológica y 

biológicamente, cambian roles y acumulan conocimiento, actitudes y experiencias. 

A medida que van naciendo sucesivas cohortes, ellas van envejeciendo en 

diferentes tiempos y responden a experiencias históricas únicas hasta que 

desaparecen” (Aranibar, 2001: 13), traspasando el dato biológico de haber nacido 

en cierto momento, siendo relevante la vinculación con los demás. 

 

Y por último, está la corriente, que relacionada con la anterior, sitúa a la vejez 

como una etapa más dentro del ciclo vital. De acuerdo a esto, la vejez, con sus 

normas, expectativas y roles, sería parte de un proceso y un proceso en sí misma, 

determinado social e históricamente, que no implica una ruptura en el tiempo, ni el 

ingreso a una etapa terminal, sino que permite entender la situación actual de los 

viejos a partir de etapas anteriores, alejando de esta forma de una visión de la 

vejez como etapa de exclusión social (Aranibar, 2001). 

 

En el caso de los enfoques que se centran más el criterio de la sociedad, es decir, 

aquellos que toman a la vejez como base, en cuanto fenómeno social para la 

estructura social, se encuentran aquellos que realzan los factores culturales, 

donde la vejez sería entendida como una subcultura, siendo posible asociarla con 

la marginalidad, a partir de ser un grupo social minoritario, caracterizado por las 

carencias o limitaciones. A su vez, existe el enfoque que se centra en el estudio de 

las valoraciones sociales, representado por la teoría del etiquetamiento, según la 

cual el viejo desarrolla una identidad, más bien impuesta por la sociedad que a un 

proceso de autoidentificación, que sería secundario e irrelevante (Aranibar, 2001). 

 

Por su parte, y en una vertiente más funcionalista y conductista, la teoría de la 

desvinculación o retraimiento plantea que una consecuencia de la vejez sería 

justamente, una merma en la interacción entre el individuo y la sociedad, siendo 

esto beneficioso para ambos, dado que el primero sería liberado de ciertos 

compromisos sociales y la sociedad podría renovar su población, dando cabida a 

los más jóvenes, lo que entre otros factores, permite asociar a los viejos a distintas 

condiciones de exclusión, considerando que factores como la salud, la disminución 

de los ingresos y la pérdida de las relaciones sociales, serían  condicionantes de 

la desvinculación social y no la edad en sí misma (Aranibar, 2001). 
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En contraposición a esta imagen negativa del envejecimiento, surge las teorías de 

la actividad y la del vaciado de roles. La primera, se refiere a un envejecimiento 

normal, en la medida que se mantengan, el máximo de tiempo posible, las 

actividades habituales de la persona, como en la edad adulta (Bazo, en Aranibar, 

2001). Desde esta línea teórica, perder roles sociales sería trascendental en la 

(in)adaptación de los mayores al sistema, por ejemplo, a través de la jubilación y/o 

la viudez, observando la falta de oportunidades como una situación indeseada 

para los mayores, asociada a su desvinculación. Por ello, tanto la creación, como 

la intensificación roles sociales, asociados a la actividad, permitirían al individuo 

adecuarse mejor a su nueva situación de vida. 

 

Por su parte, la teoría del vaciado de roles, plantea que las personas mayores 

podrían llegar a desaparecer socialmente, a partir de la pérdida de sus roles más 

importantes y las normas asociadas a ello, aunque esto pudiese observarse como 

un beneficio, en términos de la ganancia de una mayor libertad (Aranibar, 2001). 

 

Reconociendo el aporte a la comprensión del envejecimiento de estas últimas 

corrientes teóricas, se plantea que podrían presentar una visión sesgada del 

mismo, en cuanto a la homogeneización de la vejez, desde donde los mayores 

tendrían que movilizarse o adaptarse al sistema social dominante (Aranibar, 2001). 

 

Finalmente, Aranibar (2001) se refiere a la gerontología crítica (economía política 

o dependencia estructurada) como aquella que extrema la relación entre la vejez y 

la estructura social, traspasando de esta forma al individuo y sus condicionantes 

psicobiológicos, para situarse en la dimensión social, política y económica, como 

determinantes, tanto de las imágenes sociales de los mayores, así como de sus 

condiciones de vida (Rodríguez, en Aranibar, 2001). 

Una de las particularidades de este enfoque, entre otras, es su utilización para 

observar las implicancias del envejecimiento demográfico, asociado al abordaje 

que hacen desde ahí los gobiernos, como por ejemplo, lo analiza María Teresa 

Bazo (2001, en Voguel, 2010) al analizar las alzas en gastos de salud en relación 

al aumento de la población mayor, instando a replantearse las responsabilidades 

en ese sentido, tanto a nivel público, a través de las políticas de estado, como a 

nivel privado, principalmente desde las familias. 

 

Como se puede apreciar en esta breve revisión teórica, existen muchas formas de 

comprender o más bien, construir el envejecimiento y la vejez, en tanto constructo 

social e individual, asumiendo que ninguna teoría por sí sola, puede dar cuenta del 

significado o sentido de envejecer, pero aunque arranquen de ángulos de 
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observación diferentes, permiten contextualizar los distintos abordajes y desde ahí 

situar esta propuesta de observación. 

En esa línea y para construir la experiencia de envejecimiento de los voluntarios  

desde el voluntariado, se considerará principalmente el paradigma de la 

construcción social de la edad (Del Valle, 2002), que dialoga con el enfoque 

teórico epistemológico señalado. 

 

3.2. Construcción de las edades 

Para la Antropóloga Teresa del Valle (2002) y como se pudo percibir en el 

apartado anterior, la edad es una variable muy importante como forma de 

organización social, que sirve para agrupar a las personas y establecer sus 

generaciones, a partir de lo cual es posible determinar los factores comunes que 

se comparten con otras personas de determinada edad, contextualizar sus vidas 

en períodos históricos específicos, influenciados a su vez por ideologías o 

corrientes dominantes. 

Por tanto, se refiere al peso o a la importancia que tiene la edad cronológica, en 

tanto identidad social, en las culturas occidentales, en desmedro de otros tipos de 

edades como son la edad atribuida o la sentida, cuyas características se 

presentan a continuación: 

a) Edad cronológica o edad fisiológica 

Del Valle (2002) se refiere  a la edad cronológica como la más fácil de definir, pues 

se trata de los años transcurridos desde el nacimiento, que sería el punto de 

partida y que quedaría registrado a través de documentos, desde donde cobra 

relevancia la inscripción en el registro civil. Desde este punto de vista, sería la 

edad más fácil de demostrar y a la que social e institucionalmente se le da más 

importancia (Op. cit, 2002) 

b) Edad social o atribuida 

En cuanto a la edad atribuida, Del Valle (2002) como la edad que se nos asigna 

socialmente. La edad atribuida tiene como referente a la edad cronológica y las 

características definitorias de las distintas edades, como tener 10, 20, 40, 50, 60 u 

80 años, de la misma forma que en cuanto a las categorías de niñez, 

adolescencia, juventud, madurez y vejez. 
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En este punto cobra relevancia una categorización realizada por Neugarten 

(1999), quien hace alusión a una cuarta edad, o a los viejos-viejos, que podría 

asociarse a concepto de ancianidad, como una etapa posterior a la vejez. 

c) Edad sentida 

La edad sentida forma parte de la propia realidad subjetiva de las personas. Esta 

se configura a partir de las cualidades personales y de carácter que implican 

niveles o grados de autoestima, salud, habilidades sociales, capacidad para 

adaptarse a los cambios, del mismo modo que aspectos relacionados con las 

características del entono afectivo y social (Del Valle, 2002) La edad sentida tiene 

como referente principal la autopercepción de los sujetos, en cuanto a las cosas 

que ha hecho, sus aspiraciones, la identificación de los distintos grados de 

autonomía asociados a su cuidado físico y desarrollo social (Del Valle, 2002), 

desde donde el estado de salud se torna también importante. 

Con esta categorización de la edad, Del Valle (2002) señala que a partir de la 

distinción que se haga entre las edades cronológica, social y sentida, es posible 

percibir que las personas en general actúan de acuerdo a las dos primeras, 

dejando de lado el sentimiento propio respecto a la edad individual, lo que 

correspondería a su propia construcción de edad. 

A parir de lo anterior, la propuesta del análisis realizado en esta investigación 

pretende integrar algunos elementos de la perspectiva del ciclo vital o curso de la 

vida, las generaciones y la construcción de las edades, para describir las 

observaciones de las personas mayores respecto del voluntariado profesional, 

desde su experiencia de envejecimiento. 

 

3.3. Envejecer hoy... 

 

En la actualidad, se evidencia una fuerte tendencia mundial al envejecimiento de 

la población (Bazo, 1990; Herrera, 2007), que asumiendo su heterogeneidad se 

puede relacionar con múltiples factores, como las mejoras en los sistemas 

sanitarios y un aumento en la esperanza de vida, factores que si se asocian con la 

disminución en las tasas de natalidad, pueden dar cuenta de una gran transición 

socio demográfica global (World Population Ageing (United Nations [UN], 2009),  

pasando de cerca de 205 millones en el año 1950 a más de 2000 millones 

proyectados al año 2050. Con esto, se proyecta una composición de la sociedad 

mundial con una población mayor de 60 años superior a los menores de 15 años, 

con las respectivas diferencias entre países desarrollados (disminución de la 
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población) a los menos desarrollados (donde las tasas de natalidad aún son más 

altas). 

En el caso de América latina, es posible observar un proceso de envejecimiento 

heterogéneo, siendo posible identificar cuatro niveles, según el Centro 

Latinoamericano y Caribeño de Demografía (CELADE, 2005). De acuerdo a esto, 

los países más jóvenes corresponderían a Bolivia y Haití, los más envejecidos a 

Cuba y Uruguay, encontrándose Chile junto con Argentina en un nivel moderado 

(el tercero de los cuatro niveles identificados). 

Particularmente en Chile, que cuenta con una población estimada de alrededor de 

17 millones de habitantes, al 2011 se encuentra que el 15% de la población es 

mayor de 60 años (2.541.607), proyectando al 2030 un aumento al  23%9 

(SENAMA, 2011; INE CELADE, 2011) y al 2050 a un 30%, es decir, casi doblando 

la cifra actual en menos de 40 años. Si a esto se le suma una baja tasa de 

natalidad, cercana al 1,85 y una alta esperanza de vida, que bordea los 80 años, 

permite identificarlo como un país envejeciente, donde el aumento de años, no 

necesariamente implica un aumento de bienestar (Thumala, 2011).  

Esto se refleja en cuadro que se presenta a continuación, donde se enfatiza, 

desde una perspectiva de género, que la tendencia de envejecimiento tiene una 

composición predominantemente femenina y que ha aumentado de manera 

progresiva sólo en una década. 

 
Cuadro N°4: Índice de envejecimiento* 1990-2011 en Chile. 

                                                           
9 Proyecciones INE CELADE, División de población, www.eclac.cl  

http://www.eclac.cl/
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Fuente: SENAMA, 2011d. Desde Casen: 1990, 1992, 1994, 1996, 1998, 2000, 2003, 2006 y 

2011. 

*Número de personas de 60 años y más por cada 100 menores de 15 años.  
** El Índice de Envejecimiento para hombres y mujeres es el número de hombres / mujeres de 60 y más 

años cada 100 hombres /mujeres menores de 15 años. 

 

Esta situación, si bien constituye como un logro para el país, en términos de contar 

con una mayor longevidad de la población, que sería percibida por los propios 

adultos mayores como vivida de mejor manera que las generaciones anteriores 

(SENAMA, 2011c), preocupa, en tanto significa enfrentarse a nuevos desafíos, 

asociados a factores más estructurales, como la salud, la previsión, el trabajo, así 

como las variables más subjetivas, asociadas al bienestar de este importante 

grupo de la población. Pues si bien el aumento de la esperanza de vida es un 

logro evolutivo en sí mismo, deja de serlo si tanto los adultos mayores, como las 

redes de apoyo social no se encuentran suficientemente preparados para 

enfrentarlo (Arnold, Thumala, Urquiza, 2010). 

 

Dentro de las nuevas transformaciones de las estructuras sociales, como la familia 

y el trabajo (Osorio, 2007; Oddone, 2011), se puede señalar que la perspectiva de 

la edad observada desde diferentes dimensiones, cronológica, atribuida y sentida 

(Del Valle, 2002) da cabida a la visibilización de algunas de las subjetividades del 

envejecer, permitiendo flexibilizar la mirada respecto de los roles sociales 

asociados a la vejez o adultez mayor, como por ejemplo, el cese de la actividad 

laboral asociada a la jubilación. 

Desde esa mirada, el trabajo asociado a la jubilación con sus implicancias 

socioculturales (Osorio, 1998), cobra especial relevancia, como parte de las 

pérdidas asociadas al envejecimiento, así como también de las ganancias de 

nuevas oportunidades (IMSERSO, 2008; Thumala, 2011), desde donde se  

generan cambios en distintas dimensiones, por ejemplo, con el retraso de la edad 

de entrada al mercado laboral y la anticipación del retiro, lo cual implica no sólo 

una mayor incertidumbre, sino también una modificación en la confianza asociada 

al trabajo y la necesidad de generar un mayor intercambio de experiencia entre 

generaciones. Por esto, es posible evidenciar la existencia de una biografía 

incierta al respecto, no quedando claro exactamente lo que es la vejez (Oddone, 

2009). 

Este nuevo grupo de los “jubilados” muchas veces queda invisibilizado (Osorio, 

1998; Jorquera, 2010; SENAMA, 2011; Thumala, 2011), a pesar de que aún se 

encuentran en condiciones de aportar al país, desde su experiencia y 

conocimientos, como se demuestra a través, por ejemplo, de la importancia que se 

daba a los mayores en las sociedades primitivas (Feixa, 1996). Es más, se puede 
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encontrar que la proporción de adultos mayores que se encuentran bajo la línea 

de pobreza es equiparable a la de adultos mayores con algún grado de educación 

superior (profesional o técnica), que es cercana al 10% (SENAMA, 2011d), pero 

que sin embargo, no se  encuentra de manera explícita en las políticas públicas, al 

no tratarse de un grupo prioritario. 

En este sentido en Chile, según la recopilación, sistematización y descripción de 

información estadística sobre la vejez y el envejecimiento de SENAMA (2011b), se 

encuentra que en el segmento etario entre 60 y 64 años, la proporción de 

personas en la fuerza de trabajo ha ido aumentando sistemáticamente desde 1990 

a 2009, pasando de 60,3% a 74,5% en el caso de los hombres y de 17,1% a 

29,3% en el caso de las mujeres, fenómeno que podría relacionarse con un mayor 

empobrecimiento, o disminución en los ingresos asociado a la jubilación.  

A pesar que la perspectiva de la edad según Teresa del Valle pueda aportar a la 

comprensión de la vejez de una manera más flexible y heterogénea, aún prima 

socialmente el peso de la edad cronológica o social, que dicen relación con lo que 

la sociedad espera de las personas de acuerdo a su edad (Del Valle, 2002). Esta 

visión hace más fácil identificar a la vejez en la actualidad, con ciertos estereotipos 

o representaciones negativas (Aranibar, 2001; Aravena, 2004; Arnold, Thumala, 

Urquiza y Ojeda, 2007; Jorquera, 2010; Oddone, 2009; Osorio, 2006, 2007, 2008; 

Thumala, 2009, 2011), como construcciones de roles rígidos y sesgados, desde 

donde es posible asumir una perspectiva de abordaje desde la vulnerabilidad y la 

carencia (Arnold, et al, 2007; Osorio, 2006), situación que preocupa, pues estas  

imágenes no sólo influyen en las percepciones del resto de la población, o de las 

otras edades, sino en las de los mismos adultos mayores, quienes “empiezan a 

representarse a sí mismos como seres indefensos, lo que largo plazo diezma su 

propia independencia” (Jorquera, 2010: 133). 

 

En contraposición con esta forma de observar a la vejez desde imágenes 

sesgadas o estereotipadas, ligadas, por ejemplo a la inactividad que iría de la 

mano de la jubilación, o a los roles específicos asociados a la edad mayor, como 

el “abuelazgo” (Jorquera, 2010), se ha ido avanzando en un abordaje más 

promocional y centrado en las capacidades de las personas mayores, como es el 

enfoque del envejecimiento activo. Esta forma de abordarlo está más ligado a las 

políticas públicas, siendo definido por la Organización Mundial para la Salud 

(OMS) como "el proceso de optimización de oportunidades de salud, participación 

y seguridad con el objetivo de mejorar la calidad de vida y seguridad a medida que 

las personas envejecen” (IMSERSO, 2011: 16), a partir de lo cual se trata de 

potenciar las capacidades de la persona cuando envejece, de llevar una vida 

productiva en la sociedad y en la economía. Esto se ha venido trabajando en 
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distintas instancias, principalmente en Europa, que ha sido un principal exponente 

en cuanto a investigaciones y acciones relacionadas con el envejecimiento 

(Naciones Unidas 1982; 2002: Planes Internacionales de Acción sobre el 

Envejecimiento, Viena y Madrid).  

Desde esta perspectiva, se considera que una de las herramientas más relevantes 

en el bienestar subjetivo y objetivo de las personas mayores, tienen que ver con 

su participación e inclusión en redes asociativas, donde el voluntariado se ha 

destacado por brindar un espacio que beneficia tanto a los mayores, en cuanto a 

la utilización de su tiempo disponible y una oportunidad de aprendizaje continuo, 

como una ventaja a distintos sistemas, como el económico y social, fomentando el 

incremento del intercambio generacional de experiencias y saberes, así como 

enalteciendo el papel de las mismas dentro de las funciones de la sociedad 

(IMSERSO, 2008). Sin ir más lejos, se puede encontrar en Chile, según el 

Catastro nacional de organizaciones sociales de adultos mayores, que la 

participación de adultos mayores en organizaciones sociales ha aumentado de 

manera sostenida, representando 2008 un 23% de la población nacional de 

adultos mayores en el país (SENAMA, 2008). 

 

En esta misma línea, Chile no se ha quedado atrás, ya que a una década de 

contar con una institucionalidad específica que se avoca al abordaje de las 

distintas temáticas asociadas a los mayores, que es el Servicio nacional del adulto 

Mayor (SENAMA10), se ha dado un importante paso a partir de la  recientemente 

aprobada “Política Integral de Envejecimiento Positivo”, que impulsada por el 

Ministerio de Desarrollo Social, a través de SENAMA, agrupa una serie de 

programas y proyectos que buscan privilegiar la autonomía de los mayores, 

retardar o evitar la dependencia y aumentar su bienestar subjetivo. Resulta 

relevante mencionar que uno de los ejes programáticos de dicha política tiene que 

ver justamente con el voluntariado, desde donde se busca potenciar tanto la 

participación, como la solidaridad generacional, al enfocar la atención de adultos 

mayores por otros adultos mayores (SENAMA, 2011e). 

En cuanto a la responsabilización de la situación de los adultos mayores en el 

país, de acuerdo a los resultados de la segunda encuesta nacional de inclusión y 

exclusión social del adulto mayor en Chile realizada el 2011 (SENAMA, 2011c) se 

encontró que las percepciones de las personas apuntan a las políticas públicas 

como principal garante del bienestar de las personas mayores, lo que se 

incrementa en la medida que aumenta el grado de escolaridad de los encuestados 

(59,3% lo atribuye a políticas públicas; 35,8% a familiares y amigos y 4,9% los 

propios adultos mayores), lo que se puede relacionar con que casi un 60% de la 

                                                           
10

 El 2002 se crea el servicio nacional del adulto mayor en Chile (SENAMA), bajo la Ley N° 19.828 
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muestra señala estar de acuerdo con pagar un impuesto específico para 

garantizar los servicios para los adultos mayores. Desde esta perspectiva, si bien 

se considera que el país no se encontraría adecuadamente preparado para asumir 

estos cambios socio demográficos, si se percibe la posibilidad de concretar un  

esfuerzo conjunto para enfrentar esta temática a nivel país, que requiere 

respuestas colectivas, por ejemplo a través de las políticas públicas. 

Por ello, esta investigación se enmarca en esta demanda para poder profundizar 

en los espacios participativos y asociativos que implican el voluntariado 

profesional para los adultos mayores jubilados, como una oportunidad de ampliar 

el conocimiento y potencial abordaje desde este ámbito.   
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III. FUNDAMENTACIÓN METODOLÓGICA 
 

Capítulo 4. Muestra, técnicas y procedimientos 

 

 

4.1. Metodología de la investigación 

Con la finalidad de dar respuesta a la problemática de investigación, se aplicó un 

diseño metodológico basado en una metodología cualitativa, puesto que las 

técnicas cualitativas producen datos descriptivos, presentándose como “las más 

aptas para recoger los esquemas de distinciones particulares de un sistema 

observador” (Arnold, 2003), considerando que se pretendía conocer las 

descripciones acerca del voluntariado profesional de los adultos mayores 

jubilados, voluntarios profesionales, desde sus propias palabras, habladas o 

escritas. 

Por su parte, el carácter del estudio o tipo de investigación fue exploratoria-

descriptiva, lo que se justifica pues, si bien existen numerosas investigaciones 

ligadas al voluntariado, como prácticas colaborativas o solidarias, desde una 

perspectiva de la colaboración en el sentido altruista-egoísta así como del 

envejecimiento de la población y los adultos mayores, e incluso del voluntariado y 

edades, no se ha encontrado información acerca del voluntariado profesional y de 

cómo este se articula con la temática del envejecimiento, como una forma 

particular de colaboración; así como tampoco asociado a la jubilación, desde 

ampliación de la observación de la perspectiva de la inclusión/exclusión. 

 

Como se señaló en el marco epistemológico, se utilizó para la investigación el 

programa de investigación o enfoque teórico-metodológico de observación 

sociopoiética o de segundo orden, para identificar “cuáles son las estructuras 

latentes de los  sistemas observadores (psíquicos y sociales), las que son 

inobservables para quienes las utilizan” (Urquiza, 2006: 54) Estas estructuras 

latentes se utilizaron para, a continuación “realizar registros de descripciones que 

luego se transforman en mecanismos de observación” (Arnold, 2006 c/p Urquiza 

2006: 57). 

Desde ahí, que la sociopoiésis permitió establecer “mapas de diferencias” (Arnold, 

2003) observando desde una posición de observación de segundo orden, para 

poder “distinguir los esquemas de diferencias con los que otros observadores 

distinguen” (Mejía, 2002 c/p Urquiza, 2006: 54). 
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La observación de segundo orden, como observación de observaciones, dentro de 

la metodología sociopoiética, para Arnold (2004) “ofrece posiciones para observar 

a otros observadores, mientras aplican sus distinciones en sus observaciones de 

(primer orden) sus objetivos centrales consisten en hacer distinguibles las formas 

de distinguir, a través de los cuales personas, grupos, comunidades, 

organizaciones y otras conformaciones de sistemas sociales producen sus 

experiencias de conocimiento”. 

 

En este sentido, a través de las descripciones realizadas por los adultos mayores 

jubilados, voluntarios profesionales, respecto del voluntariado profesional, y 

aplicando como marco general la observación de segundo orden, la investigación 

se orientó a la identificación de un conjunto de esquemas de distinciones, a través 

de los cuales los observados (voluntarios) explican el voluntariado profesional 

desde sus propias experiencias de envejecimiento, con el fin de establecer 

relaciones entre los esquemas de distinciones, respetando las propias 

configuraciones que realizan sobre aquello. 

  

4.2. Diseño muestral 

El universo seleccionado para cumplir con los fines de este estudio, se constituyó 

por los adultos mayores jubilados, entendiendo por jubilados aquellos que reciben 

pensión de jubilación; que son voluntarios profesionales, es decir, profesionales o 

técnicos que realizan voluntariado desde sus ocupaciones laborales; de la Región 

Metropolitana. 

 

El dispositivo muestral o tipo de diseño muestral utilizado fue el de casillero 

tipológico, para garantizar heterogeneidad de la muestra según los objetivos del 

estudio, como se presenta a continuación en el desarrollo del marco muestral. 

Desde ahí, el marco muestral para seleccionar a los adultos mayores jubilados 

dentro de las organizaciones que los agrupan, está constituido por las 

organizaciones pertenecientes a dos de las redes más grandes de organizaciones 

sociales11 a nivel nacional: Red de organizaciones de voluntariado y comunidad de 

organizaciones solidarias, que presentan una amplia heterogeneidad de 

organizaciones y voluntarios, además de una institución patrocinante12, pionera  

en voluntariado profesional de adultos mayores.  

                                                           
11

 Según categorización de Rodríguez y Ríos, 2007. 
12

 Institución pública o privada que mantiene programas de voluntariado, como el voluntariado público. 

Catastro nacional de voluntariado, 2009. 
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Esta decisión se tomó resguardando la heterogeneidad de la muestra, en tanto, el 

grupo podría ser homogéneo en cuanto a variables socio demográficas, como el  

género, pues existe una feminización del envejecimiento y al mismo tiempo del 

voluntariado; o el nivel socioeconómico, al tratarse de profesionales o técnicos. 

Por ello, se consideró que lo que le otorga heterogeneidad al grupo es la 

organización a la que pertenece, que en este caso se compuso de organizaciones 

que declaran explícitamente, a través de sus documentos oficiales (memorias 

institucionales, descripciones de programas, páginas web, entre otros)  trabajar 

con voluntarios profesionales y organizaciones donde no se declara trabajar con 

voluntarios profesionales, pero que indistintamente se realiza.  

En cuanto al área geográfica, se seleccionó a la Región Metropolitana, dado que 

es la región con mayor participación voluntaria, al mismo tiempo que con mayor 

cantidad de organizaciones de voluntariado del país (Fundación Trascender y 

Collect GFK, 2012). No obstante, se utilizó el criterio de saturación de la 

información para determinar el número total de entrevistas, a partir de la repetición 

de los discursos de los entrevistados, que se compuso finalmente de 10 

entrevistas, a ocho mujeres y dos hombres, pertenecientes a cinco 

organizaciones, tres de las cuales declaran trabajar con voluntarios profesionales 

y dos que no lo hacen. 

De esta forma, el muestreo se realizó en dos etapas, considerando, en primera 

instancia, a voluntarios profesionales mayores jubilados, miembros de 

organizaciones que declaran trabajar con voluntariado profesional y en una 

segunda etapa a voluntarios profesionales mayores jubilados, miembros de 

organizaciones que declaran trabajar con voluntariado profesional. 

A partir de lo anterior, el cuadro de muestra corresponde al siguiente: 

                 Etapa 1° Fase 2° Fase 

Organización 

Declara voluntariado 

profesional 
4 3 

No declara voluntariado 

profesional 
0 3 

 

Se debe señalar que para acotar la dimensión del voluntariado profesional para el 

diseño de las entrevistas semi estructuradas, se entrevistó a dos expertos del 

ámbito académico y de las organizaciones sociales que permitieron abordar el 

concepto de manera integral, así como orientar el diseño muestral. 



46 

 

4.3. Técnica de recolección de la información 

La técnica utilizada para la recolección del corpus de análisis fue la entrevista, 

semiestructurada, pues resulta ser coherente con el programa de investigación de 

la observación sociopoiética. Esto se da, pues permite mantener lo más abierta 

posible la amplitud de respuestas en torno a un tema en particular, que en este 

caso es el voluntariado profesional, sin proponer categorías a priori a la 

investigación, a pesar de la construcción de los guiones temáticos. De este modo, 

las preguntas se presentan de manera abierta, no directiva ni estandarizada, lo 

que redunda en una mayor flexibilidad, donde la relación entre el entrevistador y el 

entrevistado, se da de manera directa y espontánea, cara a cara (García, Ibáñez y 

Alira, 2000, en Urquiza, 2006). De esta forma se pudo acceder a los discursos 

individuales y desde ahí a las observaciones de los observadores, que son los 

adultos mayores voluntarios profesionales. 

 

Por su parte, para poder abordar de manera integral el concepto de voluntariado 

profesional y desde ahí, orientar el diseño de la pauta de entrevista (sus guiones 

temáticos), preliminarmente se realizaron dos entrevistas a expertos en la temática 

del voluntariado, provenientes del ámbito académico y el sector público, lo que 

facilitó su abordaje y conceptualización previa a la recolección de la información 

con los adultos mayores voluntarios. 

En la pauta de entrevista semiestructurada, se incluyeron las siguientes temáticas: 

- Características de los voluntarios 

- Panorama general sobre el voluntariado profesional 

- Caracterización de voluntariado profesional 

- Relación institucional 

- Rol de los voluntarios 

- Formas de participación 

- Satisfacción y efectos de la participación  

- experiencia de envejecimiento  

 

Los registros de información se realizaron a través de registro magnetofónico, para 

su posterior transcripción textual y análisis. 

Se debe señalar, que se usó el consentimiento informado de participación en la 

investigación, firmado por los informantes previamente, de acuerdo a los criterios 

éticos en investigación social. 

 



47 

 

4.4. Análisis de la información 

Para el procesamiento y análisis de la información se utilizó el análisis del discurso 

estructural, que permitió identificar las principales unidades de sentido que 

emergían de los discursos y que permitían configurar una nueva realidad para los 

entrevistados (Martinic, 1992), con el fin de dar sentido a la información producida, 

con un correlato en el programa sociopoiético de observación, desde donde se 

configure un nuevo marco de observación del voluntariado profesional desde la 

experiencia de envejecimiento de los adultos mayores jubilados. 

 

Esta técnica, permite ilustrar los principios de distinción, además de los  conceptos 

e interpretaciones que los sujetos producen desde su universo cultural al opinar  

sobre una temática de estudio determinada, en este caso, el voluntariado 

profesional, proponiendo conceptos básicos para el análisis de los componentes o 

unidades mínimas de los significados (códigos) y de las relaciones que tienen  

estas unidades en un discurso u opinión (estructuras) (Martinic, S.1992). 

 

De acuerdo a esta técnica lo se pretendió generar esquemas de distinciones de 

los entrevistados, que permitieran ir más allá de los esquemas individuales, dando 

lugar así a esquemas compartidos, los que son relevantes para la investigación 

social sistémica, pues permiten describir lo social, superando la interlocución 

individual (Arnold,  2004). 

 

Operativamente, desde esta perspectiva de análisis, el discurso se presenta a 

través de dos principios básicos, que a la vez son simultáneos, que son el de 

oposición, también entendido como disyunción, que incluye valoraciones 

antagónicas, que pueden ser positivas y negativas; y el de asociación, también 

entendido como conjunción, a partir de lo cual, los códigos se asocian a otros para 

formar redes de sentido (Greimas, 1995) 

A partir de esto, lo más importante es poder buscar las relaciones entre los 

elementos, por sobre la frecuencia u orden de aparición en el texto, con lo que se 

resalta el sentido o la direccionalidad del discurso. 

 

A partir de esto, el proceso de análisis desarrollado, consistió en primera instancia, 

en establecer categorías de análisis, que fueron denominadas ejes semánticos, 

para luego ubicar los principales códigos (palabras, frases u oraciones) en los 

textos, que estuvieran asociados al sentido de las áreas temáticas. 

A continuación, a través de los principios de oposición y asociación se presentaron 

los códigos seleccionados relacionados en estructuras que se denominarán como 

“Esquemas de distinción” que son paralelas, jerarquizadas o cruzadas, las que 
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conforman los esquemas de distinción de los adultos mayores jubilados, 

voluntarios profesionales, respecto del voluntariado profesional. 

 

De acuerdo a esta forma de análisis, los códigos seleccionados se registraron con 

una valoración positiva (+) o negativa (-), de acuerdo al sentido que se extrajo del 

texto en análisis, o por su parte, no se indicó su valor, en el caso de que en la 

oposición de los códigos, esta valoración no fue relevante.  

Por su parte, los códigos que no aparecen de manera manifiesta o explícita en el 

discurso se presentaron entre paréntesis. En caso que los códigos no tengan esta 

valoración es porque en ambos casos (de la oposición) esta valoración es del 

mismo nivel (positiva o negativa) 

Finalmente, a continuación de la presentación de cada uno de los esquemas de 

distinción, se propuso un protocolo analítico, en el que resumieron las principales 

distinciones (manifiestas y latentes), que fueron posibles de extraer de las 

relaciones establecidas.  



49 

 

IV. RESULTADOS 
 

CAPITULO 5. Observaciones del voluntariado profesional desde la 

experiencia de envejecimiento 

 

 

En el presente capítulo se dan a conocer los resultados obtenidos en el proceso 

de análisis semántico estructural de los discursos obtenidos a través de las 10 

entrevistas semiestructuradas, realizadas a 10 adultos mayores jubilados, de la 

región Metropolitana, que son voluntarios profesionales (AM voluntarios13) 

Los resultados de esta investigación, de manera global se agrupan en tres áreas 

temáticas, a partir de las cuales se organiza la información acerca de las 

observaciones de los sujetos respecto del voluntariado profesional, respondiendo 

a los objetivos planteados en el estudio.  

Estas áreas son: 

5.1. Descripciones del voluntariado profesional por los adultos mayores voluntarios 

profesionales 

5.2. Observaciones de los adultos mayores voluntarios profesionales acerca del 

envejecimiento  

5.3. Expectativas de inclusión de los adultos mayores voluntarios profesionales 

respecto del voluntariado profesional 

Para cada una de estas áreas temáticas se identificaron en los relatos distintas 

categorías que fueron denominadas como ejes semánticos, para cada uno de los 

cuales se definieron las distinciones emergidas de los discursos de los AM 

voluntarios para referirse a cada categoría. Estas categorías se definieron tanto, 

en base a la literatura revisada, como a lo indicado por los mismos entrevistados, 

es decir, sería categorías emergentes o libres. 

 

                                                           
13

 Para facilitar la lectura y comprensión de los resultados, los adultos mayores jubilados, voluntarios 

profesionales de la Región Metropolitana serán denominados como mayores voluntarios. 
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5.1. Área temática N° 1: Descripciones del voluntariado profesional por los 

AM voluntarios. 

Este eje da cuenta de las distinciones que hacen los AM voluntarios respecto del 

voluntariado profesional, sus características definitorias, lo que los moviliza a ser 

parte de ello y lo que se recibe a cambio al colaborar en este tipo de acciones.  A 

su vez, se refiere a la vinculación de los AM voluntarios con las organizaciones 

que los agrupan.  

A. Eje semántico 1: Atributos del voluntariado profesional 

B. Eje semántico 2: Motivaciones del voluntariado profesional 

C. Eje semántico 3: Relaciones institucionales 

 

 A. Eje semántico 1: “Atributos del voluntariado profesional”, como articulador del 

área temática “descripciones del voluntariado profesional por los AM voluntarios”. 

Esquema de distinción N° 1: Atributos del voluntariado profesional 

 

 

En el presente esquema, se observan tres distinciones que corresponden a la 

aplicación de los conocimientos y competencias personales y profesionales 

asociadas, en su oposición específicas/generales; al tipo de beneficiario, en la 

forma directo/indirecto; y al tipo de colaboración que se desarrolla, en la forma 

promocional/asistencial, donde la colaboración promocional presenta una 

valoración positiva y la asistencial una negativa. 

 

 

 

 

                                                                       Atributos del voluntariado profesional  a   

    
 

 

  1. Aplicación de conocimientos              Específicas s                     Generales  s 

      y Competencias 

   

  2. Tipo de beneficiario                                 Directo                              Indirecto o    

 

 

  3. Tipo de colaboración                          Promocional (+)                Asistencial (-) )   
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Protocolo analítico: 

En primera instancia, al referirse al voluntariado profesional los AM voluntarios, 

independiente del origen de su formación educacional superior, es decir, sea esta 

técnica o profesional, hacen referencia a la aplicación o utilización de sus 

conocimientos, herramientas y experiencias, asociados al ejercicio de su profesión 

u ocupación, que han adquirido a lo largo de su trayectoria laboral. De ese modo, 

realizar voluntariado sería 

 

“…ejercer una actividad voluntaria para un grupo de personas, ya sean adultos, 

niños, lo que sea, pero aportando mis conocimientos profesionales” (Mujer, 

ingeniero agrónomo, 66 años) 

 

Si bien este sería uno de los atributos definitorios de este tipo de voluntariado, los 

voluntarios AM establecen diferencias en cuanto a la relevancia que tendrían en el 

ejercicio de sus voluntariados, de acuerdo a distintos factores, como: 

- Relación o pertinencia de las tareas encomendadas o trabajos voluntarios con 

sus profesiones u ocupaciones laborales 

-  Utilización directa o indirecta de sus conocimientos técnicos o específicos en 

dichas tareas 

- Tipo de beneficiarios de los programas y organizaciones en los que trabajan 

como voluntarios 

- Relación de sus intervenciones con los efectos esperados por las organizaciones 

y sus propias expectativas 

No obstante lo anterior, se debe señalar que si bien, el trabajar en sincronía con 

sus ocupaciones laborales, sería una característica distintiva de este tipo de 

voluntariado, no es necesariamente un requisito para participar, como si lo son la 

voluntad y la libertad en su quehacer, lo que lo distinguiría como práctica solidaria, 

que en este caso, tiene la particularidad de ser profesional, dada su vinculación 

con la aplicación de los conocimientos y experiencias de sus trayectorias 

laborales, pero sin las cuales no sería viable ningún tipo de colaboración o ayuda, 

según refieren.            

“el que un profesional, una persona que haya obtenido una profesión en 

cualquiera de las formas, universitaria, técnica, haga voluntariado yo creo que su 

condición de profesional, sólo tiene que ver con eh, el mayor, la mayor calidad en 

el conocimiento que tiene, pero su condición de voluntario es una cuestión 
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personal, estamos hablando de la voluntad, o sea, yo quiero hacerlo, yo quiero 

hacerlo, y si yo tengo tanto para dar que es este saber que yo reuní durante todo 

este tiempo y lo puedo entregar ahora que tengo tiempo para hacerlo, por qué no 

hacerlo?” (Mujer, profesora, 63 años) 

 

Estas características significan al voluntariado profesional para ellos, como un 

poderoso instrumento de cambio, concreto y profundo, que implica un gran 

involucramiento personal, desde los propios recursos personales y profesionales. 

 

1. Aplicación de conocimientos y competencias: Específicas/Generales  

En cuanto a los conocimientos empleados en sus voluntariados, los AM 

voluntarios identifican la aplicación de ciertas competencias profesionales que han 

adquirido en sus desarrollos laborales, y potenciado en los voluntariados, 

principalmente en dos dimensiones: generales y específicas. Esto lo observan, de 

acuerdo al tipo de tarea que se les ha encomendado, la complejidad de la misma y 

al desafío personal que implican. 

Se refieren a las competencias más específicas los voluntarios que se han 

involucrado en tareas puntuales, proyectos o programas de voluntariado, más 

directamente relacionadas con sus ocupaciones laborales anteriores, 

distinguiendo en ellas una vinculación entre la especificidad del trabajo, la 

aplicación de dichas competencias y el aporte o producto final del trabajo. Estas 

características derivarían en la posibilidad de ejecutar intervenciones de mayor 

calidad en sus procesos y productos finales.  

Dichas competencias serían descritas, más bien, como recursos disponibles que 

combinan sus atributos personales con los aprendizajes asociados a sus trabajos 

anteriores y a su carrera profesional en general. Esta combinación de factores, en 

conjunto, facilitaría el desarrollo de su voluntariado en términos de poder trabajar 

de manera más eficiente, optimizando el trabajo que cuenta con mayor autonomía 

en las tareas, por tanto no se requerirían mayores directrices. Esto les otorga 

mayor libertad en el desarrollo de las tareas encomendadas, a la vez que facilita el 

trabajo de las organizaciones de voluntariado o programas, en las cuales 

desempeñan su trabajo. 

“siento que soy más útil si aprovecho las herramientas con que cuento, que son la 

parte profesional, pero si me pidieran hacer otra cosa, en que no tuviera que 

aplicar la parte profesional, también la haría si es que me gusta” (Mujer, profesora 

y psicopedagoga, 70 años) 
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Por su parte, los voluntarios que se refieren a la aplicación de competencias 

generales, son aquellos que trabajan en sus voluntariados de manera más 

indirecta de acuerdo a sus ocupaciones de origen, y que desde ahí describen otro 

tipo de valoraciones asociadas, como el compromiso y la responsabilidad, que 

serían fundamentales, e incluso, más relevantes que los conocimientos técnicos, 

específicos o profesionales, a la hora de llevar a cabo sus voluntariados.  

“yo creo que todas las que hemos sido profesionales, primero somos 

responsables, segundo tenemos compromiso...tenemos algo que dar, algo que 

enseñar” (Mujer, químico farmacéutico, 60 años) 

Estas competencias son descritas como virtudes que, de manera independiente 

de la calidad técnica del trabajo y del desafío personal y profesional que les 

signifique su ejecución, serían condiciones básicas, tanto para el desarrollo de 

cualquier tarea voluntaria, como para su propio involucramiento en este tipo de 

prácticas. 

En este sentido, es relevante considerar que quienes se inclinan más por estas 

últimas apreciaciones, son aquellos voluntarios que, en su mayoría, trabajan más 

directamente con los beneficiarios, donde se ponen en juego otro tipo de 

habilidades personales que facilita y en algunos casos, viabiliza la intervención, 

dado la complejidad en su abordaje, donde se cruzan las temáticas asociadas a 

las condiciones de vulnerabilidad, como la pobreza, las dificultades en los 

entornos familiares y sociales, la delincuencia, la drogadicción, entre otros. 

Desde ahí, los voluntarios AM que trabajan en ese contexto, si bien manifiestan 

explícitamente en sus discursos la utilización de conocimientos específicos, 

estarían estos en un rol más secundario, tomando protagonismo otro tipo de 

contribuciones, principalmente asociadas a la entrega de emociones o afectos. 

“no necesitai saber, mira podís saber más matemática o menos matemáticas, 

podís saber química, podís saber, pero escuchar sabemos todos y dar cariño 

sabemos todos” (Mujer, químico farmacéutico, 60 años) 

2. Tipo de beneficiario: Directo/Indirecto 

Dentro de las descripciones de los AM voluntarios respecto de quiénes son los 

destinatarios de sus trabajos voluntarios, aparece una distinción relevante, que 

tiene que ver con la relación que establecen con ellos, que sería más directa o 

más indirecta, lo que puede influir en las formas de abordaje de las intervenciones, 

las competencias personales o profesionales puestas en juego, la complejidad de 

la intervención y también en las motivaciones asociadas a dichos trabajos. 
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Esta distinción implica, a su vez y, de manera implícita, una forma particular de 

categorizar a los beneficiarios, que tiene que ver con si estos son personas 

naturales, ya sean niños, jóvenes, ancianos o comunidades, o si son 

organizaciones sociales los destinatarios de las intervenciones, con los que se 

puedan desarrollar trabajos de gestión interna, capacitaciones a los equipos 

ejecutivos, desarrollo de proyectos internos, entre otros. Desde esta 

categorización, serán entendidos en adelante en la dimensión de trabajo directo 

con los beneficiarios, los beneficiarios-personas, y en la dimensión de trabajo 

indirecto con los beneficiarios, los beneficiarios-organizaciones. 

Se debe señalar que la forma de trabajar de los AM voluntarios con los 

beneficiarios-persona y beneficiarios-organizaciones, en lo medular de la 

intervención no reviste mayores diferencias, pues en ambos casos se busca 

mejorar o producir cambios de una situación desfavorable para otros, sólo que se 

hace a través de diferentes vías que, por cierto, pueden presentar diversas 

implicancias en cuanto a la especificación de las tareas realizadas, la complejidad 

de la intervención, las herramientas personales y profesionales puestas en juego, 

y la visibilización de los resultados obtenidos de las intervenciones, como factores 

más relevantes. 

En el caso de los beneficiarios directos (beneficiarios-personas), en primer lugar 

se encontró que revisten muchas veces una mayor complejidad en la intervención, 

dado que se asocian a problemáticas o situaciones multidimensionales y 

complejas, que ocurren de forma encadenada, siendo muy difíciles de disgregar 

para poder intervenir en algunas de ellas de manera específica, a pesar de que 

estén bien delimitados los objetivos de acción de las organizaciones. Esta 

situación puede implicar, muchas veces, el traspaso de las propias competencias 

profesionales y personales de los AM voluntarios, asociadas a un mayor 

involucramiento y desgaste personal  donde no necesariamente sean tan visibles 

los resultados al corto plazo, lo que en conjunto puede favorecer el desarrollo de  

una sensación de frustración en cuanto al aporte concreto que se pueda hacer, 

que sería insuficiente desde su perspectiva, o con un alcance limitado y un 

impacto difícil de proyectar. No obstante lo anterior y de manera paradojal, esta 

situación se transforma en un catalizador de la motivación para reconfirmar su 

compromiso con el trabajo y proyectar ese esfuerzo a futuras experiencias.  

“ahora también hay un cierto nivel de frustración, en el sentido que uno dice, 

cuánto realmente podremos hacer, cuánto se logrará de esto, son como metas 

muy a largo plazo…Pero también es una realidad (de los usuarios del programa 

de voluntariado) que vale la pena dedicarle, eh, dedicarles tiempo, esfuerzo y 

todo, a ver si se logra revertir...” (Mujer, profesora y psicopedagoga, 70 años) 
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Ahora bien, por su parte, en el caso de los AM voluntarios que se relacionan de 

manera indirecta con los beneficiarios, al trabajar con beneficiarios-

organizaciones, se puede decir que en general pueden desplegar de manera más 

específica sus competencias profesionales, pues son llamados a trabajar en 

tareas más delimitadas o en problemas más puntuales. En estos casos, si bien la 

complejidad pudiera ser menor desde el punto de vista técnico al estar más 

acotadas las funciones de los trabajos voluntarios, no es una condición suficiente 

para determinarlo, pues se suman otro tipo de desafíos a la intervención, como por 

ejemplo, la necesidad de visibilizar el aporte que dichas intervenciones significan 

para los beneficiarios directos de las mismas, en pro de mantener la motivación y 

el involucramiento personal de los voluntarios durante la ejecución, sin que sientan 

que su aporte reviste un menor valor o importancia para ellos. 

“yo creo que en las áreas sociales y como de, servicio social y qué se yo, yo me 

imagino que ahí y en el área de educación también, debe haber más, más 

necesidad que en esto otro que tu aplicas un conocimiento específico, no?” (Mujer, 

arquitecto, 66 años) 

 

3. Tipo de colaboración: Promocional/Asistencial 

 

Más allá del tipo de beneficiario, es decir sea este directo o indirecto, existen 

diferentes maneras de abordarlos, tanto desde los lineamientos institucionales, 

como de las propias percepciones de los voluntarios acerca de ellos y del 

voluntariado como acción colaborativa. En esta dimensión cobra relevancia la 

diferencia entre una colaboración más promocional o emergente, en 

contraposición con una asistencial o más tradicional. 

Los AM voluntarios distinguen en general, a su trabajo como una forma de 

colaborar que es diferente, donde se valora el despliegue de las competencias 

profesionales y personales, pero con la particularidad de implicar impactos más 

profundos en los beneficiarios, que permitan realmente poder aportar al cambio de 

sus situaciones desfavorables, pero con ellos como protagonistas de dichos 

cambios. Así, lo que se busca es incidir, aportar o favorecer el cambio de las 

situaciones originales a intervenir, que por lo demás, muchas veces están 

predefinidas por las organizaciones, por tanto la visión que puedan desarrollar los 

voluntarios dependen también de aquellas que se presenten a nivel institucional, 

por lo que cobran relevancia las características organizacionales. 

La forma de trabajar, más ligada a la intervención promocional favorece el que 

distingan su práctica voluntaria de otras formas de solidaridad considerando que, 

dada la forma de trabajo del voluntariado profesional, es posible obtener 
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resultados más concretos, y en algunos casos más profundos y duraderos, sin 

desmerecer, por cierto, las otras formas de colaborar. Se refieren a ellas como 

válidas y necesarias, pero con otro foco de acción y desde el punto de vista de los 

impactos, con un menor valor en cuanto a los cambios reales que se puedan 

generar de las situaciones a intervenir.  

De este modo, hacen la diferencia principalmente entre el voluntariado profesional, 

en cuanto a la entrega o puesta a disposición de sus aportes personales-

profesionales, de la donación o la caridad. 

“tú estás dando algo, claro porque qué se yo, en la teletón vas y metes en una 

alcancía o vas al banco, pero acá estás dando algo que, que es tuyo, que es un 

conocimiento que y que se necesita po, que es necesario” (Mujer, arquitecto, 66 

años) 

No obstante, si bien esta percepción es común en todos los discursos, aparecen 

de todas formas algunas concepciones del modelo más asistencial o tradicional, 

pero no ligado exclusivamente a la donación de dinero, sino a la forma de 

observar a los beneficiarios, donde a veces el rol de los voluntarios aparece como 

el de “salvación” del otro, donde el “intervenido” es receptor de una ayuda y no 

parte importante o promotor del cambio. Por tanto, si bien a nivel de 

autopercepciones el voluntariado profesional significaría una diferenciación de 

otras formas de colaborar, aún se aprecian en los discursos de los voluntarios 

algunos elementos más desde la asistencia, que se observa con mayor intensidad 

en aquellos voluntarios que trabajan en sus ocupaciones de origen de manera 

más indirecta, que en este caso coincide con aquellos que fueron convocados por 

sus organizaciones de manera independiente a su condición de profesionales o 

técnicos, como se podrá observar en el apartado de relaciones institucionales.  

 

“tu sabís que si salvai a uno (joven beneficiario) estai listo, si no, no estarían, no, 

todas (las voluntarias) piensan lo mismo” (Mujer, químico farmacéutico, 60 años) 

 

Ahora bien, se debe destacar que esta forma de trabajar no deja de tener una gran 

complejidad, en términos de los desafíos planteados, que describen a veces como 

ambiciosos por parte de las organizaciones y de los alcances de los mismos. 
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B. Eje semántico 2: “Motivaciones de los AM voluntarios para realizar 

voluntariado profesional”: Se refiere a las distinciones que realizan respecto de los 

factores que los impulsan a realizar voluntariado  

 

Esquema de distinción N° 2: Motivaciones para realizar voluntariado profesional 

 

 

En este esquema se observa una primera distinción respecto de las motivaciones 

para realizar voluntariado profesional que corresponde al valor principal: 

entregar/recibir. De la dimensión del recibir derivan otras dos distinciones que 

describen a la retribución en su forma personal y relacional. 

Por su parte, se aprecia una segunda distinción dentro de las motivaciones, que 

dice relación con los factores facilitadores y obstaculizadores para la realización 

del voluntariado profesional por parte de los AM voluntarios. 

 

Protocolo analítico: 

1. Valor principal: Entregar/Recibir 

Se desprende del esquema de distinciones que para realizar voluntariado 

profesional, los AM voluntarios valoran la entrega o el dar, en el amplio sentido, 

como la base de la acción voluntaria, que en conjunto con la libertad, el 

compromiso y la responsabilidad, serían los pilares de dicha acción. Desde ahí el 

donar o dar tiempo, trabajo, conocimientos, experiencias y afectos, aparecen 

como los impulsores del voluntariado, a los que se les otorgan distintas 

valoraciones de acuerdo a distintos factores, como el tipo de tarea encomendada,  
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la relación de esta con la ocupación del voluntario, el tipo de beneficiario, si son 

directos (personas) o indirectos (organizaciones), entre otros. 

 

Desde esta perspectiva y dentro de los factores mencionados, el tiempo como se 

ha señalado anteriormente, es un valor preciado para los AM voluntarios, el cual 

resulta clave para poder desarrollar sus voluntariados en esta etapa de sus vidas, 

poniéndolo a disposición de los beneficiarios en sus intervenciones, pero 

optimizando de todas maneras su buen uso, que otorgue un sentido de relevancia 

al trabajo desarrollado. Del mismo modo, poner este tiempo y conocimientos a 

disposición de otros también tiene que ver con la perspectiva de haber tenido 

acceso a oportunidades que los demás no tuvieron, por lo que poder trabajar al 

servicio de los demás, se vuelve fundamental a la hora de hacer voluntariado. 

 

“yo siento que he llegado a una etapa en mi vida, yo soy una agradecida de la vida 

que me ha tocado, con altos y bajos como la vida de cualquiera, y siento que es 

como un deber devolverle a la vida, lo que la vida te ha dado, te fijas? Ya sea aquí 

o en otro lugar, mientras pueda hacerlo, tengo tiempo, tengo ganas...” (Mujer, 

socióloga y mediadora, 70 años) 

 

Por su parte, como se señalaba en el apartado de los atributos del voluntariado 

profesional, la sincronía de los trabajos voluntarios con sus ocupaciones de origen, 

en cuanto a las tareas asignadas, en la medida que estén más vinculadas pueden 

convertirse o significar una motivación en sí misma para colaborar. Esto cobra 

mayor importancia cuando se le asocia a la posibilidad de poder retomar parte de 

su desarrollo vocacional, como un gran impulsor de este tipo de actividades, que 

les genera grandes satisfacciones a la vez. 

 

“nos llamó, si nos interesaba y claro nos interesó inmediatamente porque el hecho 

de, de volver a enseñar para mí era, pero maravilloso”  (Mujer, profesora, 73 años) 

 

Así, el aporte ligado a sus conocimientos formales y personales, que se 

despliegan a partir de la aplicación de competencias específicas y generales 

asociadas a su desarrollo laboral. Estas habilidades o destrezas, se pueden 

aplicar de diferente maneras según el tipo de trabajo voluntario desarrollado, pero 

que en sí mismas son recursos para optimizar su trabajo y obtener mejores y 

mayores resultados en los beneficiarios. 

“me motivó a participar que iba, iba a hacer algo relacionado con...con lo mío, con 

el manejo de...cómo resolver los conflictos, cómo ayudarles a estas mamás 

a...darles herramientas para que se puedan comunicar mejor,  puedan tener una 
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vida más...más pacífica una, como se llama, una relación más pacífica, eso me 

motivó” (Mujer, socióloga y mediadora, 70 años) 

 

Por su parte se debe señalar que el otro lado de la distinción señala que es un 

valor muy importante lo que se recibe a cambio de esta acción solidaria, que es 

referido, tanto de manera explícita como implícita en sus discursos. De este modo, 

si bien, los AM voluntarios no estarían movilizados por las retribuciones asociadas 

a su práctica voluntaria, sí reconocen que “reciben más de lo que dan”, lo que se 

muestra en todo este apartado. Por tanto, se da una relación de reciprocidad 

donde existiría un beneficio mutuo, aunque no necesariamente esperado, con los 

beneficiarios y con el ejercicio del voluntariado en general, visibilizando los 

beneficios que implican este tipo de colaboración. 

 

“(el voluntariado) es algo que a mí también me hace bien, no es solamente un acto 

de generosidad hacia los otros, también a mí me hace bien, me gusta, lo disfruto, 

siento que es casi un deber el hacerlo” (Mujer, socióloga y mediadora, 70 años) 

Se debe señalar en este punto que la entrega y retribución de los AM voluntarios, 

en relación a sus voluntariados, están cruzados por variables que tienen que ver 

con sus expectativas al respecto, donde por ejemplo, dicha entrega no se lleva a 

cabo de manera incondicional, sino en la medida que las tareas encomendadas 

les hagan sentido, y donde sientan que pueden realmente ser un aporte, con lo 

que se alejan explícitamente de la visión de usar el tiempo “porque sí” o en 

“cualquier cosa”, sino que por el contrario el tiempo se usa de manera eficiente y 

en actividades que sintonicen con sus intereses. 

 

Por su parte, las retribuciones pueden variar desde aspectos más internos o 

subjetivos a variables más concretas o específicas, que varían en las dimensiones 

personal y relacional. 

 

1.1. Dimensión: Personal/Relacional. 

En primera instancia, asociado a la dimensión personal, los AM voluntarios 

proyectan en el tiempo los impactos de sus intervenciones, asociando la 

realización del voluntariado, en esta etapa de sus vidas, con la oportunidad de 

dejar un legado o una huella, que al compartir su propia experiencia sea un aporte 

para otros, que en el caso de los beneficiarios de los programas, no tienen la 

posibilidad de acceder. 

 

“el ser humano yo creo que tiende como a, en general, sobretodo el adulto mayor, 

yo creo que tiende a trascender un poco más de lo que lo ha hecho, ah, y quizás 
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le falta, es como una necesidad, yo cacho. Por qué? Yo creo que, a ver, cómo te 

explicara, yo no es que esté pensando que mañana me voy a morir, pero hay 

mucha gente, adultos mayores, quizás mayores que yo, ven su muerte en esta 

vida más o menos cercano, quieren hacer algo antes de morir que les sirva a 

alguien” (Mujer, ingeniero agrónomo, 66 años) 

Esta reflexión se proyecta a su vez hacia otro tipo de experiencia de vida como 

son los hijos o los nietos, en el caso que los tengan, considerándose que no se 

puede llegar a viejos sin haber podido traspasar lo que se vivió y se aprendió, 

pues de esa forma se evidencia el rechazo a la idea de una vida estructurada en 

etapas predefinidas, con una linealidad temporal que no los identifica, careciendo 

de sentido y reforzando su intención de perpetuarse a través de este tipo de 

práctica. 

“la vida no puede ser esto de nacer, ser guagua, ir al colegio, después a la 

Universidad, estudié en la Católica, en la Pontificia, después casarse, tener hijos, 

que los hijos estudien, después vienen los nietos y después se muere uno, 

entonces yo creo que hay algo más que eso…” (Mujer, ingeniero agrónomo, 66 

años) 

 

Por otra parte, en la misma dimensión se encuentra la posibilidad a través del 

voluntariado de mantenerse activos y vigentes, tanto en los conocimientos, como 

en la ocupación, en el aprendizaje continuo, no sólo de nuevas experiencias, sino 

también de temas específicos que tengan o no que ver con sus ocupaciones de 

origen. En ese sentido, los voluntarios AM destacan el conocimiento de nuevas 

realidades, tanto con los demás voluntarios en las organizaciones o programas, 

como con los beneficiarios, a  las que algunos han sido ajenos en sus trayectorias 

de vida y otros más cercanos, desde sus ocupaciones o también desde sus 

voluntariados anteriores o entornos sociales. 

 

“espero seguir claro, (como voluntaria) si porque, porque es un aprendizaje para 

uno, que siempre uno está aprendiendo cosas nuevas” (Mujer, secretaria, 69 

años) 

Continuando con las retribuciones en la dimensión personal, dentro de los 

beneficios que identifican en sus prácticas voluntarias se encuentran el desarrollo 

o ganancia de algunas virtudes, como la humildad, el respeto, la paciencia y el 

crecimiento personal, asociados a las complejas realidades a las que se enfrentan 

en el trabajo en sus voluntariados, siendo incluso más significativas que los 

nuevos aprendizajes formales o ligados a sus experiencias profesionales, en el 
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caso de los voluntarios que no trabajan directamente en temáticas ligadas a sus 

trabajos anteriores. 

“…un poco es humanizar, humanizarnos nosotros y ellos también, o sea, aquí la 

cosa es en los dos sentidos digamos ah, porque yo creo que uno se sensibiliza 

bastante más frente a la realidad con que se enfrenta” (Mujer, profesora y 

psicopedagoga, 70 años) 

En cuanto a la dimensión relacional, se encuentra que las retribuciones asociadas 

al ejercicio del voluntariado se pueden ampliar a la formación de vínculos y 

generación de afectos que se establecen, principalmente con los beneficiarios de 

los programas, así como también con los otros voluntarios miembros de las 

organizaciones, donde cobra relevancia el reconocimiento que se hace de su 

labor, tanto al interior de las organizaciones como en sus vidas cotidianas, con sus 

amistades y familiares.  

 

“conmigo son muy atentas, muy, como que se ha creado un vínculo de amistad de 

cariño, de deseos de ser agradables con las otras (voluntarias)” (Mujer profesora, 

73 años) 

Del mismo modo, reconocen en sus voluntariados la posibilidad de ampliar y 

fortalecer sus redes sociales y de apoyo, lo que cobra mayor relevancia en el caso 

de los voluntarios que no cuentan con un entorno enriquecido desde esta 

perspectiva, tanto desde el ámbito familiar como del social, principalmente en 

cuanto a amistades, por lo que esta experiencia cobra en sus vidas un rol especial 

e importante.  

Por tanto, efectivamente se puede apreciar una transversalidad de la acción 

voluntaria en el voluntariado profesional de los AM voluntarios en las dimensiones 

del entregar/recibir, donde se visibiliza la noción de colaboración asociada a la 

reciprocidad del voluntariado. 

 

 

2. Factores interventores: Facilitadores/Obstaculizadores 

 

Dentro del desarrollo del voluntariado profesional los AM voluntarios se refieren a 

ciertos aspectos que pueden facilitar su participación como voluntarios, o por el 

contrario dificultarlo u obstaculizarlo. 

En el primer caso, para los AM voluntarios un factor facilitador, para el desarrollo 

de la experiencia de voluntariado, tiene que ver con poder trabajar desde sus 
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ocupaciones o como ellos mismos declaran “desde lo que saben hacer”, puesto 

que pueden abordar distintas y complejas temáticas que les son familiares y para 

las cuales han desarrollado en sus trayectorias laborales competencias 

específicas, además de sus recursos personales, que en conjunto les permiten 

desarrollar sus voluntariado desde un espacio conocido, aunque a veces varíen 

los contextos y problemáticas asociadas, pero que los convoca a perfeccionarse 

en sus mismos conocimientos. 

Por su parte, otro facilitador del voluntariado y muy relevante tiene que ver con el 

desarrollo de experiencias de voluntariado cercanas a sus trayectorias de vida, 

como por ejemplo, pertenecer a familias, ya sean estas de origen o nucleares, 

donde se participe o se haya participado en este tipo de actividades, así como 

también que suceda en sus entornos significativos, como sus amistades, sus 

colegios o los de sus hijos, así como también en algunos casos las iglesias donde 

hayan participado. Esto ocurre de manera independiente a si estas actividades se 

han desarrollado de manera organizada, a partir de organizaciones, o de forma 

esporádica (como acciones voluntarias), pues se refiere desde esta perspectiva 

como una actitud de vida, donde el trabajar al servicio de los otros ha estado 

siempre presente. 

“yo me crié en un ambiente en que había que ayudar a la gente, esa es la verdad 

de las cosas” (mujer, secretaria, 69 años) 

En cuanto a los factores obstaculizadores, los AM voluntarios hacen alusión 

principalmente a las posibles limitaciones físicas asociadas al paso de los años, 

que hasta el momento no ha significado mayores inconvenientes, pues en general 

gozan de buena salud, pero que proyectan como una de las razones principales 

por las cuales no podrían seguir participando en este tipo de actividades. Tanto es 

así, que observan a esta práctica como un factor protector, en términos de 

permitirles estar en actividad tanto física como intelectual, lo que derivaría, entre 

otros factores, en llevar de mejor manera su vejez. 

Finalmente, pero no menos importante, se encuentran como un factor adverso al 

desarrollo del voluntariado las dificultades en las relaciones que establecen con 

las organizaciones donde ejercen su voluntariado, principalmente en cuanto a la 

adecuada definición de sus objetivos, así como también a la retroalimentación que 

tengan de sus trabajos, en términos de su utilidad para conseguir las metas 

planteadas respecto de sus intervenciones. Esta dimensión se explorará más en 

detalle en el siguiente apartado de relaciones institucionales. 
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C. Eje semántico 3: “Relaciones institucionales” 

 

Esquema de distinción N° 3: Relaciones institucionales 

 

En el presente esquema, se observan tres distinciones que corresponden a la 

convocatoria de los voluntarios, a partir de su condición de voluntarios 

profesionales, en su oposición “explícita” e “implícita”;  a las percepciones en 

cuanto a la definición de los fines y objetivos de las tareas en la organización, en 

cuanto a su oposición “más definidos” y “menos definidos”; y finalmente a la 

intensidad del vínculo con la organización, en su oposición “más cercano” y 

“menos cercano” 

 

Protocolo analítico: 

1. Convocatoria voluntariado profesional: explícita/implícita 

Al referirse a su proceso de incorporación en las organizaciones, los AM 

voluntarios vivieron procesos diferentes, a partir de los cuales presentan una 

mayor o menor identificación con el voluntariado profesional.  

En primera instancia, se encuentran aquellos que buscaron ser parte de un trabajo 

voluntario, el cual buscaron, gestionaron e intencionaron, y por otro lado, están a 

los cuales se les ofreció esta posibilidad desde otras vías, como la invitación de un 

conocido o amigo, e incluso desde las mismas organizaciones sociales, a pesar de 

no haber estado buscando esta posibilidad. 

Ahora bien, en ambos casos, existía de su parte una inquietud por realizar 

voluntariado, sin tener necesariamente claro desde dónde o con quiénes. Por ello, 

resulta relevante la convocatoria que realice la organización, a partir de lo cual los 

adultos mayores tuvieron la posibilidad de elegir si el área temática de intervención 
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y las tareas específicas que se esperaban que ellos cumplieran, en cuanto 

expectativas, eran de su interés para vincularse o no con la organización. 

 

“(antes de ser voluntaria)...vi los proyectos que tenían, que vi quiénes eran, qué es 

lo que hacían, los proyectos que tenían” (Mujer, socióloga y mediadora, 70 años)   

 

Desde esa perspectiva, la definición del voluntariado profesional presenta matices, 

de acuerdo a si las organizaciones hicieron sus convocatorias desde esta 

característica o no. Esto quiere decir que en la medida que la convocatoria era 

explícita, como por ejemplo, a través de mensajes como: “se necesitan voluntarios 

profesionales”, o definiciones institucionales como “trabajamos con voluntariado 

profesional” para los voluntarios se aprecia una mayor autoidentificación con la 

categoría de voluntario profesional, que en los casos donde existía una 

convocatoria amplia, o implícita respecto de su formación y fueron emplazados 

desde su motivación por ser voluntarios, independientemente de su condición de 

profesionales o técnicos, a pesar que se desempeñaran como tales.  

 

“yo creo que el aporte donde uno lo haga, siempre va a ser bienvenido, ya sea 

como voluntariado en este momento, o como profesional pagado el día de 

mañana” (Hombre, técnico en estructuras y gerontólogo, 60 años) 

 

Desde ahí se puede desprender que la característica del voluntariado de ser o no 

“profesional”, sería otorgada por la organización, a pesar que tal como se señaló 

en el apartado de los atributos del voluntariado profesional, todos los AM 

voluntarios elaboraron dicha categoría como asociada a la realización de un 

trabajo desde los conocimientos específicos, pero en el caso de los que no fueron 

convocados explícitamente desde la definición de ser profesional o técnico, 

pueden flexibilizar en mayor medida sus descripciones acerca del contenido de 

dicha categoría.  

 

“(en el voluntariado)...aplicai lo que sabís no más...tengo otras voluntarias que 

ponte tu que han sido asistente social, pucha ir a la casa y entrar con una, una 

voluntaria que es asistente social, tengo otras que han sido secretarias, la 

organización de una secretaria te la encargo, te fijai, hay otras que han sido 

ingeniero y que pueden estudiar con los niños. Pero hay otras que no han sido na 

y se han jubilado y son dueñas de casa no más po, si también ser dueña de casa 

es una profesión” (mujer, químico farmacéutico, 60 años). 

 

 

 



65 

 

2. Fines y objetivos organizacionales: Más definidos/Menos definidos 

Al observar a las organizaciones que agrupan a los AM voluntarios, ellos 

reflexionan acerca de los ámbitos de intervención y de cómo esto se lleva a cabo a 

nivel institucional. En ese sentido, desde sus perspectivas se aprecian diferencias 

en cuanto a si la organización sabe lo que quiere hacer y cómo quiere lograrlo, y 

esto de la mano de la claridad o mayor definición de las expectativas que tenga 

respecto de sus trabajos voluntarios, en cuanto a los roles que se deben cumplir, 

las responsabilidades y el tipo de tareas desarrolladas. 

Si la organización tiene o no claro lo que pretende intervenir y la forma en que se 

propone hacerlo es un tema presente para los voluntarios y muy importante a la 

hora de vincularse con unas u otras organizaciones en un momento dado. Desde 

ahí la confianza que se genera en la efectividad de las intervenciones 

organizacionales y la autoresponsabilización de los efectos de las mismas es 

directamente proporcional, es decir, mientras más se comprenda el ámbito de 

intervención de la organización y desde ahí el rol de los AM como voluntarios, 

presentan mayor compromiso y responsabilidad con el trabajo. 

 

“yo sé que existe la necesidad y que si me están llamando es, es porque necesitan 

de mi ayuda y de mi cooperación y el resto lo tengo que poner yo” (Mujer, 

arquitecto, 66 años) 

De este modo, en la medida que los objetivos de la intervención estén más claros, 

tanto por la organización como por el voluntario es posible para los AM voluntarios 

actuar de manera más autónoma, lo que en algunos casos es percibido de manera 

negativa, como un desacierto por parte de la organización, en cuanto a la 

confusión entre la libertad y la despreocupación de parte de la organización hacia 

los voluntarios, y en otros, como un factor facilitador para el desarrollo de las 

tareas asignadas, que sería prácticamente un requisito para poder trabajar. 

“yo siento que el voluntario solo organiza su, su trabajo y su, sus actividades, 

bueno, ello por supuesto que lo profesional no tiene ninguna vinculación, ellos 

saben que si yo soy profesora y yo sé como planificar y cómo trabajar…” (Mujer, 

profesora, 64 años)  

De esta forma se puede señalar que las observaciones que realizan los AM 

voluntarios respecto a sus posibilidades de aportar concretamente en la mitigación 

de la condición de vulnerabilidad de los beneficiarios, no sólo los motivan a 

permanecer en sus voluntariados, sino que se convierten en una condición de 

posibilidad de esta forma de colaborar. Esto lo explican, pues se sienten muy 
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responsables, tanto del impacto conseguido a partir de sus intervenciones, como 

de la posibilidad de incidir en las mejoras que se puedan llevar a cabo en las 

distintas formas de contribuir, por lo que conocer el contexto de las intervenciones 

y estar al tanto de los resultados, en cuanto a pequeños o grandes cambios 

observados desde la situación inicial a la que se enfrentaron es fundamental a la 

hora de evaluar el trabajo desarrollado y a partir de ello plantearse su continuidad 

dentro de la organización. 

Por su parte, en el caso en que las tareas o funciones para los voluntarios estén 

menos definidas por las organizaciones, no sólo les resta autonomía, sino que 

genera cierta incertidumbre respecto de qué es lo que se espera realmente de su 

trabajo, lo que puede influir en un decaimiento de su motivación por la tarea, al no 

visualizar la importancia que esta tenga para la organización. 

“la oferta (de voluntariado) fue que ellos (organización) necesitaban 

gestionar…mira, no muy clara, qué quieres que te diga, porque yo creo que ni 

ellas saben qué es lo que es control de gestión” (mujer, ingeniero agrónomo, 66 

años) 

Esto puede llevar incluso, a que los voluntarios condicionen su participación como 

tales a este aporte, lo que no sólo visibiliza su compromiso con las tareas sino 

también la importancia que se da a realizar actividades con sentido, donde el 

voluntariado es muy importante, pero no de manera incondicional, como se pudo 

apreciar en el apartado de las motivaciones para desarrollar voluntariado.  

Los AM voluntarios eligen dónde y cómo ejercer su voluntariado y en la medida en 

que esto sea útil para los otros y para ellos, están dispuestos a mantener su 

colaboración, pues si esto no se da, sienten que pierden el tiempo, que a pesar de 

ser más disponible en esta etapa de sus vidas, es tan valioso como para los 

demás. 

“(seguiría participando como voluntaria)…siempre que yo sienta que estoy 

aportando, que está resultando, pero de otra manera es perder el tiempo” (mujer, 

ingeniero agrónomo, 66 años) 

Cobra relevancia también para los AM voluntarios el que los objetivos y fines de la 

organización estén más o menos relacionados con las ocupaciones o profesiones 

de origen de los AM voluntarios, pues les resulta más claro distinguirlos en el caso 

que exista una mayor vinculación entre ambas. De este modo, si la organización 

realiza reforzamiento escolar, es más fácil visualizar el alcance de las 

intervenciones para los voluntarios profesores, por ejemplo, lo que no significa que 
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en los casos donde exista una relación tan directa, no se puedan identificar dichas 

intervenciones, sino que se hace de manera más indirecta o menos  explícita. 

Ahora bien, en este punto se debe señalar que existen organizaciones que 

realizan más de una tarea, por lo que los roles que cumplan los voluntarios 

pueden estar ligados sólo a algunas de ellas y dependerá de la capacidad de la 

organización para delimitar sus funciones y traspasar desde ahí la atribución de 

responsabilidad a los AM voluntarios. Por ello, resulta fundamental tanto para la 

efectividad de las tareas o trabajos voluntarios, como para la continuidad de la 

labor de los AM voluntarios la claridad y transparencia en los objetivos 

institucionales y de cada labor realizada por los voluntarios. 

3. Vínculo organizacional: Más cercano/Menos cercano 

Al describir la relación que se establece con las organizaciones sociales en su rol 

de AM voluntarios entran en juego varios factores organizacionales y personales 

que derivan en que dicho vínculo sea más o menos cercano e intenso. 

En primera instancia aparece el factor de la comunicación, que refieren como muy 

importante tanto para comprender los alcances de las intervenciones que se 

desarrollan en la organización (relacionados con el apartado anterior); los 

objetivos de las tareas que les son encomendadas; las expectativas que se tengan 

de sus propios desempeños; y las retroalimentaciones que tengan respecto a sus 

intervenciones. Estos factores en conjunto hablarían de la importancia que tengan 

como miembros de las organizaciones y para los beneficiarios, que no siempre 

van de la mano. De hecho podría existir un vínculo cercano con el beneficiario de 

manera independiente de la cercanía del vínculo con la organización, desde donde 

se observa un desacople de expectativas mutuas entre el voluntario y la 

organización. 

Por su parte, además de la comunicación y su efectividad, aparecen los “detalles” 

que hacen que los voluntarios fortalezcan más o menos el vínculo con las 

organizaciones, en la medida que se hacen más visibles para ellas. Aquí entran en 

juego variables más interpersonales, como el reconocimiento de la importancia de 

su participación como voluntarios, en cuanto a las labores específicas de la 

intervención; el trato deferente y afectuoso por parte de los coordinadores de 

programas o directivos de las organizaciones, que puede incluir, por ejemplo, 

saludos de cumpleaños, o consultar por el estado de la salud de los voluntarios, 

entre otras. 

“me tratan con mucho cariño, con mucha em, muy, mucho, mucho afecto, pero 

siento yo que es muy impersonal, muy impersonal...al principio dábamos informes 
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cómo nos había ido, qué habíamos hecho, qué sé yo, y al final no, se hace una 

reunión general, ¿cómo le ha ido?, bien, ¿ha tenido problemas?, no...pero de ahí 

no pasa más allá la relación, por ejemplo, em, el hecho de que tu estés enferma, 

que hayas, alguna faltó, ¿por qué faltó?, nadie se preocupa de eso” (Mujer, 

profesora, 73 años) 

Finalmente, los voluntarios AM describen que el vínculo con las organizaciones 

tiende a ser más cercano cuando se consideran sus opiniones para mejorar las 

intervenciones, para evaluar los programas donde participan o de algún aspecto 

interno de la organización, donde se les otorgue algún tipo voz o voto y desde ahí 

sean visibilizados como miembros de la organización, que participan más allá de 

sus voluntariados.  

Desde esta perspectiva, el haber desarrollado un vínculo más cercano con la 

organización puede implicar una mayor permanencia como voluntarios en las 

organizaciones, como un factor mantenedor del voluntariado. 

 

5.2. Área temática N° 2: Observaciones de los AM  voluntarios acerca del 

envejecimiento: Este eje da cuenta de las distinciones que hacen los AM 

voluntarios respecto del envejecimiento y la vejez, desde sus propias experiencias 

de envejecimiento, describiendo cómo se construyen como personas mayores. 

 

A. Eje semántico 1: Descripciones generales del envejecimiento y la vejez 

B. Eje semántico 2: Construcción de la edad 

 

A. Eje semántico 1: “Descripciones generales del envejecimiento y la vejez”, 

como articulador del área temática “Observaciones de los AM voluntarios acerca 

del envejecimiento”. 
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Esquema de distinción N° 4: Descripciones generales del envejecimiento y la vejez 

 

En el esquema podemos observar una distinción primaria en referencia a la 

percepción temporal del envejecimiento según los AM voluntarios, sustentada en 

la oposición “proceso”/“momento”. La primera parte de la forma u oposición 

presenta una valoración positiva y la segunda negativa. 

A partir de esta distinción se desprenden dos distinciones secundarias que de 

acuerdo a la dimensión temporal que tenga el envejecimiento, corresponden a: 

disposición a envejecer y preparación para la vejez. La disposición a envejecer se 

presenta con la oposición de aceptación y rechazo, siendo la aceptación valorada 

positivamente, a diferencia del rechazo que se presenta con una valoración 

negativa. Por último, en la dimensión de preparación para la vejez, se identifica la 

oposición prevenir, con una valoración positiva, y reaccionar, con una negativa. 

 

Protocolo analítico: 

1. Percepción temporal: Proceso/Momento 

La mayoría de los entrevistados, se refieren al envejecimiento o la vejez de 

manera indiferenciada, donde hacen referencia a características históricas de sus 

propias vidas o de las vidas de personas significativas, poniendo distintos énfasis 

en características positivas y negativas asociadas a sus connotaciones biológicas, 

psicológicas y sociales. En primera instancia, en cuanto a los cambios biológicos, 

hacen alusión al envejecimiento físico, como el mayor desgaste frente a las 

mismas actividades que se realizaban en tiempos anteriores, también lo asocian a  

la llegada de las enfermedades, o la disminución de la capacidad intelectual o 

mental, aunque esto fuese percibido en los “otros” mayores, de los que suelen 

diferenciarse identificándolos como ancianos. Por su parte, en cuanto a la 

 

                                                           Descripciones generales del envejecimiento y la vejez   z 

    

 

1.  Percepción temporal 

 

 

Proceso 
(+) 

Momento 
(-) 

 

 

   

    1.1. Disposición a envejecer                  Aceptación (+)                        Rechazo (-)  )  

 

 

    1.2. Preparación para la vejez                  Prevenir (+)                           Reaccionar (-)  )                                                                            

 



70 

 

dimensión psicológica, destacan principalmente el bienestar o malestar subjetivo 

asociado a dichos cambios, o las nuevas significaciones que se dan a los sucesos 

vitales, asociadas por ejemplo, a una mayor madurez o templanza frente a las 

dificultades. Y por último se refieren a los factores sociales, principalmente 

asociados al ámbito familiar, redes de amigos, el ámbito laboral, el voluntariado y 

la participación en general, en distintos ámbitos que serían fundamentales en sus 

construcciones como personas mayores. 

Desde estas dimensiones cruzadas o con mayores énfasis en alguno de los 

factores se comienza a configurar para los AM voluntarios el envejecimiento y 

desde ahí sus propias vivencias. 

“ya estoy sintiendo que, que ya me duelen los huesos, que ya tengo dolor si hago 

un esfuerzo, te fijas?...porque, bueno mi esqueleto va a tener que, mi máquina va 

a tener que dejar de funcionar algún día po, ojalá no tan luego pa seguir viendo 

la…bueno eso, no, no, no, no es mi problema en realidad, no es mi problema 

cuánto yo viva, pero eso es así, tampoco estoy sola, mi marido me acompaña, nos 

acompañamos los dos, aún tenemos proyectos de vida” (mujer, profesora, 64 

años) 

En este contexto, la mayoría de ellos se refieren al envejecimiento como un 

proceso que se ha dado de manera natural a lo largo de sus vidas, por lo que 

observan su presente como un escenario, más bien esperado, ligado a su historia, 

a la forma en que han vivido sus vidas, a las experiencias con sus familias de 

origen, pasando por la formación de sus propias familias nucleares, su trayectoria 

laboral, las percepciones de cómo viven el presente y de cómo esperan vivir a 

futuro, donde cobran relevancia las vejeces de otros significativos, principalmente 

de familiares cercanos, que son tomados como referentes para la construcción de 

sus expectativas de su propio proceso de envejecimiento. 

“mira yo pienso, yo saco cuentas, eh, mi madre murió a los 85 años, las hermanas 

de mi madre murieron entre los 90 y los 85, su hermana menor aún vive, tiene 92 

años, ehhh, pero con una vida mucho más apacible, vivida en campo, en pueblos 

chicos, em, yo a lo mejor mi vida está bastante ajetreada en una ciudad tan 

grande como esta con tanta polución, es probable que por ese sentido se acorte, 

porque yo saco un promedio y a lo mejor yo voy a vivir hasta los 75-80 años, pero 

no sé si se me descubre una enfermedad de repente, te fijas? Uno nunca sabe, 

estoy llena de manchas de en la piel, llena de pecas porque mi vida desde chica 

estuvo en la playa…” (Mujer, profesora, 64 años) 
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Por su parte, existen otros mayores, que centran su observación acerca del 

envejecimiento como un momento, una especie de corte en el tiempo, más 

centrado en el presente y su sensación actual de ser o no viejos, situación con la 

cual describen haberse encontrado de manera fortuita y por ende, inesperada y a 

la vez indeseada por sus características negativas. Esto, los hace situarse ante el 

envejecimiento, por un lado, en relación con el paso del tiempo asociado a la edad 

y por otro, a las significaciones sociales de la misma, considerando desde ahí lo 

que se espera o no que sean en esta etapa de sus vidas, frente a lo cual sus 

percepciones son, en general, más negativas que en el primer caso, tanto desde 

la disposición a la aceptación de los cambios asociados al envejecimiento y la 

vejez, como a la preparación que forjen para ello. 

 

1.1. Disposición a envejecer: Aceptación/Rechazo 

Desde la perspectiva del envejecimiento y la vejez como un proceso, los 

voluntarios se muestran más abiertos a aceptar los cambios asociados al paso del 

tiempo, en cuanto a los factores más positivos o ganancias, o los más negativos o 

pérdidas, en sus dimensiones individual, social, física y emocional, refiriéndose a 

este proceso como una buena etapa. 

 

“para nosotros, desde que quedamos solos, ya los chiquillos se casaron, ya todos 

tienen su familia formada, ha sido la mejor etapa para nosotros, porque nosotros 

hemos tenido tiempo para hacer otras actividades” (Hombre, profesor, 74 años) 

 

A partir de esta capacidad de adaptación y la valoración de los nuevos y distintos 

factores, les es posible vivir una vejez más satisfactoria, asociada al cumplimiento 

de metas personales, en distintos ámbitos; el acceso a redes familiares y sociales, 

principalmente amistades y el voluntariado; la adquisición de nuevas rutinas 

asociadas a la mayor disponibilidad de tiempo, que les abre la posibilidad de 

acceder a otras experiencias y aprendizajes; los nuevos roles que se han sumado 

en el ámbito familiar, por ejemplo a partir del abuelazgo, o nuevas formas de 

compartir tiempos y espacios de libertad.   

Esta perspectiva, si bien se ve favorecida en el caso de contar con un mayor 

bienestar económico personal o familiar, del mismo modo se vive en los casos 

donde han existido diferencias en los ingresos, asociados a las pensiones de 

jubilación, pues de alguna manera han compensado dichas situaciones con otro 

tipo de ganancias no materiales. 
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Por su parte, los voluntarios que han vivido o están viviendo su vejez significada 

como una realidad a la que se enfrentaron de manera repentina (como momento), 

tienden a rechazar más esta experiencia, manifestando su dificultad para 

adaptarse a esta nueva condición, así como incorporar las pérdidas asociadas, en 

lo material, físico y emocional, lo que los hace minimizar, de ese modo, el valor de 

las posibilidades con las que sí cuentan, pues desde sus perspectivas, no logran 

paliar lo negativo de las desventajas. 

Este rechazo, puede observarse en general como una negación, desde el no 

poder creer lo que está sucediendo, que por lo demás reconocen como inevitable, 

frente a lo cual se puede generar una situación de desesperación, temor o gran 

incertidumbre respecto de lo que viene para ellos a futuro. 

 

“yo le tengo pánico a todo lo que sea la vejez…es una cuestión de que uno no lo 

piensa cuando es más joven” (Mujer, socióloga y mediadora, 70 años) 

 

Ante este escenario, asumen que deben generar nuevas estrategias para 

abordarlo, que no se habían percatado fueran necesarias, que les permitan 

sentirse mejor consigo mismos, con los demás y con la vida en general, a  la que 

admiten rechazar en cuanto a la linealidad del tiempo, y de la cual se sienten 

víctimas. 

 

1.2. Preparación para la vejez: Prevenir/Reaccionar 

Uno de los factores que asocian a la vivencia de la vejez como un proceso, que 

les facilita, por cierto, la aceptación más natural de la misma, es el haber 

desarrollado conductas más preventivas en sus vidas, en distintos ámbitos. En 

primer lugar, destacan el aspecto económico, a través del ahorro, de la posibilidad 

de haber hecho inversiones, de diversificar los ingresos en la vida laboral activa, o 

aprovechar la oportunidad de jubilar ante un incentivo económico, que les permitió 

liberarse de deudas adquiridas anteriormente. Por otro lado, desde el punto de 

vista físico, hacen alusión principalmente al desarrollo de una vida más bien 

activa, tanto desde las prácticas cotidianas, como caminar, en vez de tomar la 

micro o andar en automóvil, como de una actividad física particular, asociado al 

deporte, ya sea que esto se haya llevado a cabo previamente a la jubilación o se 

haya aprovechado la mayor disponibilidad de tiempo pos jubilación para comenzar 

a realizarla. 

“entonces me mantengo físicamente bastante bien y como yo siempre fui activa 

con mi profesión, que tenía que caminar los campos y andar a caballo, todo 

eso…no soy muy sedentaria” (mujer, ingeniero agrónomo, 66 años) 
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Al referirse a las conductas de “preparación para la vejez”, la mayoría de los 

voluntarios refieren, en general encontrarse sanos, o en caso de no estarlo, de 

enfrentarlo y hacerse cargo de la situación, por ejemplo, a través de la realización 

de sus controles médicos periódicos, tomar sus medicamentos, y adecuar sus 

posibilidades de acción al tipo de actividades que realizan, en caso de presentar 

limitaciones físicas.  

Desde el punto de vista social o relacional, algunos de ellos se han mantenido 

más activos socialmente, en cuanto han participado de manera permanente en 

actividades de recreación o cultivado relaciones de amistades, que incluso pueden 

aparecer luego de haber jubilado. Esta sensación, les genera a la vez, un mayor 

bienestar psicológico, que desde sus perspectivas los alejaría de una de las 

dificultades o repercusiones negativas más temidas del envejecimiento, que es la 

soledad.  

Esta experiencia se contrapone al caso de los voluntarios que dada sus 

percepciones de la vejez como algo sorpresivo en sus vidas, no lograron generar 

estrategias preventivas anteriores, o luego de haber jubilado, pues la vejez era 

una idea lejana, que le sucedía a los otros. Esto se da, incluso en casos donde, 

pudiendo haber desarrollado conductas previsoras desde el punto de vista 

económico, no se llevó a cabo por “no haberlo pensado antes”. 

“me acuerdo que hablaba con un amigo ingeniero y me decía no, mira sabes 

que…no vale la pena imponerse, o sea, porque tienes que juntarte tantas UF para 

que la pensión te suba una UF, mejor invierte en un departamento. Bueno ya, la 

cuestión es que nunca logré invertir en un departamento” (mujer, socióloga y 

mediadora, 70 años) 

Se debe señalar además, que estos voluntarios cuentan, en general, con menos 

redes de apoyo, ya sea desde el punto de vista familiar o social, asociado, por 

ejemplo, a que los hijos y nietos ya están grandes y “en otra”; al alejamiento de las 

amistades, producto de separaciones; o al ser solero y no tener hijos.  

Se suma a lo anterior, No obstante, se considera un factor importante en la 

ausencia de conductas más preventivas, el que el hecho de haber invisibilizado en 

sus vidas a la vejez, o percibirla como algo negativo, de lo cual hay que alejarse, 

por lo que la posibilidad de reaccionar “lo mejor posible” es su única opción. 

“este año tengo ya, estoy absolutamente propuesto hacer gimnasia, hacer 

biodanza, no, es importante hacer ejercicio físico” (mujer, socióloga y mediadora, 

70 años). 

De esta forma, el sentir el apremio de tener que actuar rápido para minimizar las 

adversidades percibidas del envejecimiento desde los ámbitos económico, físico y 
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psicológico o emocional y de la vejez, los hace percibirse en una mayor condición 

de vulnerabilidad, desprotegidos y asustados por lo que avecina. 

 

B. Eje semántico 2: “Construcción de la edad”, como articulador del área 

temática “observaciones de los AM voluntarios acerca del envejecimiento” 

 

Esquema de distinción N° 5: Construcción de la edad 

 

 

En el esquema se presentan tres distinciones respecto a cómo los AM voluntarios 

describen la construcción de la edad: “percepciones de la propia edad”, con las 

oposiciones calificativas “empoderados/vulnerables”; “percepciones de otras 

edades”, con las oposiciones calificativas, “juventud/ancianidad”; y “relación con la 

jubilación”, con las oposiciones calificativas “esperada/necesaria”. En cuanto a las 

percepciones de la propia edad, la forma “empoderados”, presenta una 

valorización positiva, mientras que la otra parte de la distinción: “vulnerables”, 

presenta una valoración negativa y se presenta entre paréntesis, pues aparece de 

manera implícita en el discurso. Respecto a las percepciones de otras edades, se 

asocia a la juventud a una valoración positiva y la ancianidad, negativa. Y en 

cuanto a la relación con la jubilación, en el caso que se dio de manera esperada, 

posee una valoración positiva, que en el caso de la jubilación como necesaria, con 

una valoración negativa. 

 

 

 

 

 

 

 

                                                                                  Construcción de la edad  d 

        
 

    1. Percepciones de la propia          Empoderados (+)                       (Vulnerables) (-)  )   

        edad 

 

    2. Percepciones de otras edades          Juventud (+)                        Ancianidad (-)  ) 

 

 

    3. Relación con la jubilación                 Esperada (+)                        Necesaria (-)  )                                                                          
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Protocolo analítico:  

 

1. Percepciones de la propia edad: Empoderados/Vulnerables 

En primera instancia, se debe señalar que a partir del esquema de distinciones, es 

posible observar que los AM voluntarios construyen su vejez, predominantemente 

desde una perspectiva positiva, como se pudo observar en el apartado anterior, 

desde donde reflexionan acerca de las ventajas de haber vivido parte importante 

de sus vidas, pero al mismo tiempo, enfrentándose a la paradoja del tiempo que 

les queda por vivir, que puede darse a partir de lo que “decidan”, por una parte, o 

lo que “les toque”, por otra. Esto los sitúa en posiciones opuestas, que apuntan al 

empoderamiento o la sensación de ser más protagonistas de sus vejeces, por un 

lado; y a lo circunstancial, o imprevisto, por otro, donde contarían con menos 

herramientas para decidir lo que quieren que sea su vejez. 

En esta reflexión, uno de los atributos más característicos de sus vivencias como 

mayores sería la sabiduría, que es identificada como una de las mayores 

ganancias de la vejez. Ser sabios, implicaría el poder provechar mejor las 

oportunidades que se les presentan, pues poseen más experiencias y 

conocimientos que les permiten ser más resueltos frente a las dificultades o 

desafíos, seleccionar lo importante de lo accesorio, siendo más concretos, y 

pudiendo de esa manera, tomar mejores decisiones. Esto, los moviliza a querer y 

poder compartir sus experiencias con los otros, principalmente generaciones 

anteriores a ellos, con quienes se sienten responsables de poder orientar o guiar, 

para facilitarles el camino que ellos ya han recorrido. 

 

“es una etapa, no sé yo la llamaría, no sé si se puede decir de la sabiduría, o sea 

como que ya, ya tu lo viste, te es más fácil colar, ya no todo te impacta ah, lo que 

a los veinte años podía ser un nudo ciego, ya tú te das cuenta que no, no es tan 

nudo ciego, no!” (Mujer, arquitecto, 66 años) 

No obstante lo anterior, se debe señalar que para los AM voluntarios, el percibirse 

como personas más sabias, no implica que no tengan inquietudes en cuanto a 

nuevas experiencias para vivir, o que ya se haya aprendido todo en sus vidas, sino 

que por el contrario, ponen énfasis en la posibilidad y necesidad de seguir 

creciendo, compartiendo sus experiencias y enriqueciéndose como personas, en 

distintas esferas. 

 

“es importante lo que uno hace, es importante tener actividades, te dije, como que 

uno siempre sigue creciendo ah...yo creo que nunca está todo dicho” (Mujer, 

arquitecto, 66 años) 
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Ser mayores, para los AM voluntarios, presenta algunas discordancias en sus 

autopercepciones en relación al estar, sentirse y verse viejos. Un indicador 

concreto en esta dimensión son los años cumplidos, a partir de la cual reconocen 

la carga del paso del tiempo, en cuanto al mayor desgaste físico, que ha dejado 

huellas en sus cuerpos, como la llegada de más arrugas, algunos “achaques”, 

pero que no representa su autoimagen, o  por lo que se genera una tensión entre 

el cumplir años, su imagen física y su sensación subjetiva de estar o no viejo. 

 

“yo me siento internamente, siento que no puedo tener setenta años po, o sea, yo 

internamente me siento de menos” (mujer, socióloga y mediadora, 70 años) 

 

“mira a mi me pasa una cosa, yo...no me siento vieja, eh, de hecho yo tengo una 

imagen mental mía de más joven, y cuando me veo en las fotos, qué sé yo, digo, 

chuuu soy vieja...me veo vieja, jajaja” (mujer, profesora, 73 años) 

 

Esta diferencia, se da del mismo modo, en la relación entre cómo ellos se sienten 

y las expectativas sociales que perciben se han generado de los mayores o los 

viejos, que describen como una etapa donde predomina un rol más bien pasivo 

frente a la vida, asociado al ocio y a la contemplación de cómo se acaban sus 

días, evidenciando, de ese modo algunos estereotipos negativos asociados a la 

vejez. 

 

“no estoy sentado en la plaza de armas con las palomitas, tirándole comida a las 

palomitas...por suerte, no estoy ahí, oye a mí no me faltan actividades, como que 

no he jubilado yo nunca” (Hombre, profesor, 74 años). 

 

Esta imagen tiende a ser contrarrestada con sus descripciones, en torno a los 

nuevos roles que han desarrollado, tanto en el ámbito más doméstico, familiar, 

como del social, a partir de lo cual se proyectan en una vejez más activa y 

saludable.  

Desde ahí, sus expectativas en relación al futuro, pueden estar más ligadas a 

nuevos proyectos, desafíos o metas que quedaron pendientes en etapas 

anteriores, principalmente en los AM voluntarios más jóvenes, es decir entre 60 y 

70 años, quienes ven más lejana la “vejez”. A diferencia de los mayores (entre 70 

y 80 años), quienes más allá de centrarse en el desarrollo de nuevos proyectos, 

sueñan o proyectan vivir una vejez que se distancie de las características 

negativas asociadas y quizás las más temidas como son la pérdida de 

capacidades mentales y a partir de ello, protagonizar una vejez negativa siendo 

una carga para los demás. 
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“(sueño)…que yo tenga salud y que ojalá la cabeza buena y ojalá me muera antes 

de estar cucarra o enferma o ser una carga, eso es lo que sueño, no más que eso” 

(Mujer, profesora y psicopedagoga, 70 años). 

Esta imagen, igualmente estereotipada que la de la pasividad, es la que los hace 

sentirse de alguna manera, más vulnerables frente a los cambios inevitables que 

llevan el paso del tiempo, frente a lo cual, como se pudo observar en el apartado 

anterior, la mayoría de ellos han emprendido acciones preventivas desde distintos 

ámbitos. 

En esta dimensión, cobran relevancia las redes familiares, a las cuales, en su 

mayoría, se les atribuye el rol de cuidadores o garantes de su bienestar futuro, con 

las cuales siendo principalmente los hijos a quienes se les considere como los 

responsables de aquello, ya sea una solicitud explícita o una expectativa que dan 

por hecho.  

“yo a mis hijos les he dicho, yo, nos vamos a ir a vivir a Chillán, pero el día que yo 

me enferme, ustedes me traen para acá…ellos me tendrían que traer para acá, 

porque yo tengo que estar cerca de ellos, porque yo no me quiero sentir sola, así 

que los tengo comprometidos y ellos tienen que cumplirlo!” (Mujer, profesora, 63 

años) 

“tengo tres hijas excelentes, o sea, que yo creo que verdaderamente voy a ser una 

vieja bien cuidada, espero por lo menos” (mujer, profesora y psicopedagoga, 70 

años) 

Esta dinámica, respondería a una cierta solidaridad de generaciones, en tanto 

fueron ellos quienes cuidaron o cuidan a sus padres, cuando se encontraban en 

situaciones de mayor vulnerabilidad, asociadas principalmente a la enfermedad, 

por lo que se espera ser cuidados, de la misma manera por sus hijos. A su vez, 

sus madres, principalmente, los apoyaron en el cuidado y crianza de sus propios 

hijos, por lo que ellos se sienten o se han sentido comprometidos con el cuidado 

de sus nietos, pero en un rol más socializador que de responsabilidad directa, por 

lo que esta solidaridad sería algo que se traspasaría de generación en generación, 

influyendo en una mayor tranquilidad respecto de su futuro. 

Finalmente, para los AM voluntarios su condición de voluntarios profesionales se 

potencia en esta etapa de sus vidas, por pertenecer a una generación peculiar, 

donde el contexto socio-histórico, asociado múltiples cambios sociales, políticos y 

económicos del país, donde destaca la vivencia de la dictadura militar, como 

jóvenes o adultos jóvenes, que marcó en ellos, en diferentes grados e 

intensidades sus experiencias de vida. Estas características, entre otras, 
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describen que han influido en el desarrollo de sus capacidades de flexibilidad, 

creatividad y adaptación ante la diversidad y complejidad del entorno, 

relacionándose con sus construcciones como sujetos que están mejor preparados 

para asumir nuevos desafíos, adaptarse a los cambios, y desde ahí generar y 

optimizar los recursos disponibles al servicio de los beneficiaros de los programas 

de voluntariado y a la sociedad en general. 

“esta generación, la mía, yo creo que ha sido la que ha tenido, ha vivido las 

mayores experiencias de cambio, desde niños estamos cambiando, empezamos 

pero eh, cambió la educación en algún momento, cambiaron las políticas, hemos 

vivido pero todos los cambios, todos los cambios” (Mujer, profesora, 64 años) 

 

2. Percepción otras edades: Juventud/Ancianidad 

Al significar el envejecimiento y la vejez, los AM voluntarios, hacen 

necesariamente referencia a otras etapas vitales, concibiendo o destacando en 

ellas atributos más o menos prósperos, que suelen reagrupar en dos categorías 

principales, la juventud, que resulta en general, más positiva y valorada, y la 

ancianidad, que tiende a ser menos preciada, dada su carga simbólica asociada al 

deterioro y mayor cercanía con la muerte. Esta distinción, los ubica 

automáticamente en una posición de transición entre ambas categorías, escenario 

particular, que propicia excepcionalmente su autodenfinición como adultos 

mayores, pero siempre con una mayor cercanía a la juventud, que a la ancianidad, 

quedando la vejez en un espacio ambiguo donde en algunas instancias se 

identifican y en otras se desmarcan de ella. 

En este contexto es relevante señalar que la juventud es referida, en general, de 

manera indiferenciada a la adultez, y en algunos casos a la adolescencia, por 

tanto, ser “joven” es referido como una categoría, una etapa o una experiencia de 

vida relativamente cercana, donde se cruza la cronología, en cuanto al 

cumplimiento de años, con los roles sociales asociados a ello, donde destaca 

principalmente el ámbito laboral.  

 

“yo recién lo estoy empezando a vivir (la adultez mayor), pero hasta el momento 

yo siempre he dicho que la mejor época de mi vida fue mi adolescencia, fue 

cuando siendo en esa edad y estando en el liceo, viviendo con mis padres, yo, 

pero encuentro yo que fue fantástica” (Mujer, profesora, 63 años) 

Por su parte, los voluntarios que se refieren a la juventud, más ligada a la adultez, 

si bien, aprecian a dicha etapa como más activa y apasionada, por otro lado 

perciben  en esta combinación de juventud-adultez, algunas características de las 

que se sienten conformes de haber superado, como por ejemplo, la escases de 
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tiempo ligada al trabajo y la productividad laboral, en general, la crianza de los 

hijos, las responsabilidades y obligaciones que hacían que, de alguna manera, la 

vida fuese interesante y atractiva, pero sin desconocer las complicaciones que 

estas características conllevaban. Desde estas observaciones, sus perspectivas 

de la vejez, son más satisfactorias y valoradas, tanto desde la posibilidad de gozar 

como de significar las vivencias desde su mayor sabiduría, como se mostraba en 

el aparatado anterior. 

 

“…bueno uno joven es más idealista y trata de abarcarlo todo y cuando uno ya 

tiene experiencia ves que todo, todo, todo no existe, así que es mejor ser más 

concreto, vamos al grano” (Mujer, arquitecto, 66 años) 

 

Con respecto a la ancianidad, resulta un factor común las descripciones de esta 

como la última fase de la vida, distanciándose de la vejez, la adultez mayor, la 

tercera edad, o cualquier característica ligada a su etapa actual, pues en ella se 

observan las significaciones más negativas y los estereotipos asociadas al paso 

de los años y la mayor cercanía a la muerte, como categorías rígidas, de las 

cuales quisieran distanciarse. 

  

Un aspecto relevante en esta dimensión, es que la mayoría de los padres de los 

voluntarios han sido bastante longevos, lo que los hace proyectar su propia vejez 

ligada a más años de vida, lo que no se condice necesariamente, con más tiempo 

de bienestar, lo que en algunos casos incluso, los hace tomar una posición de 

negación ante la posibilidad de envejecer como sus propios padres o parientes 

más cercanos. 

Finalmente, se debe señalar que las descripciones de los AM respecto a la 

infancia, se sitúan principalmente en el rol de abuelos, desde donde más allá del 

cuidado, enfatizan la posibilidad de aportar a su desarrollo, desde su experiencia y 

sabiduría, tanto con sus nietos como con los beneficiarios de los programas donde 

trabajan, considerando la complejidad de las “niñeces” que se viven hoy respecto 

de lo que vivieron ellos como niños. 

 

3. Relación con la jubilación: Esperada/Necesaria 

En cuanto a las construcciones que hacen los AM voluntarios respecto de la 

construcción de la edad, resultan relevantes sus observaciones acerca de la 

jubilación, que se configura como un hito muy relevante en sus vidas, desde 

donde se cruzan sus motivaciones y expectativas respecto de su futuro. En ese 

sentido, se aprecian diferentes significaciones en cuanto a si esta fue esperada y 
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deseada, que se asocia a una valoración positiva, o necesaria y en algunos casos, 

impuesta por sus empleadores, contando con una valoración más negativa. 

En primera instancia, se debe considerar que los entrevistados desarrollaron, en 

general, trayectorias laborales que describen como satisfactorias, otorgándole al 

trabajo un rol muy importante es sus vidas, que construye parte importante de su 

identidad personal, asociada a la identidad laboral. 

Para los voluntarios AM que buscaron la jubilación de manera anticipada al tiempo 

establecido social y legalmente en Chile, es decir, 60 años para las mujeres y 65 

para los hombres, es significada como una oportunidad, cargada de sentido 

positivo, que planearon, buscando las mejores condiciones para llevarlo a cabo, 

por lo que el contexto de la decisión fue más bien de tranquilidad y seguridad, a  

pesar de la incertidumbre de saber si lo que habían pronosticado de esta nueva 

forma de vivir sería como lo esperaban.  

“me quise jubilar para vivir lo que no había vivido en mi tiempo laboral…” (Mujer, 

ingeniero agrónomo, 66 años) 

Por tanto, desde esta perspectiva la jubilación es relacionada con el cierre de un 

ciclo importante, donde se dejan atrás las obligaciones y responsabilidades 

laborales, teniendo desde ahí una mayor libertad para decidir qué hacer con su 

tiempo disponible; poder desarrollar nuevas actividades y cambiar las rutinas 

cotidianas. Desde ahí, también refieren el poder retomar proyectos inconclusos o 

reiniciar planes postergados tanto desde actividades de esparcimiento, culturaes., 

así como en el ámbito doméstico, donde muchas veces esto último cumple un rol 

muy importante, incluso en el caso de los hombres, donde el cambio de rutinas es 

aún más significativo que en el caso de las mujeres. Al mismo tiempo son 

incorporadas como prácticas de prevención en el ámbito de la salud, en cuanto a 

la posibilidad de  disfrutar de la etapa que se vive y prepararse para vivir una 

“mejor vejez”. 

“entonces él (hijo), me reclamaba que nunca él tenía un plato de comida caliente 

cuando llegaba del colegio. Ohhh, entonces yo decía Dios mío, cuándo se lo voy a 

devolver?…bueno, hoy día les devuelvo, porque cuando están, hay comida 

calientita, les ofrezco, los encariño, entonces no se quieren ir ahora!” (Mujer, 

profesora, 63 años) 

“yo antes de salirme del trabajo, o por lo menos antes de tomar la decisión de 

retirarme, tomé la decisión de ser un mejor adulto mayor y por eso me llevó a 

estudiar este diplomado de gerontología social, también en la Chile, estuve dos 

años” (Hombre, técnico en estructuras y gerontólogo, 60 años) 
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Desde esta perspectiva, la sensación de satisfacción es compartida por la mayoría 

de los voluntarios que intencionaron el adelanto de su jubilación, o que habiendo 

cumplido con el requisito de la edad, la propiciaron a partir de incentivos 

económicos, aunque esto tuviera algunas implicancias desfavorables, como por 

ejemplo, la disminución de los ingresos, asociados a sus pensiones de jubilación y 

desde ahí a una mayor dependencia económica. 

“…ahora que quiero comprarle regalos a mi nieta me dice (el marido) eh eh! antes 

nadie sabía cuánto yo gastaba y son cosas super banales, porque, pero eso 

marca la diferencia de este mundo con el otro, que todavía tengo rezagos” (Mujer, 

químico farmacéutico, 60 años) 

Por su parte, en el caso de los AM voluntarios que vivieron una jubilación impuesta 

o necesaria, principalmente por factores económicos, o disposición de los 

empleadores, el desafío a replantearse sus expectativas en relación a la vejez es 

percibido como de mayor envergadura, donde su rol protagónico es fundamental, 

pues a pesar de no haber podido elegir si jubilar o no, deben igualmente 

replanificar sus tiempos, espacios y recursos, en esta nueva dimensión, 

afrontándose a la necesidad de evaluar lo vivido y empoderarse de este proceso, 

considerando las ventajas y desventajas de esta nueva situación, que en general 

es más difícil de asumir que en primer caso. Este proceso implicó que algunos de 

ellos buscaran otras alternativas laborales formales o esporádicas, tanto desde las 

necesidades económicas, como de la necesidad de proyectar lo desarrollado 

durante el período anterior y su capacidad para llevarlo a cabo. 

“yo sabía, o sea uno sabe, porque a los 60 años es la edad, en algunos lugares 

siento que hay personas que siguen, que jubilan y siguen, pero acá la oficina 

prefería que no siguiera porque había que darle la oportunidad a otras personas 

que venían detrás de uno” (Mujer, secretaria, 69 años) 

“no vivo tampoco el llanto de haber dejado de trabajar, no! Pero yo como persona, 

como sé que puedo dar más, si tengo la oportunidad de ir a hacer un reemplazo a 

un colegio, voy, voy a ir, digamos, hasta que mi salud me acompañe” (Mujer, 

profesora, 63 años) 

Ahora bien, independientemente de la forma en que los AM hayan vivido el 

proceso de jubilación, o las expectativas que hayan generado al respecto, 

coinciden en la percepción de aún tener capacidades y recursos valiosos para 

entregar, que por una parte consideran el ámbito laboral formal, en cuanto a 

mantener vivos los conocimientos asociados a sus trayectoria laborales,  pudiendo 

aplicarlos en diferentes contextos, como sino que se cruzan con sus propias 
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habilidades. Esta posición, permite contrarrestar los estereotipos negativos 

asociados a linealidad temporal, donde la jubilación estaría asociada a la última 

etapa, el fin de la vida y la pasividad. Preparar una mejor vejez, resulta entonces, 

necesario para situarse en un escenario diferente, marcando la diferencia y 

rompiendo estas construcciones, que les son ajenas, pero que no desconocen. 

 “en este momento la gente que sale jubilada, sale justamente para sentarse a 

esperar la muerte” (Hombre, técnico en estructuras y gerontólogo, 60 años) 

 

5.3. Área temática N° 3: Descripciones acerca de las expectativas de 

inclusión en el voluntariado profesional: Este eje da cuenta de las distinciones 

que hacen los AM voluntarios respecto de sus expectativas de inclusión en el 

voluntariado profesional, en cuanto a sus relaciones con los distintos sistemas 

funcionales, el acceso a redes sociales y de apoyo, así como de la inclusión de los 

beneficiarios; del mismo modo los imaginarios sociales y sus autopercepciones 

como personas mayores. 

Esquema de distinción N° 6: expectativas de inclusión del voluntariado profesional 

 

En el presente esquema de distinción, se observan cuatro distinciones de los AM 

voluntarios acerca de sus expectativas de inclusión respecto del voluntariado 

profesional: “relación con los sistemas funcionales”, con las oposiciones 

calificativas “sin necesidad/con necesidad”; “accesos a redes sociales”, con las 

oposiciones calificativas, “mayor/menor”; “imágenes sociales”, con las oposiciones 

calificativas “no se identifican/se identifican” y “autopercepciones”, con las 

 

                                                          Expectativas de inclusión en voluntariado profesional  n  
         
 
 

  1. Relación con los sistemas          Sin necesidad (+)                              Con necesidad (-)d  

         funcionales                                      

 

  2. Acceso a redes sociales                     Mayor (+)                                      Menor (-)  ) 

 
 

  3. Imágenes sociales                      No se identifican (+)                        (Se identifican) (-) ) 

 
 

  4. Autopercepciones                              Más útil (+)                                  (Menos útil) (-) )                                                                              
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oposiciones calificativas, “más útil/menos útil”. Todas ellas están sin paréntesis, 

puesto que se encuentran de manera manifiesta en el discurso, salvo las 

distinciones “se identifican” y “menos útil”, que aparecen de manera implícita. 

 

Protocolo analítico: 

1. Relación con los sistemas funcionales: Sin necesidad/Con necesidad 

En primera instancia, los AM voluntarios reflexionan en torno a una interpelación al 

sistema político, al sentirse llamados a ser parte de la solución a las problemas 

sociales abordados desde sus voluntariados, que desde su perspectiva deben ser 

trabajadas de manera conjunta con el resto de la sociedad, apuntando a un mayor 

sentido de justicia y equidad, lo que desde sus perspectivas no estaría ocurriendo, 

o lo estaría siendo de manera parcial y disociada. En esta dimensión, se situarían 

ellos mismos como sujetos capaces de aportar al país y a la vez como adultos 

mayores beneficiarios de esa responsabilidad político-estatal, donde el 

voluntariado sería una de las estrategias de enfrentamiento de dichas 

problemáticas, como la pobreza y la invisibilización de grupos más vulnerables, 

como los ancianos, que se encontrarían en una situación desfavorable en relación 

a otros grupos de la sociedad. 

“a ver, lo que yo creo que debiéramos hacer los adultos mayores de aquí en 

adelante justamente poder, no solamente basar en el voluntariado las cosas, 

porque voluntarios va a haber muy pocos, ahora preparar gente para que pueda 

compartir con estos adultos mayores yo creo que es la gran misión de la sociedad 

o de las políticas públicas que podrían haber en algún momento, que no las veo 

yo” (Hombre, 60 años, técnico en estructuras y gerontólogo) 

“hoy día los viejos eh están un poquito en stand by porque se ha alargado la 

expectativa de vida y como que no se sabe qué hacer con ellos, entonces han 

empezado a surgir, qué se yo, estos talleres pa los viejos, la tercera edad y qué se 

yo, pero están todos desesperados po, desde las isapres y yo creo que ahí hay un 

potencial que se pierde, potencial tremendo que se pierde” (Mujer, arquitecto, 66 

años) 

En este sentido, resulta relevante que estas descripciones son compartidas por los 

voluntarios que participan en organizaciones de origen público-estatal, como es el 

SENAMA, en su programa de Asesores Senior, como  en aquellas de origen 

privado, como fundaciones o corporaciones, más allá de sus orientaciones 

políticas.  
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“me siento, cómo te dijera, muy responsable eh...muy responsable cumplir, de 

cumplir, no porque sea de gobierno y la Municipalidad no, me siento responsable” 

(mujer, profesora, 74 años) 

Por su parte, se debe señalar que para una minoría de los entrevistados, si bien 

no resulta ser una motivación principal para realizar voluntariado, esta práctica, 

además de ser una posibilidad de reintegrarse de manera simbólica al mundo del 

trabajo, en cuanto a la ocupación o a un espacio de participación público, también 

podría serlo para acceder a trabajos remunerados, es decir, ser una puerta de 

reentrada al mercado laboral remunerado.  

“algo tengo aportar yo también, ya sea como voluntariado o en el nivel que crean 

que puedo servir, digamos, ya sea a las Municipalidades, a los clubes de adulto 

mayor, a alguna institución, a algún organismo, ONG, lo que sea, yo en ese 

sentido yo no sé si iré a cobrar el día de mañana, pero por mientas estoy como 

voluntario” (Hombre, técnico en estructuras y gerontólogo, 60 años) 

 

1.2. Acceso a redes sociales: Mayor/Menor 

Al profundizar en las expectativas de los AM voluntarios respecto del voluntariado 

profesional, se puede señalar, como se ha planteado en los apartados anteriores, 

que este puede significarse como una oportunidad de generar nuevos espacios de 

interacción o fortalecer los que ya poseen dentro de las organizaciones o 

programas de voluntariado, con los beneficiarios u otros voluntarios, así como 

también, a partir de la experiencia general de trabajo voluntario, lo que presenta 

distintas intensidades en las valoraciones que se le otorgue a dicha práctica. 

En ese contexto, se debe señalar que la mayoría de los AM voluntarios cuenta, 

además de las redes asociadas al voluntariado, con otros espacios de 

interacciones sociales significativas, como una mayor vinculación con sus 

familiares, grupos de amistades, entornos de actividades de esparcimiento y 

culturales, como cursos de formación general en distintas temáticas, donde para 

ellos el voluntariado se constituiría en uno más de los ámbitos donde se 

desenvuelven, siendo muy importante, pero complementado con sus otras 

prácticas cotidianas, a las que se ha podido acceder a partir de sus nuevos 

tiempos disponibles 

“O sea, lo hago feliz (el voluntariado) y tampoco es una cosa que, o sea, tal vez 

podría hacer más, pero no quiero privarme de otras cosas que hago, entonces es 

una cosa más de las que hago” (Mujer, profesora y psicopedagoga, 70 años) 
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Por su parte, como se señaló en las motivaciones para realizar voluntariado, se 

enfatiza, por una parte, el vínculo y los afectos que se establecen, principalmente 

con los beneficiarios de los programas, así como también con los otros voluntarios 

miembros de las organizaciones, donde cobra relevancia el reconocimiento que se 

hace de su labor, tanto al interior de las organizaciones como en sus vidas 

cotidianas, con sus amistades y familiares. 

“en el caso mío que yo soy soltera, qué sé yo, el acercamiento a los niños, o sea 

tengo buena llegada con los niños, qué sé yo, que empiezan a contarme sus 

problemas...uno viendo toda una familia que también uno ha ido aprendiendo, de 

cada una de las familias que me ha tocado, he ido aprendiendo de lo que es ser 

familia también, de los niños los problemas que se le presentan y a veces los 

papás no saben cómo solucionarlos, como dirigirlos, como ayudarlos” (mujer, 

secretaria, 69 años) 

En relación con lo anterior, el valor que se le otorga al reconocimiento de los otros 

en su labor, incluso de parte de los beneficiarios, se puede tornar más relevante 

que en los casos donde sí existen otras redes de apoyo externas al voluntariado, 

favoreciendo la atenuación de su sensación de soledad y fortaleciendo su 

autoimagen de ser necesario e importante para los otros. 

“estaban todas muy contentas y me dijeron que lo que más les había gustado era 

el clima de confianza que se había generado conmigo y que yo era una persona 

muy cercana y muy empática, bueno entonces...me encanta eso...me encanta, 

aunque no me pagan un peso” (Mujer socióloga y mediadora, 70 años). 

Así como el reconocimiento es un factor de inclusión relevante para los AM 

voluntarios, también los es la solidaridad intergeneracional, que como se planteó 

en el apartado de envejecimiento, se da por una parte en sus relaciones 

familiares, en cuanto a la responsabilidad que se confiere los hijos en los cuidados 

hacia ellos cuando no puedan valerse por sí mismos. Pero a su vez, que se da de 

su parte, en los cuidados o socialización de sus nietos, lo que se proyecta a sus 

posibilidades de transmitir sus experiencia, conocimientos y habilidades a otros 

niños, jóvenes y ancianos, lo que se relaciona con que en la mayoría de los 

voluntariados que desempeñan, los beneficiarios son niños o ancianos, siendo los 

voluntarios incluidos, por una parte y generadores de inclusión por otra.  
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1.3. Imaginarios sociales: No se identifican/Se identifican 

Algunos AM voluntarios hacen referencia a las imágenes que circulan de los 

adultos mayores, principalmente en los medios de comunicación, que consideran 

negativas o, por lo menos desajustadas a sus autopercepciones, como personas 

capaces de contribuir,  por lo cual no se sienten identificados.  

 

“Esos viejitos que muestran son así como chiquititos [gesto de estar agachado], 

los apocan, viejitos así como con lentes enseñándoles a unos niñitos…no po, uno 

no se ve ahí” (Mujer, químico farmacéutico, 60 años) 

Desde ahí, se reflexiona en torno al rol que el voluntariado puede cumplir en la 

generación de las imágenes sociales que circulen de ellos, apuntando 

principalmente al intercambio de experiencias entre generaciones, como una 

oportunidad para revertir este tipo de discriminación. 

“yo lo he visto en la televisión ah, ponen a unos viejitos que a penas pueden 

hablar, qué vergüenza! porque, porque habemos gente que estamos jubilados y 

que no somos así tan viejiiitos…no, somos tan activos como cualquiera, de hecho 

el adulto mayor, el jubilado, el que sea, debemos tener la capacidad de tener un 

voluntariado mixto, de que la experiencia esté mezclada con la juventud...pero que 

no nos muestren así casi con bastón, qué lata” (Mujer, químico farmacéutico, 60 

años) 

Es importante señalar que las descripciones de la mayoría de los entrevistados, en 

cuanto a las imágenes negativas de los mayores, tienden a ser externalizadas, es 

decir, son los otros viejos los que estarían reflejados allí, lo que intensifica su 

necesidad de distanciarse de ese tipo de descripciones que sienten que los limita 

en cuanto a cómo son percibidos por el resto de la sociedad. 

 

1.4. Autopercepciones: Más útil/Menos útil 

Los AM voluntarios, se observan a sí mismos como personas privilegiadas, que 

tuvieron al posibilidad de acceder a una educación o formación superior, que fue 

trascendental en su desarrollo y trayectoria de vida personal y laboral, que en 

general consideran exitosa, o al menos satisfactoria. Reconocen en esta 

característica una posición social particular, en varios casos diferente a la de sus 

padres, lo que influiría en sus percepciones acerca del voluntariado, que significan 

prácticamente como una obligación, a la cual responden desde sus propias 

posibilidades y recursos. 

 

“Ayudar a la gente en el fondo y...y traspasar lo que uno tuvo la suerte de tener 

una educación distinta a lo de ellos, entonces eso uno tiene que hacerlo, 
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traspasarlo, no quedarse para uno, puede haber grandes geólogos, pero en su 

mundo no más, no se lo entregan a otras personas o, entonces claro, yo lo poco y 

nada que podía saber se lo estoy traspasando a los niños” (Mujer, secretaria, 69 

años) 

Desde esa dimensión se sitúan al describirse como personas capaces de aportar 

con sus capacidades, su trabajo y su disposición, lo que los hace sentirse 

sobretodo, útiles pudiendo contribuir y ser parte activa del bienestar de los otros 

así como del suyo propio. Señalan que, a pesar de que ya empezaron a presentar 

algunas disminuciones funcionales, como algunas enfermedades “propias” de la 

edad, o a veces enfrentarse a limitaciones económicas que restringen, en cierta 

forma, la autonomía o libertad en las acciones que emprenden en la vida 

cotidiana, participar en sus voluntariados les devuelve, en cierta forma la vitalidad 

y las energías para tener una vejez más armónica y saludable. 

 

“el hecho de servir, fíjate, de servir, de sentirme activa, de sentir…que a pesar de 

la edad, yo tengo 74 años en este momento em, los conocimientos siguen vivos, 

siguen vigente, eh y eso me hace sentirme a mí también eh, activa, vigente, eh, 

tengo muchas enfermedades yo, muchos achaques, no, no achaques, 

enfermedades, entonces esto como que me dice ya! tengo que estar bien, tengo 

que seguir adelante” (mujer, profesora, 74 años) 

Así, su participación en el voluntariado no sólo les permitirle mantenerse activos, 

tanto físicamente como a nivel intelectual o mental, sino que también se configura 

como una posibilidad de distanciarse de algunos atributos sociales negativos que 

asocian a lo “viejo”, como el estar en desuso, pasado de moda o no servir. 

“en alguna medida te mantiene activa, te sientes de que todavía puedes dar algo y 

que y que cuando tienes logros son muy gratificantes y que no estaba todo 

olvidado” (mujer, arquitecto, 66 años) 

La actividad, ligada al voluntariado, como se mencionaba anteriormente, resulta 

ser un elemento muy importante para los AM voluntarios, pues traspasa la 

dimensión física u objetiva, para instalarse en un espacio simbólico, que vincula a 

la actividad con el trabajo y desde ahí su articulación con el trabajo voluntario. 

Esto se puede vincular con las construcciones de sus identidades laborales, donde 

el voluntariado les devuelve de alguna manera, un estatus o un rol que les es 

familiar y los carga de sentido, desde donde les sería posible revalorarse y 

revalidarse como personas capaces de contribuir desde lo que saben hacer. 
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“yo me proyecto, cuando uno trabaja, eh la encíclica no me acuerdo cuanto de la 

iglesia católica, señaló que el trabajo dignifica…el trabajo como el, como el hacer, 

el hacer cosas dignifica, yo me siento sumamente bien, hasta me emociono…” 

(Mujer, profesora, 63 años) 

Finalmente se puede señalar que, en conjunto, las contribuciones que el 

voluntariado profesional puede generar en sus vidas, resulta ser un aporte a la 

posibilidad de disfrutar más y de mejor manera la etapa en la que se encuentran, 

apuntando al desarrollo de una autoimagen más positiva, apuntando así a una 

mejor calidad de vida. 

“Porque la calidad (de vida) la tenemos, se hace, se mantiene, se va haciendo en 

el diario vivir…” (Hombre, profesor, 74 años) 
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V. ANÁLISIS Y CONCLUSIONES  
 

CAPÍTULO 6. Principales conclusiones 

 

 

Una vez realizado el análisis del corpus discursivo, se puede sostener que ha sido 

posible identificar y describir las principales distinciones de los adultos mayores 

jubilados, voluntarios profesionales de la Región Metropolitana respecto del 

voluntariado profesional. Respondiendo a los objetivos planteados en la 

investigación se exponen a continuación las principales conclusiones respecto a 

las áreas temáticas establecidas para el análisis, en concordancia con los 

objetivos específicos del estudio y las relaciones que dichas áreas temáticas tiene 

entre sí. 

 

1. En cuanto a las características del voluntariado profesional los hallazgos de 

esta investigación no difieren mayormente de las conceptualizaciones actuales del 

voluntariado, en tanto se trataría de una actividad o un trabajo dirigido a otros, que 

es de carácter voluntario, donde cobran relevancia atributos como la libertad en su 

ejercicio, el compromiso y la responsabilidad con el trabajo, que en general 

coincide con las visiones del voluntariado en general descritas en la literatura y en 

el escenario nacional en particular14. La singularidad del concepto desde los 

adultos mayores apunta al componente profesional, al que asocian  el ejercicio de 

sus conocimientos, habilidades y destrezas laborales y personales, que les 

permite llevar a cabo intervenciones con mayor eficiencia, de mayor calidad y más 

duraderas en cuanto a los efectos esperados, a diferencia de otros tipos de 

colaboración.  

Esto, si bien no corresponde al motor principal en cuanto a la motivación para 

participar en el voluntariado, reconocen que facilita su labor y podría favorecer su 

permanencia en este tipo de acciones solidarias. Desde ahí, trabajar en acciones 

o proyectos más ligados a sus profesiones de origen, les permitiría desplegar 

estos recursos, como competencias más específicas o técnicas, a diferencia de 

aquellos que lo hacen de manera más indirecta, donde resaltan la aplicación de 

competencias más generales. 

                                                           
14

 Ver capítulo 2. 
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En este escenario cobra relevancia una diferenciación que no se había encontrado 

en otro tipo de estudios de voluntariado, que tiene que ver con la emergencia de 

un nuevo tipo de beneficiario o destinatario de la intervención del trabajo 

voluntario, con el cual los voluntarios establecen una relación indirecta, que se 

denominó beneficiario-organización. Este tipo de beneficiario corresponde a 

organizaciones sociales15 que demandan otro tipo de requerimientos, como 

asesorías técnicas, capacitaciones, mejoras en su infraestructura o consultorías 

que les permitan optimizar sus recursos materiales y humanos, mejorar sus 

procesos de gestión o potenciar el desarrollo de ciertas funciones específicas en 

su interior, que en conjunto apunten a generar una mejor intervención con sus 

propios beneficiarios directos. Esta relación indirecta se puede comprender como 

“cooperar con el que coopera”, relación particular en el contexto moderno, que sin 

duda podría complejizar la intervención al desdibujar al beneficiario último de la 

intervención, pero que permite que la organización intervenida si pueda dirigir sus 

recursos en su directo beneficio. Dicha manifestación de colaboración podría 

implicar un acoplamiento de tercer orden, donde el voluntario (sistema psíquico) 

se acopla estructuralmente con la organización social donde ejerce voluntariado, 

que a su vez se acopla con su beneficiario, que resulta ser otra organización, la 

que finalmente interviene con el beneficiario último que pueden ser individuos, 

personas, comunidades, medio ambiente, etc. 

Al plantear la emergencia de este tipo de beneficiarios de las intervenciones 

sociales, es posible inferir su próspero desarrollo, pues de alguna manera 

demuestra la precariedad con que muchas veces se llevan a cabo las 

intervenciones de las organizaciones sociales, que debido a múltiples factores, 

como la falta de recursos, no se puede dedicar exclusivamente a su 

especialización funcional, que son las intervenciones, sino que parte importante de 

su tiempo y gestiones se avocan a subsistir en un medio tan competitivo y difícil de 

sostener.  

Desde este punto cobra sentido la idea de la profesionalización de las 

organizaciones, en cuanto a sus demandas de transparencia y eficiencia en la 

gestión, proceso del cual estarían siendo parte también los voluntarios 

profesionales. Aquello invita a reflexionar sobre esta, por decir lo menos, curiosa 

articulación donde se debe, por cierto, cuidar el sentido y la mística del 

voluntariado, estando atentos a no derivar en una instrumentalización de mismo 

que tergiverse de su esencia solidaria, pasando a asumirlo como mano de obra 

                                                           
15

 De acuerdo a caracterización de organizaciones sociales según Rodríguez & Ríos, 2007 
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barata, como podría ocurrir la reemplazar plazas de trabajo específicas, por 

voluntarios. 

Finamente en este punto se debe considerar que un desafío extra al desarrollo del 

voluntariado con este tipo de beneficiario, es permitir a los voluntarios 

profesionales visibilizar al beneficiario último de la intervención, con el fin de  

mantener a sus voluntarios motivados para el desarrollo de sus tareas, que 

resultaría ser un facilitador y mantenedor a la vez del voluntariado profesional en 

general. 

Este factor da cuenta de la constante diferenciación y evolución del voluntariado, 

que se especializa en nuevas formas de abordar la complejidad de su acción, 

tanto para los voluntarios, directamente, como a las organizaciones que los 

agrupan. 

2. Otro elemento importante a considerar como atributos del voluntariado 

profesional, tiene que ver con la asociación que hacen los voluntarios a su aporte 

desde sus conocimientos o experiencias ligadas al trabajo, en cuanto a la 

diferenciación de aquello con otras formas de ejercer solidaridad, dentro del 

dominio comunicativo de la colaboración, como son las donaciones o la caridad. 

Desde el punto de vista de los voluntarios este tipo de acciones apuntan a realizar 

una contribución directa e inmediata, que permite paliar situaciones específicas de 

precariedad, pero que carecería de efectos más profundos y duraderos, por lo que 

se situarían en una dimensión diferente, que distingue a este tipo de voluntariado 

a la vez que a ellos mismos  como voluntarios. 

Esta diferencia se puede relacionar con la distinción encontrada en la literatura 

respecto del tipo de colaboración y/o organizaciones tradicionales y emergentes, 

que se diferencian no sólo por la forma de abordar a la acción colaborativa, sino 

por el cómo se comprende a la intervención social, desde el punto de vista del 

beneficiario. Con esto se quiere plantear que desde el voluntariado profesional 

existe en general una tendencia a trabajar de manera más emergente, pues se 

buscan soluciones a las distintas problemáticas asociadas a los beneficiarios de 

una manera más profunda y duradera en el tiempo, revistiendo desde ahí una 

mayor valoración del beneficiario como parte activa de la intervención y no solo 

como un receptor de la ayuda entregada. Esto coincide con la descripción de la 

colaboración asociada al voluntariado como la búsqueda de la justicia y la 

equidad, y no solamente como un bienestar momentáneo, donde el finalizar la 

intervención específica diluyan también los beneficios o resultados obtenidos, lo 

que podría estar más asociado a la ayuda asistencial, o tradicional. 
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No obstante lo anterior, es posible observar desde los AM voluntarios una cierta 

mixtura entre ambas visiones, que se podría sustentar en las diferencias 

encontradas a partir de la relación de sus trabajos voluntarios con sus profesiones 

o desarrollo laboral, donde mientras más alineados se desarrolla una visión del 

beneficiario desde la perspectiva más emergente. Esto permite proponer, que 

dado que dada la existencia de diversas manifestaciones del voluntariado 

profesional, se podría dar cuenta de la necesidad de revisar las categorías 

preestablecidas, para generar otras más inclusivas de las nuevas formas de 

entender a la colaboración, específicamente desde el voluntariado y dentro de 

este, del voluntariado profesional. 

3. Al referirse a las motivaciones para realizar voluntariado y coincidiendo con las 

reflexiones de investigaciones anteriores al respecto, según las cuales pueden 

existir múltiples motivaciones de acuerdo a los marcos de referencia de cada 

voluntario, en el caso del voluntariado profesional de los AM voluntarios, existirían 

algunas particularidades que lo distinguirían no sólo de otras formas de colaborar, 

sino de otros tipos de voluntariado, en tanto se asocia a la motivación por cooperar 

desde la dimensión personal-profesional (conocimientos, experiencias, 

competencias, habilidades) como se ha señalado anteriormente. Esto visibiliza a 

su vez, los beneficios o retribuciones que se obtienen a cambio de este ejercicio 

solidario, que desde la perspectiva de los voluntarios es “más de lo que se 

entrega” y no respondería a una dimensión explícitamente buscada o 

intencionada, pero que se vuelve muy significativo, no sólo como gratificación, sino 

como un factor mantenedor de este tipo de práctica.  

En este sentido toman protagonismo atributos tanto objetivos como simbólicos, 

que transitan en sus experiencias o trayectorias de vida en las dimensiones 

personal o individual, a la vez que relacionales. Destacan entre ellos el 

aprendizaje de nuevas realidades o experiencias, a la vez que la actualización de 

ciertas competencias técnicas o específicas relacionadas con el ejercicio 

profesional, al mismo tiempo que en la dimensión más subjetiva los vínculos y 

afectos con los beneficiarios y los demás voluntarios de las organizaciones y 

sobretodo la posibilidad de realizar este tipo de voluntariado en la etapa vital en la 

que se encuentran, pues  les permitiría reforzar el sentido de trascendencia ligado 

a su quehacer como voluntarios y a la vez como personas mayores, que cuentan 

con recursos personales, experiencias y conocimientos que aún pueden compartir.  

De alguna manera el trabajo voluntario, desde esta mirada, permite observar un 

cruce entre la entrega y la retribución, específicamente en la dimensión subjetiva, 

pues se puede relacionar con su identidad como voluntarios profesionales y como 

mayores que dejan una huella en la vida. 
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Ahora bien, en esta dimensión subjetiva de las retribuciones asociadas al 

voluntariado profesional pueden agruparse gran parte de las descripciones que 

hacen los AM voluntarios de su práctica voluntaria en la etapa vital en la que se 

encuentran, desde donde se puede observar el cruce de sus identidades como 

personas mayores, sabias, ex trabajadores, voluntarios y desde ahí útiles para 

aportar a la sociedad, lo que evidencia de alguna manera las tensiones,  a  la vez 

que las coordinaciones entre sus construcciones identitarias, principalmente 

personales y laborales, que cobran sentido desde el análisis que puede hacerse 

desde las dimensiones de la inclusión y exclusión que se revisarán más adelante. 

Por ahora señalar que así como la entrega se configura como un atributo central o 

el motor del trabajo voluntario, las retribuciones se visibilizan con la misma o 

similar intensidad, sin ser consideradas como motivaciones por los AM voluntarios, 

pero que dadas sus implicancias, se pueden observar como los principales 

mantenedores del voluntariado profesional, dando cuenta del fenómeno de la 

colaboración en cuanto a una conducta de beneficio mutuo.  

3. Respecto a las organizaciones sociales, en tanto representan un marco de 

referencia que le da sustento al voluntariado organizado y que se especializan 

funcionalmente en la intervención social, como se describe en la literatura, estas 

serían capaces de especificar el tipo de comportamiento que requieren de sus 

miembros, a partir de la generalización de sus motivaciones.  

En el caso de los AM voluntarios, se aprecian diferencias en cuanto a la relevancia 

que estas tengan para el cumplimiento de los fines, a partir de la definición que se 

haga y sobre todo, de la claridad de estos. De esta manera, puede resultar un 

efecto combinado entre la definición de la organización, con la motivación de los 

voluntarios para seguir participando. 

Desde esta perspectiva, no se aprecia una mayor vinculación o identificación de 

los voluntarios con las organizaciones, donde si bien se incorporan las 

expectativas de su rol como voluntarios, aparentemente las vías de fidelización o 

de fortalecimiento de la membrecía de los mismos estarían debilitadas o al menos 

no serían suficientemente efectivas o visibles para los voluntarios en general, 

quienes identifican sus voluntariados más bien de manera independiente de las 

organizaciones, ya sea por la falta de claridad en los objetivos de las 

intervenciones, o por la vinculación afectiva e identificación institucional que hayan 

establecido con ellas. 

Esto podría deberse a distintos factores que pueden tener que ver con las 

perspectivas que asuman los voluntarios al respecto. Por una parte se podría 

inferir que los voluntarios, en su condición de profesionales o técnicos, que han 
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desarrollado una vasta trayectoria laboral, y que desde ese estatus o rol de sabio 

o experto pueden posicionarse en las intervenciones de manera más autónoma, 

sin necesitar mayores directrices en sus acciones. Por otra, podría plantearse que 

a raíz de lo mismo, la vinculación de los AM voluntarios con las organizaciones 

responde a acoplamientos flojos, donde las decisiones organizacionales, en 

cuanto a la membrecía, tiene límites claros en cuanto a la entrada, pero no así de 

la mantención o salida de los voluntarios. No obstante, es un hecho que desde la 

visión sistémica de las mismas, deberían seguir operando más allá de los 

voluntarios, así como funcionaban antes que ellos se incorporaran como tales. 

4. En relación a la vivencia del envejecimiento y la vejez de los AM voluntarios, 

aparece fuertemente la dimensión temporal, en cuanto a la vivencia de ser o no 

viejo. Este aspecto resulta fundamental para describir su sensación de mayor o 

menor satisfacción con la etapa que se vive, así como de aceptación o rechazo, 

pues si bien, existen múltiples diferencias en cuanto a las formas de vivir las 

vejeces, o más bien a las formas de envejecer, un punto central en sus 

observaciones resulta ser la percepción que hayan tenido de aquello como parte 

del ciclo de la vida como un proceso continuo y a partir de ello, cómo se han 

preparado para vivir de mejor manera los cambios asociados, en cuanto 

ganancias y pérdidas que implican envejecer. 

5. Otro aspecto relevante de las descripciones acerca del envejecimiento y la 

vejez de los AM voluntarios, tiene que ver con el concepto de generaciones, 

principalmente en dos aspectos. Por una parte se percibe a su generación, como 

una colectividad que los agrupa y distingue, principalmente por haber sido parte de 

los múltiples cambios asociados a factores económicos, sociales, culturales, 

tecnológicos y políticos, que ha vivido el país, lo que ha redundado en poder 

desarrollar una mayor flexibilidad y adaptabilidad al entorno, tan cambiante y 

desafiante.  

Por otra parte, destaca la presencia de la solidaridad  intergeneracional, vivido en 

relación a otras edades, donde ellos se sitúan como cuidadores de sus padres y 

esperan ser cuidados por sus hijos cuando se encuentren en condiciones de 

mayor vulnerabilidad, asociado principalmente a la salud física y mental. Aquí 

cobra relevancia, uno de los factores que consideran como la peor consecuencia 

del envejecer, que tiene que ver principalmente con la soledad, por un aparte y 

con las facultades mentales, en cuanto poder llegar a ser “lelos”, “cucarros”, o 

tener la “cabeza mala”, lo que los distancia con mayor intensidad del querer llegar 

a viejos. 



95 

 

Desde este escenario, el poder desarrollar un voluntariado mixto, donde se pueda 

compartir con personas de otras edades, principalmente más jóvenes, lo perciben 

como una oportunidad de mantenerse vitales y a la vez ser un aporte para 

compartir desde su sabiduría, que sería una de las características más distintivas 

de la etapa que viven.  

5. Al situarse como personas mayores, los AM voluntarios se distinguen 

principalmente de los jóvenes y de los ancianos. Los jóvenes corresponden a una 

categoría indiferenciada entre juventud y adultez, que se caracteriza, en general, 

por ser activa, pero con una menor disponibilidad de tiempo, lo que si bien los 

hace visualizarla como satisfactoria, en cuanto a los roles sociales asociados 

principalmente al trabajo y la familia, también la pueden observar como 

complicada, en cuanto a las dificultades que se encuentran, el ser menos 

resueltos en cuanto a la solución de problemas y a tener menos posibilidades de 

desarrollar actividades de autosatisfacción, de esparcimiento y también de manera 

especial señalan, de voluntariado. 

Por su parte, se distancian de una generación mayor que ellos, que serían los 

“verdaderos viejos” o ancianos, lo que cobra sentido por lo propuesto por 

Neugarten (1999), para quien la emergencia de una cuarta edad es inminente en 

el escenario de una mayor longevidad de la población, que en el caso de los AM 

voluntarios es caracterizado como los ancianos, principalmente asociados a una 

mayor dependencia y deterioro en general, que los acercaría más a la muerte. Por 

tanto, sus percepciones en relación a las demás edades sería la única instancia en 

la cual se autoidentifican como adultos mayores, puesto que sus características 

generales, a pesar de sentir la disminución física en algunos casos, los hace 

percibirse como personas jóvenes, ligado principalmente al mantenerse activos. 

6. En coherencia con el enfoque de la construcción social de la edad, se encuentra 

que, en general, para los AM voluntarios la edad social asociada a la jubilación 

marca una importante diferencia en sus vidas, donde la mayoría de ellos la vivió 

como una instancia buscada y deseada, para la cual incluso, se prepararon de 

manera anticipada, y a partir de la cual han tenido la posibilidad de disfrutar 

nuevas oportunidades asociadas principalmente a la mayor disponibilidad de 

tiempo y a la inquietud por explorar aspectos o retomar otros que quedaron 

rezagados en el desarrollo de su trayectoria laboral. Ahora bien, si se observa la 

relación entre la jubilación, como edad social y el ser una persona mayor, se 

puede encontrar que esta construcción de ser mayor se daría principalmente  

desde sus edades cronológicas, sus autopercepciones y las percepciones de los 

demás y no tan ligado a la salida del mercado laboral, por lo que no se daría una 

relación automática entre la jubilación y la vejez. Por ello, tal como declaran 
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estudio ligados al envejecimiento y a vejez, se encuentra que los AM voluntarios 

se sitúan en la construcción de sus edades, principalmente desde la edad 

cronológica, asociada al cumplimiento de años y la edad atribuida o social más 

que de la edad sentida o de las propias subjetividades. 

De este modo, se encuentra que en la medida que las vejeces se construyen de 

distinta manera y que se llega en general en mejores condiciones a la jubilación, 

en términos físicos y de salud, la salida del mercado del trabajo no implica 

necesariamente la entrada a la vejez. No obstante, si se pueden encontrar ciertos 

estereotipos negativos, asociados principalmente a la linealidad temporal y a la 

desocupación o inactividad.  

7. En cuanto a las dimensiones de la inclusión y la exclusión16, como se planteó en 

el marco teórico, se debe señalar que no se considera a ambos fenómenos como 

excluyentes, sino como diferentes formas de expresión de los sistemas 

funcionales. Desde esta perspectiva, y considerando que la sociedad estaría 

funcionalmente diferenciada, esto promueve las especializaciones de las 

operaciones asumidas por los diferentes sistemas sociales, evidenciando que la 

complejidad que alcanza es imposible de ser absorbida por un solo centro. De 

este modo no se podría estar completamente incluido o excluido de la sociedad, 

sino que se puede estar  incluido en algunos sistemas a la vez que excluido de 

otros, lo que aporta a la comprensión del fenómeno estudiado. 

Desde esta perspectiva, se encuentra que para los AM voluntarios el voluntariado 

profesional significa, en primera instancia, un espacio de inclusión primaria, es 

decir, en distintos sistemas funcionales de la sociedad, por una parte al reconocer 

su labor como voluntarios profesionales dentro de una responsabilidad compartida 

con el Estado y la sociedad civil, desde donde participan como ciudadanos 

responsables y conscientes de las desigualdades y  procesos de exclusión de los 

otros, fenómeno que busca abordar el voluntariado. Esto podría situarlos 

efectivamente como ejecutores de acciones subpolíticas, tal como se plantea en la 

literatura, no obstante, no se presenta desde el activismo político, sino como 

irritaciones a los distintos sistemas que tienen  que ver con las situaciones de 

exclusión de los beneficiarios que se buscan revertir o mitigar a través del 

voluntariado. 

Por su parte, en su condición de adultos mayores jubilados, han sido excluidos 

parcialmente del sistema económico, donde se les incluye ahora desde su 

condición de jubilados, pensionados, o desde su vinculación con las políticas 

                                                           
16

 Ver capítulo 1. 
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públicas. Así, resulta relevante considerar la posibilidad de reintegrarse al sistema 

económico a partir de la oportunidad que les brinde el voluntariado como un 

catalizador o una plataforma para acceder de nuevas alternativas laborales 

remuneradas, lo que si bien no sería una motivación en sí misma, podría ser una 

consecuencia, al menos deseable para algunos. Esto se podría interpretar, desde 

un punto de vista pesimista, desde donde se apunte a una posible 

instrumentalización del voluntariado, en tanto se pudieran tergiversar las 

motivaciones que le dan sentido, perdiendo desde ahí su cariz solidario. O por 

otro, se puede visualizar como una concepción de la colaboración como 

altruistamente egoísta, como se ha planteado a lo largo de la investigación, en 

tanto se ayuda a un otro, que en este caso serían los beneficiarios de las 

organizaciones, al mismo tiempo que se pueda acceder a beneficios propios, que 

en este caso, sería a través de una oportunidad laboral. 

Del mismo modo, continuando con la dimensión de la inclusión primaria el 

voluntariado profesional puede significar una oportunidad de inclusión en el 

sistema educativo, a partir de la gestión organizacional o de su propia gestión en 

cuanto a la capacitación para desarrollar de mejor manera su labor como 

voluntario.  

8. Por su parte, el voluntariado, en tanto colaboración en acción organizada, 

puede significar un mecanismo de inclusión secundaria a partir de la membrecía 

de los AM voluntarios en las organizaciones sociales, desde donde se puede 

acceder a nuevas redes, tanto con los demás voluntarios como con los 

beneficiarios de los programas, lo que en conjunto se puede configurar como un 

factor protector, que puede resultar más significativo en el caso de los voluntarios 

que cuenten con menos redes de apoyo y sociales, que ya se han acotado al dejar 

los espacios de interacción ligados al ámbito laboral. 

Al respecto, cobran relevancia también los espacios compartidos de experiencias 

de voluntariado familiares o de entornos cercanos, que además de convertirse en 

facilitadores de su participación en el voluntariado, puede permitir fortalecer las 

redes con las que cuentan, encontrando en el voluntariado otros espacios de 

interacción, que en conjunto permitan a los mayores compensar ciertas 

situaciones desventajosas, como la temida soledad. 

9. En cuanto a los procesos de inclusión y exclusión simbólica se debe señalar 

que las imágenes sociales que circulan de los adultos mayores en general en la 

sociedad y particularmente en los medios de comunicación, no representarían las 

autopercepciones o autoimágenes de los AM voluntarios, pues consideran que se 

tratan de expresiones sesgadas, estereotipadas y en algunos casos peyorativas, 
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que podrían incluso limitar su participación social. Con esto se hace alusión por 

ejemplo, a los programas ofertados públicamente de beneficios para la tercera 

edad, relacionados en gran parte con el ámbito recreacional o de espaciamiento 

que desde sus observaciones representarían a un solo tipo de vejez limitada a 

dicho espacio de participación, con estereotipos físicos y conductuales. 

Esta exclusión simbólica, desde su punto de vista, podría revertirse a través del 

voluntariado y el intercambio general que ahí ocurre, donde los mayores  puedan 

ser visibilizados como personas activas y vigentes en su capacidad de aportar a la 

sociedad. 

10. Por su parte, en relación con la dimensión de la inclusión y la exclusión 

autorreferida, se debe señalar que se configura como uno de los espacios más 

significativos de inclusión de los AM voluntarios respecto del voluntariado 

profesional, pues se ponen en juego las percepciones, sensaciones y expectativas 

que tienen sobre sí mismos, que favorecen o no su integración social y desde ahí 

que tienen que ver con su bienestar psicológico, personal, físico y social. 

A partir de esto, si bien algunos AM voluntarios viven la experiencia de la vejez 

con algunas limitaciones físicas o sociales, asociadas a algunas enfermedades o a 

un mayor empobrecimiento producto de las bajas pensiones de jubilación, su 

voluntariado profesional puede significar una posibilidad de inclusión en distintas 

dimensiones. Desde el punto de vista físico, les permite mantenerse en actividad, 

pues al menos deben desplazarse al lugar donde realizan su voluntariado. En el 

ámbito psicológico y social, se cruzan por un lado, el incremento en la percepción 

de su autoeficacia, en cuanto a poder ser un aporte concreto y valioso desde sus 

propias habilidades, es decir, ser útiles; y por otro, revitalizar su rol social, como ex 

trabajadores, adultos mayores sabios y voluntarios profesionales, lo que en 

conjunto favorece su bienestar objetivo y subjetivo, tal como se propone abordar a 

la vejez desde las políticas públicas que apuntan al envejecimiento activo. 

Cobra especial relevancia en este sentido la dimensión del trabajo asociado al 

voluntariado profesional, que no sólo se refiere a la actividad o a la profesión u 

ocupación desarrollada en el ámbito laboral, sino en cuanto a la dignidad que 

significa para ellos el ser parte importante de un proyecto mayor, desde donde se 

les reconoce y se reconocen como sujetos valiosos, que pueden decidir libremente 

potenciar o mejorar sus vidas como personas mayores.  

11. A partir de las reflexiones anteriormente señaladas es posible concluir que al 

referirse al voluntariado profesional desde la experiencia de envejecimiento de los 

AM voluntarios, no existe una sola manera de entender y observar el voluntariado 
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y a la vejez. Por ello cobra relevancia la propuesta de observación sociopoiética, 

que permite observar las construcciones que cada sistema haga sobre la 

“realidad” en base a sus propias observaciones. Por ello, a través de la 

observación de segundo orden ha sido posible identificar las formas de distinción 

sobre el voluntariado profesional por los adultos mayores jubilados, voluntarios 

profesionales de la Región Metropolitana.  

Desde este punto de vista, entender al voluntariado profesional como una 

distinción dentro del dominio comunicativo de la colaboración, permite integrar la 

comprensión del mismo como el desarrollo de conductas altruistas de los AM 

voluntarios, al trabajar por el beneficio de los otros que se encuentran en una 

situación desmejorada, con aquellas que apuntan a la obtención de una retribución 

por dicha acción, lo que se ha descrito como el altruismo egoísta17. Como se ha 

planteado anteriormente, esta integración que resulta ser aparentemente 

excluyente resulta ser parte de la misma forma, en tanto que los AM voluntarios, 

que han sido excluidos en distintas dimensiones, son capaces de incluirse a partir 

de la inclusión de los otros. Con esto se quiere plantear, que el voluntariado 

profesional se puede configurar como un proceso de doble inclusión, en sus 

diferentes manifestaciones (primaria, secundaria, simbólica y autorreferida), que 

podría ser descrita como inclusión en la inclusión. 

 

 

 

 

 

                                                           
17

 Ver capítulo 2. 
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CAPÍTULO 7. Consideraciones finales  

 

7.1 Aporte a las ciencias sociales 

En primera instancia se considera este estudio como un aporte a las 

investigaciones que tienen como objeto la solidaridad, la colaboración y el 

voluntariado, en cuanto a la generación de nuevas comunicaciones en torno a 

estas temáticas en una manifestación particular, que es el voluntariado 

profesional. 

En esta dimensión, abordar esta temática desde la teoría de sistemas y 

específicamente desde el sistema de observación sociopoiético, permite y desafía 

a reactualizar las formas de observar en tanto los fenómenos sociales son siempre 

complejos y dinámicos.  

Así, la comprensión de la colaboración como un fenómeno altruista y egoísta, 

puede ser abordado desde la ampliación del enfoque de inclusión/exclusión desde 

los beneficiarios a los mismos voluntarios, que en este caso son los adultos 

mayores, aportando nuevos ángulos de observación. De este modo, observar al 

voluntariado profesional de los adultos mayores jubilados, como un proceso de 

doble inclusión puede abrir una discusión en torno al concepto de la inclusión en la 

inclusión. 

Finalmente, el poder reflexionar acerca de la construcción social de las edades 

desde los distintos roles sociales, como es el voluntariado, puede significar un 

aporte tanto al estudio de los adultos mayores, como de las demás edades. 

 

7.2. Futuras líneas de investigación 

A partir de los hallazgos de esta investigación, se considera relevante poder 

profundizar en la construcción del voluntariado profesional desde otras edades, 

pudiendo desde ahí explorar en posibles puntos de encuentro o divergencias. 

Por su parte, y a la luz de la relevancia que tiene para el desarrollo del 

voluntariado la dinámica organizacional, resulta interesante el poder profundizar 

en las posibles vinculaciones del voluntariado profesional con las estrategias de 

profesionalización de las organizaciones sociales. 

En el mismo sentido, se considera pertinente poder conocer los impactos de este 

tipo de voluntariado en los beneficiarios de los programas o proyectos, 
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profundizando en sus fortalezas y debilidades, en relación a otro tipo de 

intervenciones.  

Y  Finalmente, se propone poder extender la mirada del voluntariado emergente a 

otro tipo de manifestaciones, como es el voluntariado público, especialmente en 

sus dinámicas organizacionales, que se considera puede significar un aporte a la 

diversidad de expresiones colaborativas. 
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VII. ANEXOS 
 
 
 
Anexo 1. Carta de invitación a participar organizaciones  
 

 

UNIVERSIDAD DE CHILE 

 

Facultad de Ciencias Sociales 

Departamento de Antropología 

Magíster en Análisis Sistémico Aplicado a la Sociedad 

 

INVITACIÓN INSTITUCIÓN A PARTICIPAR EN INVESTIGACIÓN DE TESIS 

“Envejecimiento y voluntariado profesional: Observaciones desde los 

adultos mayores jubilados, voluntarios de la Región Metropolitana” 

 

La investigadora Joceline Meléndez Campusano, Psicóloga y candidata a 

Magíster en Análisis Sistémico Aplicado a la Sociedad, de la Universidad de Chile, 

tiene el agrado de invitar a la ________________________________, a participar 

en su investigación de tesis de Magíster en Análisis Sistémico Aplicado a la 

Sociedad, de la Universidad de Chile, que forma parte del Proyecto Fondecyt 

1110110 "Procesos estructurales de la viudez en la construcción social del 

envejecimiento". 

La presente investigación se enmarca en la necesidad de aportar en la 

construcción social positiva del envejecimiento, en el escenario actual de 

inminente envejecimiento de la población global. Esto, en relación con los 

espacios de participación e inclusión de los adultos mayores, especialmente los 

jubilados, en la experiencia colaborativa del voluntariado y de manera particular, 

en el voluntariado profesional, como una diferenciación emergente de este tipo de 

colaboración.  

La participación de la organización será de manera voluntaria y consiste en 

facilitar el contacto con voluntarios adultos mayores de la organización, que sean 

profesionales o técnicos jubilados y que se desempeñen como voluntarios desde 

sus propias competencias profesionales, con el fin de dar a conocer lo que ellos 

describen o vivencian como voluntariado profesional, desde su propia experiencia 

de envejecimiento.  
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Los voluntarios que acepten, de manera voluntaria, ser parte de esta investigación 

firmarán un documento de consentimiento, donde declaran aceptar ser parte de la 

misma, bajo el resguardo de confidencialidad de la información, que sólo será 

utilizada con fines académicos. 

Frente a cualquier duda en el proceso, tanto para la institución como para los 

voluntarios, serán aportados los datos de contacto de la coordinación del Magíster, 

en caso que lo consideren necesario. 

Al acceder a participar en la investigación, se le ofrece a la institución conocer los 

resultados de la investigación y un resumen del documento final, evaluando la 

exposición de los resultados a la institución y/o los voluntarios, en caso que así se 

convenga con la investigadora. 

Este documento es una garantía de que los voluntarios no corren ningún riesgo, y 

que su participación en esta investigación no le significará ningún gasto de dinero, 

pues los costos de movilización y traslado, en caso que sean necesarios, serán 

cubiertos por el estudio. No obstante, está previsto que sea la misma 

investigadora quien se traslade al punto de encuentro convenido con el/la 

entrevistado/a. Por lo tanto, no se anticipan riesgos ni beneficios directamente 

relacionados con esta investigación. 

Agradeciendo de antemano su disposición a participar, le saluda cordialmente, 

 

Joceline Meléndez Campusano 

 

Contacto: Investigadora tesista 

Nombre: Joceline Meléndez Campusano 

Programa: Magíster en Análisis Sistémico Aplicado a la Sociedad, Universidad de 

Chile. Proyecto Fondecyt 1110110 "Procesos estructurales de la viudez en la 

construcción social del envejecimiento" 

Dirección: Luis Beltrán 2085. Depto, 1000. Ñuñoa 

Teléfono: 56-9 92490889 

Correo electrónico: jocito.melendez@gmail.com 
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Contacto: Coordinadora del Programa Magíster 

Nombre: Mg. Pamela Jorquera Álvarez. 

Programa: Magíster en Análisis Sistémico Aplicado a la Sociedad, Universidad de 

Chile. 

Dirección: A. Capitán Ignacio carrera Pinto 1045, Ñuñoa. 

Teléfono: 56-2 9787760 

Correo electrónico: pjorquera@facso.cl; mass.facso@uchile.cl 

 

 

mailto:pjorquera@facso.cl
mailto:mass.facso@uchile.cl
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Anexo 2. Carta de invitación a participar adultos mayores 

 

UNIVERSIDAD DE CHILE 

 

Facultad de Ciencias Sociales 

Departamento de Antropología 

Magíster en Análisis Sistémico Aplicado a la Sociedad 

 

 

INVITACIÓN VOLUNTARIO/A A PARTICIPAR EN INVESTIGACIÓN DE 

TESIS 
 

“Envejecimiento y voluntariado profesional: Observaciones desde los 

adultos mayores jubilados, voluntarios de la Región Metropolitana” 

 

La investigadora, Psicóloga, Joceline Meléndez Campusano, tiene el agrado 

de invitarlo/a a participar en su investigación de tesis de Magíster en Análisis 

Sistémico Aplicado a la Sociedad, de la Universidad de Chile, que forma parte del 

Proyecto Fondecyt 1110110 "Procesos estructurales de la viudez en la 

construcción social del envejecimiento". 

Esta investigación busca dar a conocer lo que los adultos mayores jubilados 

de la región Metropolitana, que son voluntarios, describen o vivencian como 

voluntariado profesional, desde su propia experiencia. 

La información que usted proporcione a través de una entrevista con la 

investigadora, será de muchísima utilidad para aportar al conocimiento 

acerca del voluntariado de los mayores de nuestro país, en el escenario 

actual de aumento de la esperanza de vida de la población y sus 

repercusiones y abordajes sociales. 

La invitación a participar en la investigación es absolutamente voluntaria y 

se le ofrece conocer los resultados de la misma, además de un resumen del 

documento final si lo requiriera. Su participación no le significará ningún 

gasto de dinero, pues está previsto que sea la misma investigadora quien se 

traslade al punto de encuentro convenido con Usted.  

Esperando que esta invitación sea de su interés, le saludo muy 

cordialmente. 

Joceline Meléndez C. 
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Anexo 3. Consentimiento de participación adultos mayores 
 

 

UNIVERSIDAD DE CHILE 

 

 

Facultad de Ciencias Sociales 

Departamento de Antropología 

Magíster en Análisis Sistémico Aplicado a la Sociedad 

 

 

CONSENTIMIENTO DE PARTICIPACIÓN EN INVESTIGACIÓN DE TESIS 

“Envejecimiento y voluntariado profesional: Observaciones desde los 

adultos mayores jubilados, voluntarios de la Región Metropolitana” 

 

Usted ha sido invitado a participar en una investigación que busca dar a 

conocer lo que los adultos mayores jubilados de la región Metropolitana, 

que son voluntarios, describen o vivencian como voluntariado profesional, 

desde su propia experiencia de envejecimiento. 

La información que usted proporcione en la entrevista en profundidad 

quedará registrada en una grabación de audio y será sometida a análisis, en 

total confidencialidad. No será conocida por nadie fuera de la investigadora 

responsable y su profesora guía. La entrevista en profundidad consiste en 

encuentros cara a cara entre el investigador y los informantes, que 

permitirán comprender los puntos de vista de los informantes respecto de 

sus vidas, experiencias o situaciones, en sus propias palabras. 

La información producida en esta investigación será mantenida en estricta 

confidencialidad. Una vez firmado el consentimiento de participación, a cada 

persona se le asignará un pseudónimo. Sólo si el propio entrevistado/a lo 

solicita, se mantendrá los datos sin modificar. Al analizar la información se 

producirá un informe final, donde se mantendrá igualmente el anonimato de 

los/as entrevistados/as. 

Le estoy invitando a participar de esta investigación de forma voluntaria, 

teniendo derecho a retirarse del estudio en cualquier momento sin que ello 

le afecte de ninguna forma. Lo único que le puedo ofrecer es conocer los 
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avances y resultados de la misma y un resumen del documento final. 

También si usted lo desea  y solicita podrá contar con una copia de la 

entrevista escrita o en audio. Usted no tiene que aceptar participar en esta 

investigación y tiene el pleno derecho a preguntar ahora o durante el 

transcurso de su participación cualquier duda que le surja, y a ponerse en 

contacto con el coordinador/a del programa de Magíster en Análisis 

Sistémico Aplicado a la Sociedad de la Facultad de Ciencias Sociales de la 

Universidad de Chile, en caso que lo considere necesario. 

Este documento es una garantía de que usted no corre ningún riesgo, y que 

su participación en esta investigación no le significará ningún gasto de 

dinero, pues los costos de movilización y traslado, en caso que sean 

necesarios, serán cubiertos por el estudio. No obstante, está previsto que 

sea la misma investigadora quien se traslade al punto de encuentro 

convenido con el/la entrevistado/a. Por lo tanto, no se anticipan riesgos ni 

beneficios directamente relacionados con esta investigación. 

Muchas gracias por su aporte. 

 

Contacto: Investigadora tesista 

Nombre: Joceline Meléndez Campusano 

Programa: Magíster en Análisis Sistémico Aplicado a la Sociedad, 

Universidad de Chile. Proyecto Fondecyt 1110110 "Procesos estructurales 

de la viudez en la construcción social del envejecimiento" 

Dirección: Luis Beltrán 2085. Depto, 1000. Ñuñoa 

Teléfono: 56-9 92490889 

Correo electrónico: jocito.melendez@gmail.com 

 

Contacto: Coordinadora del Programa Magíster 

Nombre: Mg. Pamela Jorquera Álvarez. 

Programa: Magíster en Análisis Sistémico Aplicado a la Sociedad, 

Universidad de Chile. 

Dirección: A. Capitán Ignacio carrera Pinto 1045, Ñuñoa. 

Teléfono: 56-2 9787760 

Correo electrónico: pjorquera@facso.cl; mass.facso@uchile.cl 

 

 

mailto:pjorquera@facso.cl
mailto:mass.facso@uchile.cl
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Participante: 

Declaro haber leído la información descrita, y que mis preguntas  acerca de 

la investigación de tesis han sido respondidas satisfactoriamente. Al firmar 

este documento, indico que he sido infirmado/a de la investigación: 

“Envejecimiento y voluntariado profesional: Observaciones desde los 

adultos mayores jubilados, voluntarios de la Región Metropolitana” y que 

consiento voluntariamente participar entregando mis opiniones en una 

entrevista. Entiendo que tengo el derecho de retirarme del estudio en 

cualquier momento sin que ello me afecte de ninguna forma. 

Nombre del participante: 

Organización a la que pertenece: 

 

Firma:  

 

 

 

Ciudad y fecha: 

 

Investigadora: 

Confirmo que he explicado la naturaleza y el propósito de la investigación 

de tesis a la persona participante, y que ha dado su consentimiento 

libremente. Le he proporcionado una copia de este documento de 

Consentimiento Informado. 

Nombre investigadora: 

 

Firma: 

 

 

 

Ciudad y fecha: 

 

 


